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La  misa  del  gallo  o  el  crimen  de  Nochebuena,  melo- 
drama en  6  actos  y   12  cuadros. 

El  filón,  zarzuela  en  1  acto  y  5  cuadros,  música  del 
maestro   Salvador  Martí. 

Los  duendes  de  Villaparda  o  el  rey  de  la  ciencia  ocid- 
ta,  zarzuela  en  1  acto,  música  de  Carlos  Barris. 

La  ciencia  fosca  (catalán),  juguete  en   1   acto. 
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Un  sastre  amb  ribets  d'autor  (catalán),  juguete  en 
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Carlos  Barris. 

La  sentencia,  monólogo  catalán,  traducido  al  caste- 
llano por  José  M.a  López. 

Perla  manchada,  comedia  en  4  actos,  en  colabora- 
ción con  don  José  Fola. 

Luz  a  la  vida,  comedia  en  1  acto,  en  colaboración  con 
don  José  Fola. 

Los  cascabeles,  zarzuela  en  1  acto  y  3  cuadros,  en 
colaboración  con  don  A.  Mundet  Alvarez,  música 
de  don  José  Fervidal. 
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2.0  ¡  Pobre  madre  ! 

3.0  ¡  a  la  huelga  ! 

4.0  luz  y  tinieblas. 

5.0  La  fuerza  del  mal. 
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Personajes 


María. 

Francisca 

Agustín 

Ramón 

Doctor 

Bastían 

Bonifacio 

Jerónimo  (El 

Isidro 

Paciano   . 

Andresillo 

Obrero  1." 

Obrero  2." 

Obrero  3." 


Barcelona 
Sra.  CAPARÓ  . 
»     BAYONA . 
Sr.  DELOR     . 
i     PERELLÓ 
»     CARNICERO 
RUBIO      . 
ROJAS      . 
»     SIERRA    . 
»     CASTELLS- 
»     MER    .      . 
Niño  REDONDO 


Intérpretes 

Valencia 
Sra.  MARTÍNEZ 
»  QUEVEDO 
Sr.  BELDA. 
»  TORRES. 
»  VICO. 
>     MARTÍ. 

CERVERA. 
.     TERRADA. 
»    ARAGONÉS 
CRESPI. 
Niña  MARTÍ. 
Sr.  VILAR. 
.     FERNÁNDE 


Obreros  y  obreras.— Médicos  e  individuos  de  la  Cruz   Roja.— Albañiles. 
Un  esquirol. 

Dirección    escénica 

En    Barcelona:    Don    MIGUEL    ROJAS 

En   Valencia:    Don   JOSÉ   VICO 

Nuestros  días.— En  una  población  fabril  de  Cataluña.— Derecha  e  izquier 
da,  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  pose- 
siones de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado  o  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

La  «Sociedad  de  Autores  Españoles»  es  la  encargada  de 
conceder  o  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los   derechos    de   propiedad. 

Queda   hecho   el   depósito   que   marca   la   ley. 


FÉLIX  COSTA;   ASALTO,  45.  BARCELONA 


ACOTO  PRIMERO 


CUADRO   PRIMERO 
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espacho  del  director,  en  la  fábrica.  Puerta  de  entrada,  con  vidriera. 
a  la  derecha  del  foro.  En  el  centro  del  mismo,  y  hacia  la 
izquierda,  gran  ventanal  encristalado  que  permite  ver  parte  de 
la  fábrica.  Puertas  laterales.  La  primera  de  la  derecha,  mam- 
para de  paño  verde.  Mesa  escritorio,  sillas,  etc.  Lámpara  cen- 
tral, eléctrica.  Entre  la  puerta  y  el  ventanal,  un  reloj  en  marcha, 
que  señala  las  nueve.  En  las  paredes,  cuadros  representando 
la    vista    general    de   la    fábrica   y    varias    dependencias. 

ESCEXA  PRIMERA 

RAMÓN.     En    seguida,    JERÓNIMO;    al    final,    MARÍA.     Ramón    se 
pasea   nervioso   por  la   escena. 

ion         Esto    no    puede    continuar...    Las    nueve 

(Mirando     el    reloj,     que     marca     la     hora.       y      aun 

no  está  aquí  el  escribiente...    Se  lo  diré 

al   amo,    y    que   le   despida.    (Entra   Jerónimo   por 
la    puerta    vidriera.)    Ahora. 

Jerónimo     Muy  buenos  días. 

Ramón  (Paseándose.)  ¡Y  muy  frescos!...  ¿Le  pare- 
ce a  usted  que  éstas  son  horas  de  pre- 
sentarse? 

Jerónimo     (Sin  inmutarse.)  Yo  bien  me  presento. 

Ramón  Pues  se  presentará  usted  al  amo  con  un 
papel  mío  y  él  que  resuelva.  Por  mí,  que- 
da USted  despedido.  (Se  sienta  a  la  mesa,  toma 
un   papel    y    escribe.) 
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Jerónimo     (Con  flema.)  ¡  Hombre  !  ¡  Hombre  ! 

RAMÓN  (Levantándose    y    entregándole    el    papel.)    Lleve    US 

ted  este  papel  al  amo.   Márchese  ya. 

JERÓNIMO        (Tranquilamente,     dándole     vueltas     al     papel.)     ¿  vjU1 

lleve  este  papel?  ¿Y  qué  dice  el  papeli 
to?...  ¿Es  una  receta  para  quitarle  a  un< 
el  sueño  de  encima?...  ¡Porque  es  1' 
único  que  me  convendría,  mi  querido  se 
ñor  don  Ramón  !  ¡  Se  me  agarra  el  sueñ** 
de  un  modo  que  no  puedo  arrancármela 
ni  con  tenazas  ! 

Ramón  Su  obligación  de  usted  es  entrar  a  la 
ocho. 

Jerónimo  Y  yo  entraría  siempre,  porque  yo  so> 
muy  cumplido,  pero  es  el  sueño,  que  m 
dice  :  Quieto  ahí,  y  no  me  deja  mover  de 
catre. 

Ramón  (Nervioso.)  ¡  Terminemos,  que  se  agota  m 
paciencia  ! 

Jerónimo  Pues  eso  de  la  paciencia  no  ha  de  ir  c 
gotas,   sino  a  chorro  limpio... 

Ramón  ¡  Basta  !  Vayase  usted  con  el  papel  a 
amo. 

Jerónimo  (Fríamente.)  ¡  Bien,  bien  !  Yo  iré...  pero  coi 
un  papel  sólo,  no...  con  dos  papeles 
Uno  en  cada  quinteto...  (Por  ios  dedos.)  Coi 
el     beneplácito,     mi     querido     señor    doi 

Ramón.  (Pausa.  Se  sienta  calmosamente  a  la  mesa 
y   escribe.) 

Ramón         (Deteniéndose.)   ¿  Qué  significa  esto  ? 

JERÓNIMO        (Gomo    quien    no    comprende.)    ¿El    qué? 

Ramón         El  papel  ese  que  está  usted  escribiendo 
Jerónimo     No  hay  como  leerlo.  Dice  así  :  Dos  pun 

tOS.     (Señalando    a    él    y    a    Ramón.    Leyendo.)     «Se 

ñor  amo  :  Despídame  usted  por  gandul 
que  sí  que  lo  soy.  y  despida  usted  tam 
bien  al  señor  don  Ramón,  por  plaga  de 
bello  sexo,  pues  ha  de  saber  usted,  se 
ñor  amo,  que  el  nuevo  director  de  si 
fábrica,  el  respetable  señor  don  Ramói 
(Marcado.),  es  un  tío  que  se  las  trae  coi 
las  obreras,  y  lo  mismo  le  da  perder  a  un 
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hija  honrada  de  familia  ídem,  como...» 
¡  Basta  !  ¡  Silencio  ! 

(Doblando     y     guardándose     el     papel.)      EntOnCCS, 

que     usted    lo     pase...     como     quiera,     y 

me  VOy  al  amo  COn  los  papelitOS.  (Despi- 
diéndose.)   ¡  Abur  ! 

(Cogiéndole  por  un  brazo:)  ¡  Deténgase  usted, 
hombre  ! 

(Tirando  para  salir.)  ¡  Es  tarde  ya  !  ¡  Abur  ! 
Un  momento,  señor  Jerónimo. 

(Formulando  una  reverencia.)  ¡  Oh  !  ¡  SenOT  Je- 
rónimo !  ¡  Así,  bien  !  El  señor  Jerónimo, 
el   Ronco,    se   aguarda  y   toma  asiento... 

(Se  sienta  cómodamente  cerca  de  la  mesa.)  y  UI1 
pitillo.      (Tomándolo     de     la     mesa     y     liando.)     ¿  E.S 

habano? 
Competidora. 

(Enciende  el  pitillo.)   Hemos  de  procurar  que 
entre  nosotros  no  haya  competencias... 
(Entregándose   del   todo.)     ¡  Naturalmente  !   Pe- 
ro...    ¿usted  sabe?... 

¿Qué?  ¿Los  trapícheos  que  se  trae  usté 
con  la  hija  del  sereno  de  la  fábrica,  con 
la  María,   esa  obrera  de  buten? 
(¡  Todo  lo  sabe  !) 

(Que  ha  oído.)  ¡  Sí  !  ¡  No  todo,  pero  sé  algo  ! 
Y,   ¿cómo...? 

¿Pues  pa  qué  me  ha  dao  Nuestro  Señor 
Jesucristo  esta  pupila  con  patente  de  in- 
vención?     (Marcando    chulescamente.) 

¡  Bien  !   Conviene   que  nos  conozcamos   a 

fondo. 

(¡  Lo  que  es  menda  ya  te  tengo  cálao  !) 

(Expansivo.)    ¡  Hemos    Je    ser    muy    buenos 

amigOS,    RonCO  !    (Se   sienta   cerca  de   él.) 

Pero  que  muy  buenos,   Ramón.   (Pegándole, 

familiarmente,    en    una    rodilla.)     Y...     ¿  qué    ha.Ce- 

mos  con  este  par  de  recetas?  (Por  ios  pape- 
les escritos.) 

Destruirlas.     (Rasga    los    papeles.) 
Dame,    no    seas    gilí.     (Le    coge    los    papeles,    en- 
ciende  una   cerilla   y   los   hace   arder.)    Esto    Se   pue- 
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de  reconstituir,  mientras  que  este  otro, 
mira,  la  del  humo. 

Ramón  Eres  un  hombre  vivo... 

Jerónimo  Sí,  coleo  bastante...  Y  volviendo  a  lo  de 
las  mujeres,  hay  que  despegarse  de  ellas 

en  cuanto  que  se  ponen  pegajosas Eso 

de  uncirse,  en  más  o  en  menos,  a  una  se- 
ñora de  trapío,  se  deja  para  los  hombres 
de  mucha  pasta,  como  el  amo,  por  ejem- 
plo, que,  desde  que  nos  conoció  en  Ma- 
driz,  anda  pegao  a  las  faldas  de  mi  pri- 
ma, la  Bella  Coliflor,  hace  ya  la  friolera 
de  dos  años  y  medio...  Y  por  ese  medio, 
por  el  medio...  de  mi  prima,  estoy  yo 
aquí.  Y,  ya  ves,  cumplo  como  un  hom- 
bre." 

Ramón  '  Dices  bien,  Ronco  ;  pienso  como  tú,  y 
estoy  decidido  a  despegarme  de  esa  mu- 
jer. 

Jerónimo     ¡  Escóbala,   hombre,   escóbala  ! 

María  (Por  la   puerta   vidriera.)    ¿  Puedo   entrar,    Ra- 

món? 

Jerónimo     (Ahí. está  la  interfecta.) 

Ramón         (Contrariado.)   (¡Maldito!...) 

Jerónimo  (a  Ramón.)  (¡  Sonsoniche,  y  mano  izquier- 
da !) 

Ramón         (a  Ronco.)  (¡  Comprendido  !) 

Jerónimo  Me  voy  a  humedecer  el  gaznate,  que 
con  esta  chara  se  me  ha  puesto  peor 
de  seco  que  el  bacalao. . .  del  hígado  de 
Escote.  ¡  Si  gustas  !... 

Ramón         Que   aproveche.    (A  María.)    Entra,    María. 

(Jerónimo  sale  pausadamente,  mirando  a  María,  de 
arriba    a    abajo,    con    cinismo,    y    diciendo:) 

Jerónimo     (¡  De  chipén  !)   (Desaparece.) 


ESCENA  II 

RAMÓN    y    MARÍA. 


María  (Entrando.)  Oye,   Ramón. 

Ramón         (Adusto.)    En   primer  lugar,    no  me   llames 


Ramón    a    secas...    Es    una    familiaridad 
que  me  carga... 
No  te  entiendo. 

Pues  no  hablo  en  chino.  Un  día  me  suel- 
tas :    Oye,   Ramón,   delante  de  tu  padre, 
o  de  cualquier  otro  obrero  de  la  fábrica, 
y  menuda  polvareda  se  levanta  aquí. 
¿Es  eso,  Ramón,  o  que  piensas  hacerme 
sentir  tu  superioridad? 
Es...  lo  que  te  dije. 
Bien,   Ramón,   bien...   No  lo  olvidaré. 
Así  lo  espero...  Es  más  por  ti  que  por  mí 
mismo. 

Gracias,  Ramón.  Pero  noto  en  ti  una 
frialdad  que  me  turba,  que  me  marea, 
que  me  trae  malos  pensamientos... 
¿Voy  a  estar  de  buen  humor,  con  Juana 
enferma,  poco  menos  que  moribunda?. 
¡  Y  que,  al  fin,  es  mi  mujer  ! 
Sí,  sí...  lo  comprendo,  Ramón...  ¡Perdó- 
name !  Es  que  te  amo  y  tiemblo  de  per- 
derte, y  entonces  se  me  pone  en  los  ojos 
una  nube  muy  negra,  muy  pesada...  Per- 
dóname, te  digo...  ¿Cómo  está  la  pobre 
Juana  ? 

Aguardando  su  hora. 

¡  Pobrecilla  !  La  compadezco'  de  todo  co- 
razón, y  mi  pena  más  grande  sería  que 
ella  supiese... 

¡  No,  nada  sabe  ;  nada  sabrá  ! 
¡  Gracias,    Dios   mío  !    ¡  No   me   lo   perdo- 
naría yo  nunca,  nunca  !...  ¡  Créelo  ! 
Tranquilízate.   Y...   ¿a  qué  viniste? 
Hemos    recibido    carta    de    mi    hermano 
Agustín,  y  vine  a  que  me  la  leyeras.   (Le 

entrega   una    carta.) 

No    puedo    ahora...    Ahí    dentro    está    el 

médico.    (Señalando   a   la   Izquierda.)    Vuelve  más 

tarde,  y...  márchate  ya,  se  acerca  el  doc- 
tor. (Empujándola-  suavemente  hacia  "la  puerta  vi- 
driera.) 

Adiós,    Ramón  ;   hasta  más  tarde. 
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Ramón         (impaciente.)  Adiós. 
María  Y  perdóname. 

Ramón         Vete,    ya...    No  olvides   aquello...    lo   del 
trato... 

MARÍA  Sí,    ya    Sé,    ya    Sé...     (Desaparece    por   la   puerta   vi- 

driera.) 

ESCENA  III 

RAMÓN. 


¡  No  es  tan  fácil  despegarse,   como  dice 

el    RonCO  !    ¡  No    es    tan    fácil  !...     (Paseándose 

preocupado.)  ¡  Esa  mujer!...  ¿Cómo  des- 
hacerme de  ella?...  Á  ver  la  carta  de  su 
hermano...  (Lee  la  carta.)  ¿Qué  leo?  ¿Que 
tiene  la  licencia,  que  viene?...  ¡No,  im- 
posible !  Si  sólo  hace  veintidós  meses  que 
está  en  el  servicio...  (Vuelve  a  leer.)  ¡  Pero 
así  lo  dice  !  ¡  Así  es  !  No  contaba  yo  con 
esta  complicación,  con  ese  enemigo... 
¡  Duro  de  pelar  es  el  tal  Agustín  !...  ¡Es 
indispensable  que  la  María  salga  de  la 
población   inmediatamente  !... 


ESCENA  IV 

i 

Dicho  y  el  DOCTOR,  que  aparece  por  la  segunda  izquierda. 


Ramón 
Doctor 

Ramón 
Doctor 

Ramón 


Doctor 


¿Cómo  está  la  enferma,  señor  doctor? 
¡  Sin  esperanza,  Ramón  !  ¡  Deseemos  que 
deje  de  sufrir  cuanto  antes  ! 
¿Tan  grave  está? 

Se  lo  dije  a  usted  desde  un  principio: 
incurable.  Acabo  de  administrarle  una 
inyección  de  morfina.  Ahora  descansa. 
Señor  doctor,  a  usted,  que  es  hombre  de 
gran  moralidad  y  de  gran. corazón,  qui- 
siera confiar  el  secreto  de  una  familia.  Es 
asunto  grave. 
Creo    poseer    esa    moralidad    que    usted 
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dice,  y  hasta  algo  de  ese  buen  corazón 
que  usted  me  supone  ;  pero,  si  ninguna 
ventaja  puede  derivarse  de  que  yo  conoz- 
ca el  secreto  a  que  usted  se  refiere,  me- 
jor será  que  no  me  lo  confíe  usted. 

Ramón  Es  que  su  intervención  de  usted  podría 
resultar  verdaderamente  eficaz. 

Doctor       En  tal  caso,  hable  usted  :  soy  todo  oídos. 

Ramón         ¡  Sentémonos,  señor  doctor  ! 

Doctor        Sentémonos,   Ramón.    (Se  sientan  uno  al  lado 

de   otro,   en   sillas   que   ha  colocado   Ramón.) 

Ramón  ¿Usted  conoce  a  esa  muchacha,  a  la  Ma- 
ría, a  la  hija  del  sereno  de  la  fábrica? 

Doctor  Ya  sabe  usted  que  sí.  No  sólo  como  mé- 
dico de  la  fábrica,  sino  como  médico 
particular,   les  visito  desde  hace  años. 

Ramón  Y...  ¿conocía  usted  a  un  mecánico  que 
trabajaba  aquí,  un  tal  Bonilla,  que  ha 
marchado  a  Lyón? 

Doctor  De  vista  nada  más  ;  nunca  le  hablé  si- 
quiera. 

Ramón  Pues,  nada,  señor  doctor,  que  la  María, 
la  hija  del  sereno  de  la  fábrica,  fué  en- 
gañada por  ese  hombre,  que  él  huyó,  y 
que  la  caída,  doctor,  amenaza  conse- 
cuencias. 

Doctor       ¿ Dice  usted ...? 

Ramón  Que  María  ha  de  abandonar  la  población 
cuanto  antes  si  quiere  ocultar  su  ver- 
güenza. 

Doctor       ¡  Pobre  familia  ! 

Ramón  ¡Sí,  doctor...  pobre  familia!...  Hay  que 
evitar  a  toda  costa  que  el  padre  se  en- 
tere, que  el  hermano  descubra  la  verdad. 

Doctor  El  hermano  de  María  está  en  el  servicio, 
si  no  me  engaño. 

Ramón  Sí,  pero  tiene  ya  la  licencia  y  llegará  aquí 
pronto,    tal  vez  mañana. 

Doctor       (Pensativo.)  ¿Qué  hacer?... 

Ramón  A  usted  acudo  en  súplica  de  consejo.  Sus 
luces  de  usted,  sus  buenos  sentimientos, 


i4 


Doctor 


Ramón 


Doctor 


Ramón 
Doctor 
Ramón 
Doctor 


Ramón 


Doctor 


pueden    ayudarnos    a    salir    de    este    mal 
paso. 

¡  Evitaremos  el  dolor  y  la  vergüenza  a  !a 
pobre  familia  !  ¡  Naturalmente  !  Pero,  así, 
de  golpe,  nada  se  me  ocurre. 
Pues,  dándole  vueltas  al  asunto,  vine  a 
pensar...  ¿A  ver  qué  le  parece  a  usted, 
señor  doctor?  Vine  a  pensar  que  María 
se  fuese  a  Barcelona,  a  la  casa  de  unos 
buenos  amigos  míos  ;  que  pasase  allí  el 
tiempo  necesario  para  ocultar  su...  des- 
gracia, y  luego,  encargarme  yo  del  ino- 
cente que  venga  al  mundo.  Yo  no  tengo 
hijos,  el  padre  de  María  es  un  hombre  de 
bien  a  carta  cabal,  un  antiguo  compañe- 
ro de  trabajo,  ¡  y  algo  hay  que  hacer  para 
los  amigos  ! 
(Con  emoción.)   Querido   Ramón,   venga  esa 

mailO.     (Le    estrecha    la.    diestra    efusivamente.)    ¡  iVIe 
ha    Conmovido    USted  !    (Se    enjuga    los    ojos.) 

(¡  Ya  es  mío  !) 
¡  Qué  gran  corazón  ! 
(¡  No  lo  sabes  tú  bien  !...) 
Ahora,  que,  para  todo  eso,  precisa  dine- 
ro, y  nuestra  gente  no  está  sobrada,  que 
digamos. 

Todo  tiene  arreglo,  señor  doctor.  Que 
venga  Isidro,  el  padre  de  la  María  ;  yo 
le  prestaré  la  cantidad  que  le  haga  falta, 
y  ya  me  lo  irán  devolviendo  cuando  el 
hermano  trabaje,  y  salgan  de  ahoeros. 
(jovialmente.)  ¡  Nada  !  Hay  días  que  son 
como  puñado  de  bendiciones...  y  éste  de 
hoy  lo  es  para  mí.  Salgo  de  casa  y  un 
cliente  me  paga  una  operación,  que  no 
pensé  cobrar  nunca  ;  más  adelante  doy 
con  un  enfermo,  de  gravedad,  completa- 
mente fuera  de  peligro  ;  después  tropiezo 
con  un  cojo  que  ha  tirado  las  muletas, 
y  ahora  me  encuentro  con  un  corazón 
magnánimo   como   el   de   usted...    Y   hov 
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Doctor 


sortean...  ¡A  que  me  toca  el  premio  gor- 
do ! . . . 

Usted  tan  bueno  y  tan  ocurrente  como  de 
costumbre. 

¡  Pero,  en  fin,  sepamos  qué  papel  me  toca 
representar  a  mí  en  tan  hermosa  come- 
dia ! 

Uno  muy  importante. 
¿  Cuál  ? 

Falta  convencer  al  padre,  hacerle  com- 
prender la  conveniencia,  la  necesidad  im- 
prescindible de  que  su  hija  se  traslade  a 
Barcelona  en  seguida,  y  eso  tan  sólo 
usted  puede  conseguirlo. 
Lo  intentaré. 

Y  no  termina  aquí.  Falta  también  con- 
vencer a  la  hija  de  la  precisión  y  de  la 
urgencia  de  ese  viaje.  Para  no  avergon- 
zarla más,  puede  usted  decirle  que  está 
de  acuerdo  conmigo. 
Lo  procuraré. 

Que  se  finja  enferma,   que  deje  el   traba- 
jo...  En  fin,  usted  la  instruirá. 
Miraré  de  instruirla. 

(Levantándose.)  Y  muchas  gracias,  señor 
doctor;  por  mi  parte,  crea  usted... 

(Levantándose.)     ¡  No,     no,     IlO,     nO  !     ¿  Qué    eS 

eso  de  gracias?...  El  premio  está  en  él 
mismo  cumplimiento  del  deber.  No  sé 
cómo  demostrarle  a  usted  mi  gratitud, 
así  piensan  los  hombres  de  bien,  por  ha- 
berme proporcionado  la  ocasión  de  ofren- 
dar esa  partícula  de  bien  a  mis  hermanos, 
y  porque  me  llevo  de  esta  casa  un  goce 
intenso,  profundo  :  el  de  haberme  recon- 
ciliado con  una  clase  :  la  de  los  directores 
de  fábrica,  que,  y  perdone  usted  mi  ru- 
deza, eran  para  mí  unos  entes  ruines, 
libidinosos,   rapaces,    sin   alma,    sin  cora- 


sin     vergüenza  !. 


Qué     quiere 


usted  !     Pensares     míos,     preocupaciones 

mías  !     ¡  Perdóneme    USted  !     (Estrechándole    la 


diestra.)     ¡  Reconocidísimo,     clon     Ramón  ! 

¡  Hasta  más  larde  !  (Vase  por  la  puerta  vidriera 
del    fondo. 

ESCENA  V 

RAMÓN. 

¡El  asunto  marcha  a  pedir  de  boca!... 
El  doctor  es  un  hombre  de  gran  saber, 
pero  en  el  arte  de  fingir  no  puede  con- 
migo... ¡Ahora  conviene  no  descuidar  el 
asunto  un  solo  momento  !  Que  María 
desaparezca  hoy  mismo,  que  no  la  en- 
cuentre aquí  SU  hermano.  (Una  pausa,  du- 
rante  la   cual    separa   papeles.) 

ESCENA  VI 

RAMÓN    y    JERÓNIMO,    por    la    puerta    vidriera. 


Jerónimo     ¡  Hola,   Ramón  ! 

Ramón         ¡  Hola,    Ronco  ! 

Jerónimo  Va  unté  el  tragadero  y  me  siento  traba- 
jador, pero  que  una  barbaridá.  (Sentándose 
cómodamente.)  Veamos...  ¿ qué  hay  que  ha- 
cer? 

Ramón  Sobre  la  mesa  del  otro  despacho  lo  halla- 
rás todo  dispuesto. 

Jerónimo  Bueno,  pues...  ¡  A  la  mesa  !  (Da  algunos  pa- 
sos hacia  la  derecha.)  ¿  Sabes  tú,  Ramón,  a 
quién   acabo   de   ver? 

Ramón         Tú  dirás. 

Jerónimo     Al  doctor. 

Ramón         De  aquí  ha  salido. 

Jerónimo     Lo  sé. 

Ramón         ¿V  le  hablaste? 

Jerónimo     No.   El  fué  quien  habló. 

RAMÓN  (Asombrado.)      ¿  El    a    ti? 

Jerónimo  No  :  al  Isidro,  al  padre  de  la  María.  Iba 
el  hombre  de  pesca  al  río,  y  el  doctor  le 
detuvo  y  le  habló...  y  yo  les  escuché. 
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Ramón         ¿Qué  dijeron? 

Jerónimo  Trataron  de  atentar  a  la  integridad  de  tu 
bolsillo. 

Jerónimo  El  doctor  le  aconsejaba  al  Isidro  que  vi- 
niese a  pedirte  mosca,  pasta,  cacao,  chi- 
chi,   monises,   parné  :    como   tú    quieras. 

Ramón         ¿Y  el  Isidro? 

Jerónimo  Que  bueno,  que  vendrían...  ¡  Ya  1o  creo  ! 
Y  yo  no  sé  lo  que  antes  le  habría  dicho  el 
doctor,  que  al  hombre  se  le  vinieron  las 
lágrimas,  dejó  los  aparejos  en  el  patio 
de  la  fábrica  y  se  quedó  con  la  cabeza 
como  moco  de  pavo...  ¡  Nada,  que  no  es- 
tuvo pa  pescas  ! . . . 

Ramón         j  Gracias  por  tu  interés,  Ronco  ! 

Jerónimo  Sin  ningún  interés,  Ramón.  Dame  un 
puro. 

Ramón  Toma.  Ya  he  puesto  en  práctica  tus  con- 
sejos. 

Jerónimo     ¿  Cuáles  ? 

Ramón  Que  me  despego  de  la  María,  que  la  man- 
do a  Barcelona. 

Jerónimo  ¡Eso!  A  la  capital,  sin  capital...  ¡Escó- 
bala ! 

RAMÓN  A   eSO   VOy.      (Isidro   se   presenta   en  la   puerta   vidrie- 

ra,   humilde,    temeroso,    gorra    en   mano.) 

Jerónimo  (Bajo  a  Ramón.)  Mírale,  aquí  está  nuestro 
hombre,  el  padre  de  tu  María...  ¡  Un 
buen  pase  de  muleta,  y  hasta  la  cruz  ! 

Ramón         Déjame  solo  con  él. 

Jerónimo  Como  que  me  pongo  al  trabajo  en  se- 
guida... en  seguida  que  termine  el  puro. 

(Lo    enciende    tranquilamente    y    vase    por    primera    de- 
recha.) 

ESCENA  YII 

RAMÓN  e  ISIDRO. 


Isidro  (Con  cortedad.)  Buenos  días...  señor  Ramón. 

Ramón         Buenos    días,     Isidro.      ¡  Trátame     como 
compañero,   hombre  ! 


Isidro  No,  señor  Ramón,  yo  no  he  subido...  y 
usté...  ¡pues  no  digamos!...  ¡Hasta  di- 
rector de  la  fábrica  !...  Y  hace  tanto  que 
no  nos  tratamos... 

Ramón         ¡  Es  verdad  ! . . . 

Isidro  Como  que  entro  de  vegilancia  a  la  hora 
de  doblar  el  trabajo,  y  no  hablo  más  que 
con  el  contramaestre... 

Ramón  Pero  yo  pregunto  al  contramaestre  por 
ti,  y  procuro  que  el  amo  te  conserve  en 
tu  puesto. 

Isidro  Nunca  me  ha  dicho  nada  el  contramaes- 

tre, pero  gracias  por  el  interés,  señor  Ra- 
món ;  que  si  me  quitaban  de  sereno,  me 
echarían  a  la  miseria,  pues  para  el  traba- 
jo fuerte  y  continuo  flaqueo  ya  bastante. 

Ramón  Mientras  yo  esté  aquí,  nadie  te  tocará  la 
plaza  de  sereno. 

Isidro  Gracias,  señor  Ramón  :  y  además,  que  el 
amo  me  tiene  ley  :  lo  conozco. 

Ramón         Sí...  pero  Dios  te  libre  de  un  mal  director. 

Isidro  ¡  Claro  está  !  Di  jome  la  María,  que  llegó 
carta  del  Agustín  y  que  se  la  trajo  pa 
que  la  leyera.  ¿Qué  dice  mi  hijo,  señor 
Ramón  ? 

Ramón  Pues  que  sigue  bueno,  y  que  tiene  ya  la 
licencia  y  que  pronto  va  a  llegar.  Tal  vez 
mañana  le  tengamos  aquí. 

Isidro  ¡  Qué  alegría  !  ¡  Menos  mal...  que  no  todo 
han  de  ser  tristezas  !... 

Ramón         ¿Tristezas?... 

Isidro  (Con  esfuerzo.)  Usté  no  sabe,  señor  Ra- 
món... Acabo  de  hablar  con  el  señor  mé- 
dico y  acaba  de  decirme  que  mi  hija... 
que  la  María  está  enferma  de  cuidado... 
y  que  si  no  deja  este  país  y  que  si  no  des- 
cansa y  que  si  no  va  a  Barcelona  u  a  otro 
sitio,  allá  ande  pueda  pasear  cerca  del 
mar,   pues  que  está  perdida  la  moza. 

RAMÓN  (Haciéndose    el    admirado.)      ¿  Qué    dicCS,    Isidro? 

Isidro  Lo  que  ha  oído  usté,  señor  Ramón.  (Con 
mayor  esfuerzo.)    Y  ya  ve  usté,  con  la  miseria 
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que  uno  gana...  y  los  dineros  que  se  en- 
vían al  chico,  pues,  que  uno  se  ve  impo- 
sibilitao  de  guardar  un  céntimo  en  la  có- 
moda, pa  un,. apuro  de  éstos... 

Ramón         ¡  Y  se  explica  ! 

Isidro  (Siempre  con  esfuerzo.)  Y  que  el  señor  médico 
me  ha  dicho  :  «Oye,  Isidro-,  no  hay  más 
remedio  ;  hay  que  ir  de  seguía  en  ca  el 
señor  Ramón  y  decirle  lo  que  hace  al 
caso,  que  él  acudirá  con  lo  que  haga  me- 
nester, ¡  que  es  todo  corazón  ese  hombre  ! 
Es*  por  una  hija,  y  hay  que  hacerlo,  Isi- 
dro...» (Transición.)  ¡Y  aquí  me  tiene 
usté  !... 

Ramón  Con  mucho  gusto  te  daré  todo  el  dinero 

que  necesitas,  Isidro.  Y  haré  más  :  man- 
daremos a  tu  hija  a  casa  de  unos  buenos 
amigos  míos,  de  Barcelona.  ¡  No  somos 
conocidos  de  hoy,   caramba  ! 

Isidro  (Asombrado.)  ¡Me  parece  que  ensueño!... 
Yo  no  sé... 

Ramón  Hay  que  salvar  a  esa  pobre  muchacha, 
hombre  de  Dios...   ¡No  faltaba  más! 

Isidro  (Sin  volver  de  su  asombro.)  Repito  que  me  creo 
que  ensueño,  que  no  me  esperaba  yo 
esto...  ¡  que  no  me  lo  esperaba  ! 

Ramón         Para  estos  casos  son  los  amigos. 

Isidro         Sí,  es  verdá...  pero  yo...  qué  le  diré... 

Ramón  Yete  y  dispon  el  viaje  de  tu  hija,  para  hoy 
mismo.  Yo  escribiré  en  seguida  a  Bar- 
celona... Si  has  de  comprar  a  la  chica  al- 
gunas ropas,  se  las  compras,  y  ya  me  di- 
rás a  cuánto  suben.  ¡  En  cuestión  de  ma- 
les no  hay   tiempo   que  perder!... 

Isidro  ¡  Es  verdá  !  Y  a  propósito...  ¿cómo  sigue 
la  señora  Juana? 

Ramón         ¡  Esperando  la  muerte  ! 

Isidro  ¡  La  pobre  !  De  verdá  lo  siento...  ¡  Es  tan 
buena  !... 

RAMÓN  Yete   ya,    Isidro.      (Empujándole    suavemente    hacia 

la   puerta   vidriera.) 


Isidro  (Torpemente.)  ¡  Voy...  gracias,  voy  !...  ¡Pero 
no  sé  lo  que  me  pasa  !  Yo  no  me  esperaba 
esto...  ¡No  me  lo  esperaba  de  usté!... 
¡Jesús,  Dios  míp  !  ¿Es  que  ha  cambiado 
el  mundo?...  ¿Es  que  las  gentes  se  han 
vuelto'  otras?    (Emocionadfcimo.)    Yo  voy...  a 

reventar  de  lágrimas.  (Dejándose  llevar  por 
la     emoción     que     le     domina.)       ¡  Señor     RamOl"), 

yo...  yo  he  de  besar  su  mano...  su  mano 

de  hombre  bueno!  (Estalla  en  lágrimas;  besa 
repetidamente  la  diestra  de  Ramón  y  desaparece  en- 
tre  sollozos.    Estudíese   este  -mutis.) 


ESCENA  VIII 

RAMÓN    y    FRANCISCA,    dentro. 


Ramón 

Francisca 
Ramón 


Francisca 
Ramón 


(Cambia   por  completo  y  dice   despectivamente  .)   ¡  \¿UC 

hombres  !... 

(Su   voz,    en    segunda   izquierda.)      ¡  KaiDÓn  !      ¡  Ra- 
món !  Tu  mujer  te  llama...  ¡  Ven  ! 
(Alto.)    ¡  Voy  !    (Para  sí.)    ¡  Tiemblo  de  ver- 
la !    ¡  Con  todas  estas  cosas,   no  sé  qué 
me  muerde  aquí    (En  el  pecho.),    no  sé  !... 
(Su  voz,  dentro.)    ¡  Ramón,  entra  ! 

(Alto.)     ¡  Voy    allá  !      (Vase   segunda   izquierda.) 


ESCENA  IX 


FRANCISCA,    llorosa,    por   segunda    izquierda,    tras    corta    pausa. 


¡  Pobre  Juana  !  No  creo  que  llegue  a  la 
noche...  ¡  Ella  sí  que  ha  nacido  para  su- 
frir !  ¡  Dios  de  piedad,  poned  fin  a  tanto 
padecimiento,  acortad  su  agonía  !  (Enju- 
gándose una  lágrima.)  ¡  Pobre  Juana !  Mi 
amiga  mejor,  la  más  leal  ;  yo  rogaré  por 
ti  en  este  mundo,  aunque  no  lo  necesitas, 
porque  Dios  te  espera  en  el  reino  de  los 
justos  !... 


ESCENA  X 


Dicha  y  el  DOCTOR;   al  final,   MARÍA. 


Doctor 

Francisca 

Doctor 

Francisca 

Doctor 
Francisca 

María 

Francisca 

María 

Doctor 

María 


(Presuroso,    por    la    puerta    vidriera.)    ¡   Y  a    estoy    de 

vuelta,  Francisca  ! 
¡  Dios  le  envía  a  usted  ! 
¿Sigue  soporizada  la  enferma? 
Ahora  parece  que  ha  salido  de  aquel  so- 
por, y  ha  llamado  a  su  esposo. 
Vamos   allá. 

Sí,    vamOS.       (Se   dirigen   a  segunda   izquierda.    Ma- 
ría,  entrando   por   la   puerta    vidriera.) 

¿  Está  el  señor  Ramón  ? 
Sale  en  seguida. 
¿Y  la  señora  Juana? 

Muy    mal,    María,    muy    mal.      (Doctor   y   Fran- 
cisca  desaparecen   por   segunda    izquierda.) 

¡  Pobre  mujer  !... 


ESCENA  XI 

MARÍA;    en    seguida    RAMÓN. 


María 

Ramón 

María 
Ramón 
María 
Ramón 
María 
Ramón 
María 
Ramón 
María 


(Se  acerca  de  puntillas  a  la  puerta  de  la  habitación 
de  la  enferma.  Escucha  con  vivo  interés,  casi  contenien- 
do la  respiración.  Su  cuerpo  experimenta  una  sacudi- 
da. Se  aparta.  Pasa  una  mano  por  su  frente  y  suspiran- 
do.)    ¿Qué  va  a  ser  de  mí? 

(Saliendo  cautelosamente,  y  en  voz  concentrada,  como 
toda   la   escena.)       ¡  María  ! 

¡  Ramón! 

¿Te  ha  dicho  el  doctor?... 

¡  Todo  ! 

¿Y  tu  padre? 

Disponiendo  lo  necesario  para  mi  viaje. 

¿  Estás  decidida? 

¡  Sí  !    ¿Y  Juana? 

Se  muere. 

(Casi  ai  oído.)    ¿Te  habré  de  recordar,  Ra- 
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món,  la  sagrada  promesa  que  me  hiciste? 

Ramón         ¿  Cuál  ? 

María  (Lo  mismo.)     Que   si   Juana  muriese,   tú   se- 

rías mi  esposo. 

Ramón         Y  lo  mantengo. 

MARÍA  (Apartándose.)     ¡  Gracias,    Ramón  !       (Dentro,   lía 

la  habitación  de   la  enferma,   llantos,  la  voz  del  doctor; 
un    grito.) 

Francisca  ¡Ramón!    Ven...  ¡Ramón! 


ESCENA  XII 

Dichos,  DOCTOR  y  FRANCISCA. 

(Instintivamente,  María  s-e  aparta  hacia  la  derecha, 
poniéndose  las  manos  sobre  el  corazón.  Ramón  se  ai- 
rige  a  primera  izquierda,  pero  en  ella  aparecen  el  doc- 
tor y  Francisca,   que  le  privan  el   paso.) 

Ramón         ¡  Un  grito  !... 
Francisca   (Llorando.)    ¡  Ramón  ! . . . 

DOCTOR  (Abrazándole    tiernamente.)      ¡.No    eS     tiempo    ya  ! 

Ramón         ¡  Juana  !... 
Francisca  ¡  Ha  muerto  ! 

DOCTOR  (Sencillamente,     pero    con     emoción.)      ¡  Ha     pasado 

a  una  vida  mejor  ! 
Ramón         ¡  Muerta  !... 

MARÍA  (Con    pesar.)      (¡Muerta!...)       (Se    enjuga    una   lá- 

grima.) 

Doctor       ¡  Resignación,  amigo  ! 

FRANCISCA  ¡  Era  Una  Santa  !  (Ramón,  doctor  y  Francisca, 
entran  en  la  habitación  de  la  enferma.  En  escena,  a 
la   derecha,    queda   María,   que,   conmovida,   dice  :) 

María  ¡  Muerta,  la  infeliz  !    ¡  Nada  sospechó  de 

nuestro  pecado  !...  ¡Su  muerte  me  da  la 
vida!...  Ramón  es  libre...  ¡Ya  puede  de- 
volverme la  honra  !  ¡  Ya  puede  salvar- 
me !... 

telón 
FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


JLCTO    SEGUNDO 


CUADRO  II 

1  FoTore    madre  I 

Patio  de  la  fábrica.  Verja  de  hierro  al  fondo  con  puerta  a  la  dere- 
cha. Fondo  izquierda,  un  ángulo,  edificio  con  una  puerta  de  una 
sola  hoja  y  sobre  ¡a  puerta  el  rótulo:  "Cuarto  de  máquinas".  Iz- 
quierda, primer  término,  entrada  de  la  fábrica,  sobre  la  cual  se 
lee  :  "Cuadras".  Derecha,  segundo  término,  la  entrada  de  la  casa 
del  director,  con  el  rótulo :  "Dirección".  Poyo  de  piedra  en  pri- 
mer término  derecha.   Fuente.   Telón  final :   calle  de  barrio   obrero. 

ESCENA  PRIMERA 

BASTÍAN    y    PACIANO. 


Paciano 
Bastían 


Paciano 
Bastían 
Paciano 


Bastían 


¡  Y  cómo  pasa  el  tiempo  !    ¡  Ya  hace  nue- 
ve años  ! 

Nueve  años  cabales  que  el  Agustín  se  fué 
al  servicio  ;  siete  años  que  su  hermana, 
la  María,  marchó  a  Barcelona  para...  cu- 
rarse, y  seis  años  que  el  Agustín  volvió 
con  la  licencia  y  le  tomaron  de  maquinis- 
ta aquí  en  la  fábrica. 
¡  Cómo  corre  el  tiempo  !... 
¡  Cómo  vuela,  dirás  ! 

Pero,    si  mal    no    recuerdo,    el    Agustín 
había   de   llegar  por  entonces   de   que   se 
marchó  la  María  a  Barcelona. 
Había  de  llegar,   pero  no  llegó.   A  meta 
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camino,  en  Zaragoza,  le  dieron  la  orderi 
de  volver  en  seguida  a  su  regimiento  d< 
Burgos,  y  se  arretrasó  un  año  su  vueltí 
del  servicio. 

Paciano       ¿Y  la  María? 

Bastían  La  pobre  María  se  pasó  en  Barcelona 
más  de  seis  meses. 

Paciano       ¿Y  todo   ese  tiempo    no  fué    su    padre 
verla? 

Bastían  Su  padre  no  tenía  más  ansias  que  ver 
su  hija,  pero  el  señor  Ramón  le  dijo  : 
«El  amo  no  vería  con  buenos  ojos  que 
abandonases  la  fábrica,  y  si,  por  una  de 
aquellas  cosas,  la  vez  que  te  marchases 
ocurría  un  robo  o  cualquier  otra  desgra- 
cia, está  seguro  que  te  echaría  a  la  ca- 
lle sin  contemplaciones.»  Y  con  esta  ro- 
ciá,  el  pobre  Isidro  se  mordía  la  lengua, 
tragaba  bilis,  hacía  de  tripas  corazón  y 
continuaba  aquí  sin  moverse,  sin  abrazar 
a  su  hija. 

Paciano  ¡  Pero  si  el  Isidro  era  el  hombre  más  que- 
rido del  amo  ! 

Bastían  ¡  Ríete  tú  de  esos  quereres  de  los  amos  a 
los  obreros  !  También  quieren  mucho 
sus  caballos,  y  en  cuanto  que  no  sirven 
los  llevan  a  la  plaza  de  toros  para  que  los 
despanzurren. 

Paciano       En  eso  sí  que  dices  verdá. 

Bastían  Como  que  es  el  Evangelio  de  la  misa  ma- 
yor ;  créeme. 

Paciano  Ahora,  que  si  al  señor  Ramón  le  hubiera 
sentao  bien,  mil  medios  había  de  que  el 
Isidro  se  fuera  a  Barcelona  sin  saberlo  el 
amo. 

Bastían  Eso  sí  ;  pero  es  que  al  señor  Ramón  no 
le  convenía...  ¡  por  lo  que  yo  me  sé  y  me 
callo  ! 

Paciano  Pero  lo  que  no  me  cabe  debajo  de  la  ta- 
padera, (Por  la  cabeza.)  es  por  qué  el  se- 
ñor Ramón  no  da  trabajo  a  la  María, 
aquí  en  la  fábrica. 
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Mira  tú  ;  la  María,  que,  como  sabes,  tra- 
baja en  la  fábrica  de  Rigal,  abajo,  al  río, 
viene  aquí  en  cuanto  que  sale,  y  con  el  se- 
ñor Ramón  arma  cada  pelotera  que  asus- 
ta. Pero  la  mujer  es  débil,  y  mientras  él 
se  queda  tan  fresco  siempre,  ella  siempre 
se  marcha  llorando,  que  es  una  compa- 
sión. 

¿Pero  a  qué  vienen  esas  riñas,  y  esas  pe- 
loteras, y  esas  lágrimas? 
Y  que  tiene  razón  la  pobre...   ¡repámpa- 
no !    Yo  no  puedo  con  eso  de  las  lágri- 
mas ;  y  el  otro  día,  vaya,  que  acompañé 
a  la  María  hasta  su  casa,  y  ella  me  dio 
las  razones  de  todo  lo  que  hacía  y  de  todo 
lo  que  pensaba  hacer  ;  y  para  todo  le  so- 
bra la  razón  por  encima  de  los  pelos  de 
la  cabeza.  Y  te  lo  digo  yo,  ¡  repámpano  ! 
(intrigado.)    Pero...    ¿ qué  es  ello? 
Un  asunto  muy  delicao...  y  en  fin,  que  le 
juré  de  no  decir  palabra  a  nadie. 
¿  Es  que  vas  a  tomarme  por  un  alparce- 
ro,  como  dice  el  Bonifacio? 
¡No,   hombre!   Pero  un   secreto   es...    un 
secreto,   ¡  repámpano  ! 

¡  Eso  sí  !   ¡El  hombre  que  no  es  secreta- 
rio,  no  es  hombre  ! 
¡  Repámpano  ! 

Ahora,    que  yo   no   me   explico   como   no 
trabaja  aquí  la   María,   siendo  que  es  su 
padre  el  hombre  más  querido  del  amo. 
Ya  te  lo  dije  :  ríete  tú  de  los  quereres  de 
los  amos. 
¡Chito,  que  aquí  llega  el  director!...     (Se 

dirigen  hacia  la  entrada  de  primera  izquierda.  Ramón 
e  Isidro  salen  por  la  puerta  derecha,   de  la   dirección.) 


ESCENA  II 

Dichos,    RAMÓN    e    ISIDRO. 

Paciano  :    dile  al    escribiente  que    avisen 
así  que  lleguen  los  camiones. 


Paciaxo 
Ramón 

Paciaxo 
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¿Al  Ronco? 
¡  Claro  está  ! 
¡  Bien,    bien  ! 

Bastián.) 


(Entra    en    primera    izquierda    coil 


ESCENA  III 

RAMÓN   e   ISIDRO. 


Ramón  Pues,  Isidro,  tú  ya  sabes  que  he  procura- 
do siempre  vuestro  bien,  pero  tocante  a 
que  tu  hija  vuelva  a  trabajar  aquí  en  la  fá- 
brica, siendo  que  no  hay  manera  de  ocu- 
parla, no  puedo,  Isidro  ;  créeme,  no  pue- 
do. No  voy  a  despedir  a  otra  obrera  para 
colocar  a  tu  hija.   ¿No  te  parece?... 

Isidro  Seguramente  que  no,  señor  Ramón  ;  pero 
si  se  quiere  de  veras,  siempre  es  posible 
encontrar  faena  para  una  mujer  sola,  en 
una  fábrica  tan  grande. 

Ramón  Hay  ocasiones  en  que  es  imposible  ;  crée- 

lo,  Isidro. 

Isidro  La  pobre  Alaría  trabaja  tan  lejos,  que  pa 
llegar  a  punto  tiene  que  levantarse  a  las 
tres  y  media. 

Ramón         Lo  siento...  De  veras  lo  siento... 

Isidro  Y  nosotros,  señor  Ramón,  andemos  de 
mal  en  peor...  porque  mi  hijo  y  yo  tene- 
mos que  traernos  la  comida. del  figón,  y 
con  lo  poco  que  se  gana  no  nos  sale  a 
cuenta. 

Ramón  (Es  un  machacón  y  no  me  lo  echaré  de 
encima.)  (Cambio  de  tono.)  Bien,  procuraré 
ocupar  a  tu  hija.  Que  venga  el  lunes... 
Tendrá  sus  telares  de  siempre... 

Isidro  Le  quedaremos  muy  agradecidos,  señor 
Ramón;    muy    agradecidos...     (Va=e  por  la 

verja  del  foro.) 
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ESCENA  IV 

RAMÓN    y   JERÓNIMO. 


Jerónimo     (Por  la  puerta  primera  izquierda.)    Cuando  man- 
daste a  ese  Paciano,  descargaban  ya  los 
camiones. 
Lamón         ¿  Has  tomado  nota  y  detalles  de  los  bul- 
tos? 

JRÓXIMO       Aquí     está.       (Entregándole    un    papel,     que    Ramón 
guarda.) 

Ramón         Bien. 

Jerónimo  Ya  he  filao  cuando  entraba  ese,  el  padre 
de  la  María. 

Ramón         Sí,  aquí  estuvo  a  pedirme... 

Jerónimo  ¡  Xo  digas  más  !...  Ha  olido  el  queso  y 
quiere  sacar  raja... 

Ramón         Xo,  hombre,  no...   nada  sospecha. 

Jerónimo     Un  lebrel  sin  olfato,  ¿eh? 

Ramón         Precisamente. 

Jerónimo  Pues  si  está  en  ayunas  de  que  su  hija 
tiene  que  ver  contigo,  ¿con  qué  derecho 
viene   a   molestarte? 

Ramón         Vino  a  pedirme  trabajo  para  su  hija. 

Jerónimo  (irónico.)  ¡  Pues  trabajos  contigo,  no  han 
de  faltarle  !... 

Ramón         ¡  Calcula  ! . . . 

Jerónimo  Porque  esa  panoli,  créelo,  Ramón  :  se 
tiene  tragao  que  cualquier  día  te  casas  tú 
con  ella. 

Ramón         Sí,  ¡  cualquier  día  !  ■ 

Jerónimo     ¡  Anda,  leñe  ! 

Ramón  Ahora,  que  debo  proceder  con  mucha 
cautela,  eso  sí  ;  porque  si  supiera  la  ver- 
dad del  caso,  podría  comprometerme. 

Jerónimo  ¿  V  crees  tú  que  bastaría  con  que  ella  lo 
dijese?...    ¡Anda,    no    seas   pimpi  ! 

Ramón  Es  que  hay  un  testigo  de  mayor  excep- 
ción ;  un  testigo  que  conoce  la  verdad  en 
todos  sus  detalles... 

Jerónimo     Si   ese   testigo   es   un    desarrapao   de   la 
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clase  obrera,  poco  debe  preocuparte  :   se 

le  compra...  ¡  y  pata  ! 
Ramón         ¡No,    hombre,    no!    Es    el    doctor...    Yo 

creo  que  sospecha  que  Andresillo  es  mi 

hijo. 
Jerónimo     ¡  Pues   a   ese   doctor   se   le   torea   por   lo 

fino...  y  al  final,  la  puntilla  ! 
Ramón         Ese  es  un  toro  bravo. 
Jerónimo     ¿Y  temes  que  haya  hule?  Pero,  ¿pa  qué 

está  el  trasteo?  Ahora,  que  tú  hiciste  la 

escuchimirá   más    grande    de    tu    vida   al 

traerte  aquí  al  mochuelo. 
Ramón         ¿Qué  mochuelo?  * 

Jerónimo     A  ese,  al  Andresillo. 
Ramón         ¡  Hombre,  que  al  fin  es  mi  hijo  ! 
Jerónimo     ¡  No'  te  me  pongas  patético  !  Llamémosle 

colibrí.  ¿Te  gusta? 
Ramón         Dije  a  todo  el  mundo  que  saqué  al  Andre- 
sillo del  hospicio  para  hacer  una  obra  de 

caridad. 
Jerónimo     ¡  La  órdiga  !    ¡  Pero  qué  caritativo  se  ha 

vuelto  el  buen  señor  ! 
Ramón         (Continuando.)  Y  si  el  doctor  me  desmiente, 

como    puede   hacerlo,    sería    para   mí    un 

bochorno. 
Jerónimo     ¡  Nada,  nada,  Ramón  !  Te  casas  con  esa 

María  y  asunto  concluido. 
Ramón         ¿Pretendes  que  pague  con  mi  nombre  sus 

favores,    que   cubra   con   mi    nombre   sus 

ligerezas? 
Jerónimo     Si  el  doctor  te  mete  tanta  pavura,  ¡  qué 

remedio  ! 
Ramón         ¿  No   pagué   yo    todos   los   gastos   de   su 

estancia    en    Barcelona:    médico,    coma- 
drona, nodriza...  qué  sé  yo? 
Jerónimo     Como  un  primo  auténtico. 
Ramón         ¿  No  he  colocado  a  su  hermano  de  maqui- 
nista aquí  en  la  fábrica? 
Jerónimo     ¡  Digo...  ! 
Ramón         ¿No   sostengo   a   su  padre   de   sereno,    y 

apenas  puede  valerse? 
Jerónimo     ¡  Y. que  conste  ! 
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'amón         ¿Pues  qué  más  quiere?  ¿A  qué  se  queja? 

Ierünimo  ¡  Pero  si  te  está  muy  bien  empleao  lo  que 
te  pasa  !  ¡  Por  no  haber  seguido  mis  con- 
sejos, por  no-  haber  hecho  lo  que  debías  ! 
¡  Escobarlos  a  todos  ! 

Ramón  (Preocupado.)  Te  dije  el  doctor  ;  también  hay 
un  obrero  que  está  en  el  intríngulis. 

Jerónimo  (Frescamente.)  Pues  si  es  un  obrero,  se  le 
hace  callar.  ¡  Se  le  compra  !  ¡  Cuestión 
de  guita  !    ¡A  un  obrero  se  le  compra  !... 


ESCENA  V 


Dichos   y   AGUSTÍN,   por   la   entrada   de   primera   izquierda. 


Agustín 
erónimo 
Ramón 
Agustín 


Jerónimo 

Ramón 

Agustín 


Ramón 
Agustín 


Jerónimo 
Agustín 

Jerónimo 
Ramón 
Agustín 
Ramón 

Agustín 


Señor   Ramón. 

(¡  El  bólido  !  ¡  El  hermano  de  la  María  !) 
¿Qué  quieres,   maquinista? 
Poca  cosa,    señor  director  :   que    mañana 
precisa  encender  la  caldera  pequeña,  por- 
que lo  que  es  la  grande  el  mejor  día  nos 
da  un  qué  sentir. 
(¡  Y  le  llama  el  mejor  día  !) 
¿Qué  dices,  Agustín? 

Eso  :  que  la  caldera  grande  no  puede  fun- 
cionar, en  conciencia  ;  que  es  un  peligro 
constante. 

¿No  son  aprensiones  tuyas? 
¡Sí,   sí,   aprensiones...  !   ¡Va  a  los  calde- 
reros de  Barcelona,  cuando  la  compusie- 
ron últimamente,  se  les  oyó  decir:   «Esa 
caldera  reventará  el  mejor  día»  ! 
(¡  Y  dale  con  el  mejor  día  !) 
Esa  caldera  sería  la   tumba  de  la  pobla- 
ción. 

(¡  El  mejor  día...  !) 
¡  Ya,  ya  te  entiendo,  Agustín  ! 

(Seriamente.)    No    es    difícil. 

¿Y...  tú  sabes  cómo  se  arregla  eso...  eso 
de  la  caldera? 
Usted  dirá. 
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Ramón  Pues...  aumentando  tu  jornal  en  un  duro 

por  semana... 

Agustín  (Sencillamente.)  Si  cree  usted  que  lo  merezco 
por  mi  interés,  gracias. 

Ramón         Porque  lo  mereces  se  te  dará. 

Jerónimo     (¡  La  mía  !  ¡  Todo  se  compra  !) 

Agustín      Gracias,  señor  director. 

Ramón  Pues...  a  tu  trabajo,  y  ya  lo  sabes,  desde 
el  sábado  próximo  un  duro  de  aumento. 

Agustín  Conque...  ¿mañana  encenderemos  la  cal- 
dera pequeña? 

Ramón  ¿Cómo?...  ¡La  caldera  grande,  hombre, 
la  caldera  grande  !  ¿No  he  subido  tu  jor- 
nal? 

'Agustín  ¡  Pero  si  no  hablo  de  jornal  ;  si  hablo  de 
-    la  caldera  ! 

Ramón  Mira  :  tenemos  un  contrato,  en  virtud  del 
cual  nos  comprometemos  a  servir  sema- 
nalmente  un  número  determinado  de  pie- 
zas, y  si  la  caldera  grande  no  funciona 
no  hay  manera  de  que  cumplamos.  Tú 
dirás  si  eso  es  posible. 

Agustín  Yo  sólo  digo  que  la  caldera  grande  no 
puede  funcionar,   en  conciencia. 

Ramón  (Nervioso.)  [  En  conciencia  ! . . .  ¿No  com- 
prendes que  tendríamos  que  parar  pre- 
cisamente en  la  época  de  más  trabajo? 

Agustín      ¡  Qué  quiere  que  le  diga  ! 

Ramón  Además,  no  le  haría  gracia  que  la  época 
de  más  pedidos  pasara  el  tiempo  en  ava- 
riar  la  caldera,  siendo  esto  un  gasto  con- 
siderable. 

Agustín  Al  contrario,  con  ese  gasto  se  evita  otro 
mayor  ;  y,  sobre  todo,  la  posibilidad  de 
que  reviente  la  caldera,  como  reventará 
si  no  se  cambia,  llenando  de  lágrimas  mu- 
chos hogares,  y  causando  la  muerte  a 
muchos  infelices. 

Ramón         ¡  Todo  lo  ves  negro,  Agustín  ! 

Agustín  ¡  Lo  que  es  eso  de  la  caldera,  no  lo  veo 
negro,  señor  Ramón,  lo  veo  de  color  de 
sangre  ! 
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Ramón  ¡  No  te  pongas  tonto,  Agustín,  y  a  tu 
conveniencia  !  ¡  Acabemos  !  ¡  Tendrás  dos 
duros     más     por     semana  !     ¿Te     parece 

bien ;  (Satisfecho  y  segur»  de  su  triunfo,  Jerónimo 
se  pasea  arriba  y  abajo,  pero  sin  descuidar  la  conver- 
sación.) 

(Enérgico.)  ¡  Me  parece  muy  mal  !  ¡  No  quie- 
ro ser  cómplice  de  una  desgracia  espan- 
tosa, de  una  infamia,  de  un  crimen!... 
Soy  un  pobre  obrero,  y  esas  diez  pesetas 
semanales  de  aumento  que  se  me  ofrecen 
representarían  el  bienestar  de  mi  herma- 
na ;  pero  los  obreros,  señor  Ramón,  todos 
somos  hijos  y  padres  y  hermanos  ;  todos 
constituímos  una  inmensa  familia,  y  no 
por  lo  que  se  alberga  bajo  nuestro  techo 
hemos  de  hacer  traición  a  la  otra,  a  la 
familia  que  invade  campos,  y  fábricas,  y 
minas,  y  talleres,  a  la  gran  familia  obre- 
ra, a  la  familia  universal  !  ¡  Eso  no,  se- 
ñor Ramón,  eso  no  ! 
(¡  Ese  tío  es  un  lila  !) 
(Despectivo.)  ¡  Anda,  pues,  con  tus  teorías, 
que  ellas  te  darán  pan  ! 

Agustín  (Digno,  sin  desplantes.)  ¡  El  obrero  no  necesita 
que  le  den  nada  :  el  obrero  se  lo  sabe  ga- 
nar todo  ! 

Ramón         ¡  Es  el  orgullo  de  la  miseria  ! 

Agustín      (Enérgico.)  ¡  Es  la  dignidad  del  trabajo  ! 

Ramón         ¡  Tú  te  arrepentirás  ! 

Agustín  ¡  Tal  vez  el  •  arrepentimiento  no  llegue 
para  mí  !...  Yá  lo  sabe  usted,  señor  direc- 
tor :  si  no  cambian  la  caldera  grande, 
desde  hoy  quedo  despedido  de  la  fábrica. 

JERÓNIMO  ¿Ehr  (Se  detiene  asombrado,  y  sin  que  Agustín  le 
observe,    le   mira    de    abajo    a    arriba.) 

¡  Allá  tú  ! 

(Con  firmeza.)  Y  le  aseguro  a  usted,  señor 
director,  que  ningún  obrero  decente  se 
pondrá  al  trabajo  mientras  no  se  cambie 
la  caldera.  Si  alguno  acepta,  ese  no>  será 
obrero  de  verdad  ;  será  un  obrero  (Exaspe- 
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rándose    gradualmente.),     será    Utl    gusano    de    la 

clase  obrera...  ¡  Será  un  esquirol! 

Ramón  (impetuoso.)  ¡  Mañana  la  caldera  grande  fun- 

cionará ! 

Agustín      ¡  Pero  no  en  manos  de  un  obrero  ! 

Ramón         ¡  De  quien  sea  ! 

Agustín  ¡  Pues  no  hablemos  más  !  Ya  lo  ve  usted 
yo  me  marcho.  ¡  Pobre,  sí,  pero  con  la 
satisfacción  del  deber  cumplido,  alta  la 
frente,  serena  la  mirada,  tranquilo  el 
corazón...  mientras  que  usted  se  muerde 
la  conciencia  y  babea  el  veneno  de  su 
alma  en   una  mueca  de  estertor  !     (Pausa. 

Vase    primera    izquierda.) 


ESCENA  VI 


RAMÓN   y    JERÓNIMO. 


Ramón         ¿Qué  me  dices,  Jerónimo? 

Jerónimo     ¡  Que  ese  tío  es  un  Rotschild  disfrazao  ! 

De  otra  manera  no  se  comprende... 
Ramón         Pues   sin   el  jornal   se   queda   más   pobre 

que  una  rata  ;  me  consta. 
Jerónimo     ¡  Entonces  es  un  mochales  ! 
Ramón         ¡  Nunca  llevará  camisa  ! 
Jerónimo     (Mostrándolo.)  ¡  Ni  reloj  de  oro,  como  éste, 

que  mi  prima  le  hizo  comprar  al  amo  para 

mí  ! 
Ramón         (Ambiguo.)  ¡  Valiente  primo  ! 
Jerónimo     ¿Quién?   (Alarmado.) 
Ramón         ¡  El  maquinista,  hombre  ! 

JERÓNIMO       ¡Ah,    ya!...     (Suena    la>  sirena    de    la    fábrica,    que 
anuncia    la    hora    de    comer.) 

Ramón         Vamonos,  que  van  a  salir  los  trabajado- 
res a  comer. 

JERÓNIMO       Sí,    SÍ,    vamonos...     (Vanse    por    segundo    término 
derecha.) 


ESCENA  VII 


ISIDRO,  BASTÍAN,  PACIANO,  OBREROS  i."  y  2."  y  obreros  y  obre- 
ras de  la  fábrica.  Salen  de  la  primera  izquierda  varios  obreros 
y  obreras,  entre  ellos  Agustín,  que  desaparecen  por  la  verja  del 
fondo ;  otros  se  quedan  en  el  patio,  sentándose  en  el  suelo,  y 
sacando  las  comidas  de  las  cestas  y  fiambreras.  Comen  y  beben. 
En  el  patio,   los  pocos  personajes  que  encabezan   la   escena.) 

Bastían  ¡  Mi  madrina  es  una  alhaja  pa  eso  de  los 
menudos!  ¡Quince  días  seguidos  que  me 
presenta  la  misma  comida!  ¡Alubias!... 
¡  Alubias  pa  el  almuerzo,  alubias  pa  la 
comida...  y  pa  la  cena,  alubias  !  ¡  Así  que 
me  pone  en  una  de  compromisos  prepe- 
tuos !  Como  el  otro  día,  que  hablando  con 
el  director,  me  puse  más  encendido  que 
una  amapola,  y  no  tuvo  más  remedio  que 
arrepararlo  !  Y  todo  porque  se  me  hizo 
un  rosario  de  alubias  en  las  tripas...  y  no 
podía  pasar,  que  no  podía  pasar  el  rosa- 
rio. 

Paciaxo  (Satisfecho.)  ¡  Ah  !  pues  mi  mujer  no  tiene 
precio.  Me  trae  a  diario  su  buena  sopa, 
su  buen  cocido,  su  buen  prencipio,  y  al 
.final,  postres  y  vino  de  Alella. 

Bastían  ¿Y  cómo  se  las  compone  tu  mujer  con  el 
pequeño  jornal   que  tú  ganas? 

Paciaxo  ¡  Ah,  es  que  mi  mujer  es  muy  ahorrado- 
ra!... 

Obrero  i  ¿  Pero  tú  crees  que  las  nuestras  tiran  los 
cuartos  por  la  ventana? 

Paciaxo       Mi  mujer  plancha,  cose  y  hasta  borda. 

Bastían  ¡  Pero  si  siempre  la  he  visto  mano  sobre 
mano  ! . . . 

Obrero  2    ¡  Y  yo  ! 

Isidro         ¡  Dejaos  de  disputas  ! 

Paciano       ¿Y  vosotros  qaé  sabéis? 

Bastían       ¡  Me  parece  que  sabemos  bastante  ! 

Obrero  i    ¡  Y  sobrao  y  todo  sabemos  ! 

Obrero  2    ¡  Uy  !... 


Isidro 


Bastían 
Isidro 


María 
Isidro 

María 
Bastían 

María 

Isidro 
María 
Isidro 


María 

Isidro 
María 
Bastían 

María 

Bastían 


María 

Bastían 


Pací  ano 
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¡  Hombres,   callad  !   ¡  Hacedlo  por  mí  !   A 
ver  si  un  día  que  vengo  a  ayudaros,  por  la 
mucha  faena  que  hay,   tenéis  bronca  !... 
No,  Isidro;  si  no  es  nada... 

¡  .Bien  !...       (Siguen    comiendo.) 


ESCENA  VIII 

Dichos    y    MARÍA,    por    la   verja    del    fondo. 

(Entrando.)    ¡  Padre  ! . . . 

¡  Hola,  María  !  ¿Cómo  es  eso?  ¿No  tra- 
bajas hoy? 

Tuvimos  que  parar  por  falta  de  agua. 
(¿La  María  aquí?...    ¿Pa  qué  habrá  ve- 
nido? ) 

(A  su  padre.)    ¿Le  habéis  hablado  al  señor 
Ramón? 
Sí. 

¿Y  qué  os  ha  dicho? 

Al  principio  se  resistía  bastante,  pero 
después  acabó  por  decirme  :  «Isidro,  que 
venga  tu  hija  el  lunes  y  tendrá  sus  telares 
de  siempre.» 

¡  Bien  !  ¡  Mejor  así  !  Con  todo,  necesito 
ver  al  señor  Ramón. 

El  come  a  la  una  y  antes  pasará  por  aquí. 
Le  esperaré. 

(Acercándose.)  Pues  qué,  María,  ¿no  se  tra- 
baja hoy? 

¿Qué  tal,  engrasador?  El  río  no  trae  ni 
una  gota  de  agua. 

¡  Esas   fábricas    que   no   gastan     carbón  ! 
Depende  de  la  lluvia  el  jornal   de  miles 
de  obreros. 
Así  es. 

También    os    podían    emplear    en    la  lim- 
pieza de  las  cuadras,  pa  que  defendieseis 
el  jornal...  pero  esos  amos...  ¡Todos  son 
lo  mismo  ! 
¡  Mecachis  !   No  todos,    Bastían  :   te  digo 


Jastian 
'aciano 


Jastian 


que  nuestro  amo  es  muy  buena  persona. 
Lo  que  es  yo  le  debo  muchos  favores.  A 
ver  qué  te  parece  esto  :  Un  día  fui  a  pe- 
dirle al  amo  cinco  duros,  porque  tenía  a 
mi  mujer  en  cama  con  fiebres,  estába- 
mos sin  un  real  pa  un  remedio,  y  el  amo 
sí  que  mete  mano,  saca  la  cartera  y  me 
alarga  los  cinco... 
¿Los  cinco  dedos? 

Los  cinco  duros  y  quince  más  ;  es  decir, 
veinte. 

¿De  manera  que  se  entregó  de  pies  y  ma- 
nos? 
¡  Como  lo  oís  ! 

¡  Caray  !     (Algunos    obreros    tosen    significativamente.) 

Y  no  para  aquí  la  cosa,  sino  que  el  amo 
díjome  :    «Y  cuando  se  te  acaben,  vienes 
por  más;  ya  lo  sabes,   Paciano. » 
¡  Ah,   pues  si  lo  sabes,   se  comprende! 
¡  Pero  es  que  aun  hay  más  ! 
¿Aún? 
¿Más? 

Que  el  sábado,  cuando  fui  a  cobrar,  es- 
taba allí  el  amo,  y  le  dije,  digo  :  «Don 
Arturo  :  descuénteme  usted  tres  pesetas 
ca  semana  pa  hacer  limpio  de  aquellos 
dineros  que  le  ampré»,  y  el  amo  que 
contesta  :  «Aquello  fué  un  regalo  y  no 
se  hable  más  de  aquello. » 

í  Ufl  !...      (Algunos    obreros    le    hacen    coro.) 

Pues  lo  mismo,  pero  que  clavao,  hizo  con 
un  servidor.  Voy  y  le  pido  veinticinco 
beatas,  y  también  mete  mano  y  saca  un 
veguero,  y  que  se  lo  pone  a  encender  con 
toda  la  pachorra.  Me  suelta  una  bocana 
de  humo  y  me  relata:  «Yo  no  soy  nin- 
guna caja  de  préstamos,  engrasador»,  y 
continuó  chupando,  mientras  yo...  escu- 
pía. 

Pero  tú  eres  soltero,  y  yo>  tenía  a  mi  mu- 
jer enferma. 
Eso  sí,  tu  mujer  se  hace  de  querer... 
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Obrero  i    Y   como  guapa...    ¡vaya   si   es   guapa  la 

Palmira  ! 
Paciano       Gracias,    hombre ;    no   se   merece   tanto. 
Bastían       Se  merece  más,  Paciano. 
Obrero  2    ¡  Mucho  más  ! 
Bastían       (Suena  la  sirena.)    Mirad,  la  sirena  que  nos 

convida. 
Isidro         ¡  Al  trabajo,  pues  ! 

RAMÓN  (Saliendo   segunda    derecha.)     ¡  Al    trabajo    todos  ! 

Todos  ¡  Al  trabajo  ! 


ESCENA  IX 

MARÍA    y    RAMÓN. 


Ramón 
María 

Ramón 
María 

Ramón 

María 

Ramón 


María 


¿Qué  te  trae  por  aquí?  ¿Por  qué  has  ve- 
nido ? 

Se  paró  la  fábrica  por  falta  de  agua,  y  a 
la  hora  de  la  comida  vine  a  ver  a  padre. 
¿Qué  mal  hay  en  eso? 
Ninguno;  pero  yo  te  conozco,  y...   Dime 
de  una  vez  para  qué  has  venido. 
A   decírtelo   voy.    Para  que  nadie  ignore 
aquí  quién  es  la  madre  de  Andresillo.  Ya 
lo  sabes,  pues  para  eso  vine. 
¿Vienes  a  provocar  un  escándalo?    (Ame- 
nazador.)   ¡  María,   sabe  que  no  lo  consen- 
tiré !...      (Cogiéndole    un    brazo    bruscamente.) 

¡Suéltame,  cobarde!  ¿Te  atreves  con 
una  mujer?  Hoy  les  diré  toda  la  verdad 
a  mi  padre  y  a  mi  hermano.  ¡  Anda  ! 
¡  Atrévete  con  ellos  ! 

( ¡  Calma  o  estoy  perdido  ! )  ¿Y  vienes 
así,  tan  arrebatada,  hoy  precisamente, 
cuando  he  prometido  a  tu  padre  que  te 
entregaría  tus  telares  el  lunes  próximo, 
que  trabajarías  siempre  más  en  esta  fá- 
brica? 
Pero  es  que  no  te  creo,  Ramón.  ¡  Me  has 


mentido  tanto  !. 


Te  has  burlado  de  mí 


tanto  !...     que   he    dicho  :     ¡  basta  !      ¡  no 
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quiero  que  me  mienta  más,  no  quiero  que 
me  burle  más,  no  quiero  sufrir  más  ! 
¿Te  tarda  el  lunes?   Puedes  venir  maña- 
na al  trabajo  ;  quédate  hoy,  si  quieres. 
Así   está   bien  ;    ¡  menos    palabras   y   más 
hechos  ! 

Pero,    ¿es  que  tú    has  creído    que    yo  te 
quiero  algún  mal? 
¿Mañana  puedo  venir  al   trabajo? 
Mañana  mismo. 

¿Y  tendré  mis   telares  de  siempre? 
¡  Los  tendrás  ! 

(Bajando  la  voz.)  ¿Y  podré  ver  a  mi  hijo? 
Siempre  que  quieras...  pero  sin  descubrir 
quién  eres. 

(Con   esfuerzo.)     ¡  Callaré  ! 
(  ¡  Estoy   salvado  !...) 

¡  Ay,  Ramón!  ¿Y  cuándo  llegará  el  día 
en  que  pueda  yo  decir  :  «¡  Hijo*  mío,  yo 
soy   tu  madre  !  ? » 

Deja  que  pase  algún  tiempo,  que  mis 
asuntos  vayan  por  buen  camino,  y  enton- 
ces... 

¡  Hace  pocas  noches  tuve  un  sueño  es- 
pantoso, Ramón  !  Soñé  que  un  pobre 
niño  mendigaba  de  puerta  en  puerta...  y 
era  tan  dulce,  tan  hermoso,  que  todas  las 
gentes  le  compadecían  :  «Toma  pan, 
toma  dinero.»  Y  el  niño  replicaba  :  '«No, 
no,  buenas  gentes.  ¡  No  quiero,  no  quie- 
ro!» «Pues,  ¿qué  buscas,  pues  qué  pi- 
des, pobrecillo?»  «¡  Busco  a  mi  madre, 
pido  una  limosna  de  amor!...»  Y  no  sé 
cómo,  el  niño1  aquél  se  halló  a  mi  lado,  y 
supo'  que  yo  era  su,  madre  y  que  no  )e 
había  dado  un  nombre,  y  estalló  en  lá- 
grimas, y  me  dijo:  «Madre:  ¿qué  mal 
hice  yo  para  que  me  trates  así?...»  Y 
allá,  en  un  fondo  de  tinieblas,  vi  tu  ros- 
tro, Ramón,  y  te  grité  :  «¡  Acuérdate  de 
que    eres    padre!»    ¡Y   desperté    con   un 
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frío    de  muerte    que  me    hacía    temblar 

(Estremeciéndose    aún    al    recuerdo.) 

Ramón         ¡  Vamos,   cálmate  !    ¡  Un  sueño  al  fin  !. 

Tu  hijo  está  aquí  y  nada  le  falta. 
María  Sí,  Ramón,  sí ;  le  falta  lo  que  es  más  aú 

que  el  alimento  :   ¡  le  falta  el  nombre  ! 
Ramón         Se  lo  daremos  pronto,   María  ;   créeme. 
María  ¿Cuándo,  Ramón,  cuándo? 

Andresi.      (Su  voz,  a  la  izquierda.)    ¡  Señor  Ramón  ! 
María  (Muy  conmovida.)    ¡Mi  hijo!...  ¡Tu  hijo,  R: 

món  ! 
Andresi.      (Dentro.)    ¡  Señor  Ramón  ! 
María  ¡  Hijo  mío  !... 

Ramón         Disimula,  mujer  ;  que  nada  sospeche  po 

ahora. 
María  (  ¡  Valor,  Dios  mío  !  ) 


ESCENA  X 

Dichos    y    ANDRESILLO,    por    la    primera    izquierda. 


Andresi. 


María 
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Andresi. 

María 

Andresi. 


¿Estaba  usted    aquí,   señor    Ramón? 

yo  que  le  buscaba  en  la  cuadra  de  emba 

lajes... 

¡  Hijo  mío  !... 

¡Hola!    ¿Usted    aquí,    también?    Yo    1 

quiero  mucho  a  la  María,   señor  Ramón 

porque  ella,  siempre  que  me  ve,  me  abra 

za  y  me  besa  y  me  llama  hijo  mío ! 

(  ¡  Gracias,   buen   Dios  !  ) 

Y  como  yo  no  tengo  madre,  pues... 

(En  un  arranque.)     ¡  Sí,     tienes    madre,    hij< 


(Muy  seriecito.)     Se   engaña   usted,   señora. 

¡  No  tengo  madre  !   El  señor  Ramón  m 

lo  ha  dicho.    ¡  La  pobrecita  murió  ! 
María  ¿Morir?... 

Ramón         (¡Calla!...)    (ai  niño.)   Tal   vez  me  entera 

ron  mal,  Ándresillo  ;  tal  vez  vive  aún  ti 

madre... 
Andresi.     (Gozoso.)     ¡  Ay,    si    Dios    lo    quisiera!. 
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¡ Cuántos  besos  y  cuántos  abrazos  tenía 
que  darle!...  Me  echaría  así  a  su  cuello 
y  la  besaría  así,  y  le  diría  :  «¡  Madre  ! 
¡  Madrecita  !  ¡  Cuánto  te  quiero  ! . . .  »  (Abra- 
zando, besando  y  hablando  a  María.) 
MARÍA  (Con   un   grito   del   alma.)      ¡  Hijo    mío  !... 

Andresi.      ¡  Sí,     llámeme    usted     hijo   mío,     señora  ! 
¡  Así   me  creeré   que   he   encontrao   a   mi 

madre  !      (La   besa   fuertemente.    María   llora.    Ramón 
contempla   el   cuadro    con    mal    talante.) 


TELÓN 


FIN    DEL   ACTO   SEGUNDO 


ACTO    TERCERO 


CUADRO   III 
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Cuadra  de  embalajes;  prensa,  piezas  de  géneros  para  embalar,  etcétera; 
etcétera.    Colgando    del    techo,    bombillas    eléctricas    con    pantalla 

ESCENA  PRIMERA 

RAMÓN    y    JERÓNIMO,    de    pie,    prosiguiendo    una    conversación. 


Jerónimo     ¡  Y  se  corta  por  lo  sano  ! 

Ramón        'lis  que  tú  no  conoces  a  la  María. 

Jerónimo     Esa,  como  todas. 

Ramón  Esa  no  es  de  las  que  se  resignan.  Renco- 
rosa, bulle  y  te  acosa,  y  te  acorrala,  y  1; 
tienes  que  oir,  mal  que  te  pese. 

Jerónimo     Pues  la  oyes...  como  quien  oye  llover. 

Ramón  Ahora  exige  que  le  cumpla  la  palabra  que¡ 
le  di  de  casarme  con  ella. 

Jerónimo     Y  tú  que  sordeas,  ¿eh? 

Ramón  ¡  No  que  no  !  Esta  mañana,  a  la  hora  de 
la  comida,  ha  venido  aquí.  No  se  confor- 
ma ya  con  que  le  dé  trabajo. 

Jerónimo  Lo  de  todas  :  cuanto  más  se  les  da,  más 
quieren. 

Ramón  ¿  Habría  yo  llegado  a  director  de  la  fá- 
brica para  casarme  con  esa  mujer?  ;Iba 
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LAMON 
ERÓNIMO 


yo  a  cargar  con  una  simple  obrera,  sin 
un  real? 

Sin    un  real,    pero  con    un    padre    medio 
inútil,  que  lo  podrías  llevar  sobre  tus  es- 
paldas...   y   con    un    hermano   petrolero  y 
cacareador. 
¡  No  puede  ser  ! 
¡  Anda  y  que  se  limpie  ! 
Pero,   ¿cómo  me  las  arreglo  yo  para  sa- 
lir con  bien   de  este  conflicto? 
Si   fuese  ella   sola... 

Pero  están  de  por  medio  su  padre  y  su 
hermano. 

Ese  es  el  que  me  da  más...  el  que  me  hace 
menos  gracia. 
Y  a  mí. 

Como   que  es   un   orangután   que   no   tie- 
ne nada  de  gracioso,  te  lo  digo  yo... 
¿Qué  hacer? 

Mira  :  lo  mejor  será  ofrecerla  un  pico. 
Le  ofrecí  ya  dinero,  y  lo  rehusó. 
Sería  un  pico  de  verderón  ;  ofréceselo  de 
cigüeña...   o  un  pico  de  oro,  y  tú  verás. 
No  ;  te  digo  que  esa  mujer  no  admite  di- 
nero. 

¡  Qué   suerte  tienes,    gachó  ! 
Dice  que  ella  me  dio  la  honra... 

Y  tú  le  diste  un  hijo...  ¡Vayase  lo  uno 
por  lo  otro  ! 

¡  Bien  !  Aconséjame  en  razón,  Ronco. 
Si  me  pitorreo  porque  me  das  lástima. 
Consúltale  a  tu  sesera,  y  ella  te  aconseja- 
rá mejor  que  nadie.  (Con  fría  caima.)  Cuan- 
do una  cosa  hace  estorbo  se  la  quita  de 
enmedio.  Esto  lo  saben  hasta  los  niños 
de  teta...  ¡Y  no  digo  una  palabra  más! 
(Preocupado.)  ¡Se  la  quita  de  enmedio!... 

Y  me  voy,  que  el  trabajo  me  espera. 
(Estirando  los  brazos.)  Ya  está  acostumbrao 
a  esperarme,   no  creas  tú...     (Vase  derecha.) 
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ESCENA  II 

RAMÓN;    al    final,    BASTÍAN. 

Ramón  ¡  Cuando  una  cosa  hace  estorbo,  se  la 
quita  de  enmedio  !...  ¡Dice  bien!...  ¡ 
yo  que  no  había  caído!...  ¡A  toda  cosía 
he  de  sostener  mi  cargo  de  director  de  la 
fábrica  !  Pero  hay  que  huir  de  las  medi- 
das extremas...  y  si  por  otro  camino  se 
puede  llegar  al  fin...  Veamos.  (Da  unos  pa- 
sos y  se  detiene.)  ¿  Y  si  tratara  de  casarla 
con  uno  de  esos  tipos  que  no  ven  más 
allá  de  sus  narices?  O  mejor,  con  uno 
que,  conociendo  la  verdad,  se  conforme 
a  todo,  mediante  una  suma...  A  María 
'  puedo  obligarla  a  secundar  mis  proyec- 
tos con  la  promesa  de  reconocer  al  An- 
dresillo,  de  darle  un  nombre,  que  es  lo 
que  ella  ansia...  Iríamos  a  Barcelona,  y, 
una  vez  reconocido  el  muchacho,  lo  de- 
jaríamos en  un  colegio  de  allí,  que  yo  pa- 
garía. Así,  llevado  todo  con  el  mayor  se- 
creto, y  casada  ella,  la  verdad  queda 
oculta  para  siempre,  y  yo  soy  libre... 
Pero,  ¿buscaré  un  tonto  o  un  aprove- 
chado? El  primero  tiene  la  ventaja  de  re- 
sultar más  económico...  y  precisamente 
no     he    de    hacer    más     que     alargar     la 

mano. . .      (Aparece   Bastían   por   la   izquierda.)    Aquí 

está  el  engrasador,  (a  él.)  Oye,  tú,  Bas- 
tián  :  dile  al  Bonifacio  que  venga,  que  el 
director  necesita  hablarle.  Y  tú  vete  a  la 
cuadra  mayor,  y  repasa  los  telares  que 
han  de  funcionar  mañana. 

BASTÍAN7  ¡Bueno!...        (Marchándose      por      la      izquierda.  > 

(  ¿Qué  le  querrá  ese  al  bendito  de  Dios 
del    Bonifacio?...) 
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ESCENA  III 

RAMÓN   y    BONIFACIO. 

Ramón         ¡  No   cabe    duda  :    será   mejor   un   tonto  ! 

(Una  pausa,  durante  la  cual  se  pasea.  Bonifacio  entra, 
cachazosamente,    por   la   izquierda.) 

Bonifacio  El  Bastían  me  ha  dicho  :  «El  señor  di- 
rector te  llama,  Bonifacio. »  Y  yo  le  dije, 
digo:  «El  señor  director  de  la  fábrica 
a  mí?...   ¡  Laray,  laray  !» 

Ramón  ¡  Así  es,  en  efecto  ;  acércate,  hombre, 
acércate  ! 

Bonifacio  (Con  cortedad.)  Gracias...  Yo  no  me  atre- 
vía, ¿sabe  usted?...  Como  uno  es  aún  de 

esta  manera   (Por  sus  ropas  deterioradas.),   y  Uno 

va  aún  de  este  modo,  y  usté,  don  Ramón, 
¡anda,  pues  poco  majo  que  no  va!... 
¡  Laray,  laray  !... 

Ramón         Pero  tú  eres  un  buen  hombre,  Bonifacio. 

Bonifacio  Eso  sí,  como  güen  hombre,  sí  que  lo  soy  ; 
y  que  en  mi  vida  hi  afanao  una  mijeta 
de  pan  a  naide,  porque  aquello  de  que 
si  yo  me  había  tragao  el  hígado  del  con- 
tramaestre, el  hígado  del  almuerzo,  no 
era  palabra  de  verdá,  y  el  engrasaor  ya 
vio  dempués  cómo  el  gato  rubio  llevaba 
el  hígado  en  los  morros...  ¡  Laray,  laray  ! 

Ramón         ¡  Ya  lo  sé,  hombre,  ya  lo  sé  !... 

Bonifacio  Ahura,  que  hay  muchos  alparceros  y  mal 
intencionaos  tamién,  que  porque  le  ven  a 
uno  asín,  una  miaja  afanoso  por  eso  del 
comer,  pues  que  ya,  en  cuántico  falta  una 
cosa,  icen  :  «Se  lo  ha  tragao  Bonifacio.» 
«¿Qué,  era  güeno,  Bonifacio?»  «C'apro- 
veche,  Bonifacio  !»  «¡  Mañana  ya  te  traeré 
una  cosa  que  te  gustará  más,  Bonifa- 
cio!»... ¡Y  ventura  que  yo  cavilo  y  me 
hago  cargo  de  las  cosas  del  mundo  !  ¡  La- 
ray, laray  ! 

Ramón  ¡Sí,  hombre,  sí!...  ¿De  manera  que  tie- 
nes buen  diente? 
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Bonifacio  Yo  diré  a  usté:  los  clientes  no  son  muy] 
gfüenos,  que  digamos,  pero-  las  ganas  d 
ampleales  sí  que  son  de  recibo,  como  iceri 
aquí  de  los  gélneros. 

Ramón  Pues  así  muy  malamente  podrás  satisfa-j 
cer  tu  apetito. 

Bonifacio  Verdá  que  no  si  quea  uno  muy  satisfech 
pero   hay    que   encoger .  las    tripas,    señor 
Ramón...  ¡Qué  rimedio  ! 

Ramón         ¿Qué  semanal  tienes  tú? 

Bonifacio  Cobro  una  soldá  de  tres  duros  y  un  pese- 
tón...   menos  dos  ríales. 

Ramón         Dieciséis  pesetas  y  media. 

Bonifacio  ¡  Tres  duros  y  un  pesetón,  menos  dos  ria 
les.! 

Ramón  ¿Y  de  ahí  ha  dé  salir  todo  :  comer,  vestir, 
vicios?... 

Bonifacio  Vicios  sí  que  no  tengo  denguno,  quitao 
ese  del  comer  ;  pero  me  tién  que  salir  la 
vida,  y  eso  de  las  sopas,  que  es  una  muer 
te,  y  las  apargatas...  y  los  cinco  duros 
que  li  mando  tóos  los  meses  a  mi  hermana 
Pilara,  porque  como  faltan  los  páeres,  y 
ella,  la  probé,  es  la  única  de  la  familia  que 
salió  asín,  una  miajeta  alela,  que  naide 
diría  que  fuese  hermana  de  mí,  que  tan 
to  cavilo,  pues... 

Ramón  ¿Alelada  y  hermana  tuya?  ¡  No  lo  creería 
nadie,  no  ! 

Bonifacio  Ya  lo  digo  yo  siempre.  ¡  Lo  que  es  el 
mundo  y  las  cosas  !...  ¡  Unos  tanto  y  otros 
tan  poco  !...  ¡  Laray,  laray  ! 

Ramón  ¡  Pues  tú  no  puedes  seguir  así,  Bonifa- 
cio !  Te  hace  falta  más  dinero. 

Bonifacio  Más  dineros,  siempre  hacen  falta,  señor 
Ramón. 

Ramón  Y  además,  que  un  hombre  como  tú  no 
puede  vivir  solo,  sin  nadie  que  le  cuide... 

Bonifacio  Y  que  me  apañe  las  ropas,  porque  ya  usté 
ve  que  no  hago  mucho  gozo... 

Ramón         Tú   necesitas   una  persona  que   te  cuide, 
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que  te  repase  la  ropa,  que  te  haga  la  co- 
mida... 

Bonifacio  ¡  Eso,  que  me  haga  la  comida  !  ¡  Sí  que 
es  verdá,   sí  ! 

Ramón         ¡  Tú  necesitas  casarte,  Bonifacio  ! 

Bonifacio  ¿Cásame  con  una  mujer? 

Ramón         Sí  ;  y  yo  conozco  una  que  te  convendría. 

Bonifacio  ¿Usté?   ¿A  mí? 

Ramón         Y  tú  la  conoces  también. 

Bonifacio  ¿Sí?  ¿Cuála?... 

Ramón  La  hija  del  sereno  de  la  fábrica. 

Bonifacio  ¿La  María? 

Ramón         La  ¡María. 

Bonifacio  ¡  Es  demasiao  güeña  moza  pa  mí  !  ¡  No 
mi  querrá  ! 

Ramón         Pues  yo  sé  que  ella  está  enamorada  de  ti. 

Bonifacio  ¿Ena...  na...  ena...  na  morada...  de  mí? 
¡  Laray,   laray!   ¿Y  los  dineros? 

Ramón  Yo  diré  al  amo  que  te  suba  el  jornal,  por- 
que te  lo  mereces. 

Bonifacio  ¿Que  mi  suba  la  soldá? 

Ramón  Cobrarás  un  jornal  de  veinticuatro  pese- 
tas. 

Bonifacio  ¿Como  el  tío  Miguel,  que  ice,  dijo  que  le 
salía  a  dos  pesetones? 

Ramón         Como  el  tío*  Miguel. 

Bonifacio  ¿Y  usté  ice  que  mi  conviene  la  María? 

Ramón         Mucho  que  sí. 

Bonifacio  ¿Y  que  ella  está  ena...  na...  ena...  na... 
morada  de  Bonifacio? 

Ramón         Enamorada. 

Bonifacio  (Disponiéndose  a  salir.)  ¡  Pues,  andando!... 

Ramón         ¿Dónde? 

Bonifacio  A  cásanos...  igo,  a  ver  a  la  novia. 

Ramón  No  lleves  tanta  prisa  ;  yá  la  veremos  des- 
pués, y  os  pondréis  de  acuerdo...  y  hasta 
le  harás  el  amor. 

Bonifacio  Una  miajeta. 

Ramón         Y  habrá  que  procurarse  los  papeles. 

Bonifacio  Ya  escriberá  usté  al  retor  de  Barluenga, 
pa  que  me  los  mande  deseguida. 

Ramón         Y  hay  que  buscar  muebles. 
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Bonifacio  (Con  desencanto.)  Los  papeles,  güeno  ;  pero 
muebles... 

Ramón         Yo  te  regalaré  algunos,  Bonifacio. 

Bonifacio  ¿Regalar...   pa  queármelos? 

Ramón  ¡  Sí,  hombre  !  La  cama,  el  colchón  y  la 
cómoda...  cuenta  con  ello. 

Bonifacio  Gracias  señor  Ramón;  no  lo  merezco... 
¡  Laray,  laray  ! 

Ramón  El  amo,  y  yo  también,  queremos  recom- 
pensar tus  buenos  servicios  y  tu  honradez. 
(Este  es  el  hombre  que  yo  buscaba.  ¡  Ni 
hecho  de  encargo  !) 

Bonifacio  (Grave.)  Mi  honraez  sí  que  me  l'aprecio  más 
que  na  en  el  mundo...  Misté,  nunca  hi 
hecho  mal  a  naide — que  soy  un  cordero, — 
pues  si  alguno  quería  tócame  a  la  honraez, 
sabría    cómo    las    g'astan    estos    puños... 

(Cerrándolos,   amenazador.) 

Ramón         Y  harías  bien. 

Bonifacio  Pues  manque  algunos  me  creen  bobo,  yo 
cavilo...  y  si  quisiean  ultrájame,  proba- 
rían mis  rabias  ;  que  de  pensalo  na  más 
(Estremeciéndose)  la  sangre  me  se  pone  de 
fuego. . .  y  escomienzo  a  temblar  como 
un  dimonio,  ciegan  mis  ojos,  y  mi  he- 
rramienta   (Convulso,   agresivo,   saca  una  navaja   de 

regulares  dimensiones.)  busca  de  clavarse  en  el 
corazón  de  cualsiquiera,  pa  despedázalo 
por  mal  castao... 

RAMÓN  (Asombrado   y   deteniéndole   el   brazo.)    j  PerO,    Boni- 

facio ! . . . 

Bonifacio  ¡  No,  que  no  quiean  tócale  la  honraez  a 
este  bobo,  porque  este  bobo  sabe  hacerse 
la  justicia  por  su  mano  y  sabe  vengarsen... 
y  juro  que  no  les  darían  ganas  de  reísen 
de  este  bobo  !  ¡  Lo  juro  por  éstas,  que  son 

Cruces  !  (Se  guarda  la  navaja,  cruza  las  manos  y  besa 
sobre   ellas.) 

Ramón  (¡  Este  hombre  es  una  fiera  !  No  me  con- 
viene.)   (Brusco.)     Yete,     vete    al    trabajo. 

Bonifacio  (Transición  completa.)  ¡  Al  trebajo  me  voy,  y 
perdone    usté   mi   pronto,    señor   Ramón, 
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que  con  usté,  tan  gücno,  claro  que  no  va 
na  ;  pero  que  yo  soy  asín  !...  ¡Y  gracias 
por  la  preporción  de  la  boa  y  por  la  subía 
de  la  soldá  !  Gracias  por  too,  señor  Ra- 
món !  (Marchándose  izquierda  y  con  entonación  ade- 
cuada.)  ¡  Laray,   laray  ! . . .    (Mutis.) 


ESCENA  IV 

RAMÓN 


;  Cualquier  cosa  podía  esperar  menos 
esto  !...  Voy  a  contárselo  al  Ronco...  ¡  No 
lo  querrá  creer!...  ¡Valiente  bruto,  ese 
Bonifacio  !  Y  sería  capaz  de  hacer  lo  que 

dice.    (Vase  derecha.) 


ESCENA  V 

BASTÍAN. 
(Apareciendo   cautelosamente   por   la   izquierda.)    ¿\¿UQ 

si  sería  capaz  de  hacer  lo  que  dice?... 
¡  Repámpano  !  ¡  Como  que  ese  te  parte  el 

alma  !  (Dando  unos  pasos  hacia  la  derecha.)  ¡  15311- 
dldO'  .    (Va   al  centro   de  la  escena,   volviendo  hscia   la 

derecha.)  ¡  Chupa-rjornales  !  ¡  Melón,  no  ; 
calabaza  !  Ya  me  pareció  a  mí  que  olía 
a  chamusquina,  y  en  vez  de  ir  a  la  cuadra 
mayor  me  quedé  de  escúchete  ahí.  (izquier- 
da.) Querías  cargarle  el  mochuelo  al  pobre 
Bonifacio,  ¿eh?...  ¡  Pero  no  es  tan  po- 
bre !...  ¡  Repámpano  !  ¡  Y  qué  agallas  tie- 
ne, bobo  y  todo  !  Este  sí  que  es  de  los  que 
disimulan...  Me  alegro  por  ti  (juego  ante- 
rior.), ¡  pepino  !  ¡  Si  el  Agustín  sospechase 
lo  que  hay...  no  daba  yo  por  su  pellejo 
el  valor  de  un  grano  de  alpiste  !  (Señalando 

hacia  la  derecha  y  por  Ramón.)   Pero  él  lo  Sabrá  ; 

si  conviene  que  lo  sepa,  que  por  eso  estoy 
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yo  aquí  ;  y  si  no  fuese  por  no  perjudicar 
a  la  María,  ahora  mismo...  ¡Calma,  Bas- 
tían, que  a  cada  puerco  le  llega  su  San 
Martín  !  (Por  Ramón.)  Conque  «vete  a  la 
cuadra  mayor  y  repasa  los  telares»... 
¡A  ti  sí  que  te  daremos  un  buen  repaso! 

(Volviendo  al  juego  de  antes.  Mirando  hacia  la  iz- 
quierda.) Pero  silencio,  que  aquí  viene  el 
Ag-ustín...  Que  no  sospeche. 

ESCENA  VI 

Dicho   y   AGUSTÍN. 


Agustín      (Por  la  izquierda.)  ¡  Hola,  Bastián  ! 

Bastían  ¿Tú  por  la  cuadra  de  embalajes,  Agus- 
tín? 

Agustín  Necesito  hablar  contigo  para  que  después 
les  hables  tú  a  los  obreros  de  la  fábrica. 

Bastían  ¿Es  cuestión  de  preparar  un  mitingué? 
¿Qué  ocurre? 

Agustín  Que  desde  hoy  quedo  despedido  de  la  fá- 
brica. 

Bastían       Pero,  a  ver,  ;qué  ha  sido? 

Agustín  Que  me  opongo  a  que  funcione  la  caldera 
grande,  porque  está  averiada  y  amenazan- 
do con  reventar  al  menor  descuido. 

Bastían       ¡  Pues  que  la  cambien  ! 

Agustín  Se  lo  he  propuesto  ya  a  ese,  al  director, 
y  no  ha  querido  atenderme,  y  me  ha  ofre- 
cido aumento  de  jornal  para  que  yo  hi- 
ciese la  vista  gorda.  No  quise  yo  aceptar, 
él  no  quiso  ceder,  y  me  di  por  despedido. 

Bastían  ¿Y  tú  crees  que  la  caldera  está  pa  reven- 
tar pronto? 

Agustín  Te  diré  :  lo  mismo  puede  aguantar  un 
año  que  reventar  mañana  mismo.  ¡  Es  así  ! 

Bastían       ¡  Repámpano  ! 

Agustín  Y,  aparte  mi  vida,  no  quiero  por  un  pu- 
ñado de  plata,  ni  por  todo  el  oro  del  mun- 
do, exponerme  a  ser  cómplice  de  un  es- 
pantoso crimen. 
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Bastían       ¿  Esas  tenemos  ? 

Agustín  Se  acerca  la  hora  de  salir  del  trabajo  y  ne- 
cesito que  tú  les  hables  a  los  compañeros, 
que  veáis  de  resolver  el  asunto  pronto  y 
bien  ;  que  vayamos  a  la  huelga  si  es  pre- 
ciso. 

Bastían  De  los  hombres  ya  te  respondo ;  casi 
todos  secundarán  el  paro.  Algunas  muje- 
res también.  Ahora,  que  las  demás  no  sa- 
ben lo  que  se  pescan,  y  cargadas  como 
están  de  crios... 

Agustín  ¡  Lo  comprendo  !  Esas  son  irresponsables, 
como  el  infeliz  de  mi  padre,  a  quien  acabo 
de  hablar  y  que  no  ha  hecho  sólo  negarse, 
sino  pedirme  que  nada  moviese.  Dice  que 
le  debe  al  director  no  sé  qué  cosas,  favo- 
res... no  sé  ;  yo  estoy  a  obscuras  de  eso, 
y  mejor.  El  es  un  viejo,  un  vencido  ;  aquí 
se  agotó  entre  estas  cuatro  paredes,  aquí  se 
hizo  un  engranaje  más  de  la  fábrica.  ¡  No 
tuvo  tiempo  ni  manera  de  hacerse  hombre 
libre,  el  infeliz  !  ¡  Compadezcámosle  !  Pero 
yo  soy  joven,  soy  viril  y  soy  consciente  ; 
yo  sé  que  por  encima  de  las  convenien- 
cias particulares  está  siempre  el  interés 
general,  que  sobre  la  gratitud  debemos 
poner  la  lealtad,  la  razón  y  la  justicia,  y 
más  alto  que  todo  el  amor  a  nuestros 
hermanos,  los  obreros.  ¡  Así  pienso  yo,  y 
a  mi  pensar  rae  atengo  y  me  atendré  mien- 
tras circule  una  gota  de  sangre  por  mis 
venas,  aunque  ello  me  haya  de  costar 
verme  en  prisiones  o  que  me  partan  el 
corazón  ! 

Bastían  (Emocionado.)  ¡  Repámpano,  amigo  !  ¡  Ven 
a  mis  brazos  y  aprieta  ! 

AGUSTÍN         ¡  Con    toda   el   alma  !    (Se   abrazan   fuertemente.) 

Bastían  (Mirando  hacia  la  izquierda.)  Mira,  ahí  viene  uno 
del  que  tampoco  se  puede  esperar  gran 
cosa... 

Agustín      ¡Paciano!...   ¡Es  un  buen  hombre...   de- 
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masiado  bueno  !  Es  un  pobre  de  espíritu  ; 
un  irresponsable  también. 


ESCENA  VII 

Dichos    y    PACIANO,    por    la    izquierda,    con    unas    arpilleras    que    deja 
en    un    rincón. 


Bastían       ¡  Hola,  Paciano  ! 

Paciano       ¡  Hola  !  ¿Por  aquí  el  Agustín? 

Agustín      Ya  lo  ves. 

Bastían       Se  despide  de  nosotros  ;  deja  la  frábica. 

Paciano       ¿Sí?...   ¿Desde  cuándo? 

Agustín      Desde  ahora. 

Paciano       ¿Y  mañana  quién? 

Bastían       ¡  Otro  en  su  lugar  ! 

Agustín      Algún  esquirol  será. 

Paciano       Pues,  ¿qué  pasa? 

Bastían       Que  vamos  a  declararnos  en  huelga. 

Paciano       ¿En  hi.etga?...  ¿Y  por  qué? 

Bastían  Porque  dice  el  Agustín  que  la  caldera 
grande  está  muy  mala  y  puede  reventar 
de  un  momento  a  otro. 

Agustín  ¡  Y  que  se  lo  dije  al  director,  y  él  contestó 
que  el  amo  no  quería  cambiarla,  y  ya  ve- 
réis como  esa  caldera  traerá  el  luto  a  la 
población  ! 

Bastían  ¡  Supongo  que  podemos  contar  contigo, 
Paciano  !... 

I  ACIANO  (Mordiéndose    las    uñas    y    con    embarazo.)    ¡  Sí,    ya  J 

ya  veo  la  cosa,  ya!...  ¡Pero  yo  'e  debo 
al  amo  muchos  favores...  y  el  agradeci- 
miento es  primero  que  todo!...  ¡Claro 
que  si  la  caldera  revienta  habrá  en  la  frá- 
bica una  carnicería!...  ¡Pero  yo  le  debo 
favores  al  amo...  y  los  favores  no  se  olvi- 
dan ! 

Bastían       ¿Te  niegas  a  declararte  en  huelga? 

Paciano  Por  mí  sí  que  lo  haría...  no  lo  dudéis. 
Pero  están  los  favores  que  le  debo  al 
amo...    y   además,    que   mi   mujer  me   se 
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pondría   enferma   del    disgusto...    Por   mí 
sí,  ya  lo  veis...  Pero  al  amo  le  debo  yo 

muchos  favores...    (Retirándose  izquierda.)   ¡  Mu- 
cb.OS    favores    al    amo  ! . . .     (Desaparece.) 


ESCENA  VIII 

Dichos   menos    PACIANO. 

Bastían  (Remedándole.)  ¡Muchos  favores  al  amo!... 
¡  Papanatas  ! 

Agustín  ¡  No,  Bastián,  no  !  ¡  Me  da  mucha  lásti- 
ma ese  hombre  !...  ¡  No  tiene  bastante 
con  ser  víctima  en  la  fábrica  que  lo  es 
también  en  el  hogar  !   ¡  Pobrecillo  !   (Entra 

el   doctor   por   la   derecha.) 


ESCENA  IX 

Dichos   y   DOCTOR,    por   la   derecha. 

\ 

Doctor       Buenas  tardes. 

Agustín      Buenas  tardes,  señor  doctor. 

Bastían       Buenas  tardes. 

Doctor  ¡Hola,  Bastián!...  ¡Hola,  Agustín!... 
¿Y  el  director? 

Bastían  Aquí  estaba  hace  poco.  Se  fué  al  despa- 
cho ;   pronto  volverá. 

Doctor  Mejor.  Vengo  de  sus  habitaciones  ;  ayer 
estuve  allí  también,  y  anteayer  lo  mismo, 
y  llevo  no  sé  ya  los  días  haciendo  viajes 
inútiles,  hasta  que,  por  fin,  he  resuelto 
buscarle  en  la  fábrica. 

Bastían      Ya  le  verá  usted,  ya. 

Agustín  ¿Y  cómo  sigue  el  pobre  Luis,  el  hijo  de 
la  Mónica? 

Doctor  Esta  mañana  le  visité  ;  hubo  consulta  y 
se  acordó  lo  que  ya  dije  desde  un  princi- 
pio :  amputarle  un  brazo. 

Bastían       ¿Cortarle  un  brazo? 


Doctor       Para  salvarle  la  vicia. 

Bastían       Entonces,  ¿ quedará  inútil? 

Doctor       ¡  Por  desgracia  ! 

Bastían  ¡  Repámpano' !  ¡  Una  nueva  víctima  de  la 
frábica  !  ¡  Y  aun  se  dirá  que  ganemos 
mucho!...  ¡Más  que  obrero  valdría  ser 
bestia  de  carga  ! 

Doctor  Dicen  que  tu  padre,  Agustín,  presenció 
la  desgracia.  ¿Cómo  ocurrió? 

Agustín  Con  una  sencillez  espantosa.  Luis  cuidaba 
del  batán,  ,y  mientras  iba  echando  el  algo- 
dón, atolondrado,  con  ansias  de  hacer 
faena,  de  ir  aprisa  para  que  el  amo,  que 
estaba  delante,  no  tuviera  queja,  para 
que  el  amo  estuviese  contento,  pues  va 
y  alarga  la  mano,  y  el  ladrón  del  batán 
se  la  engancha  y  se  la  engulle,  y  la  vol- 
tea, y  la  tritura,  y  allá  fué  la  mano  hon- 
rada del  obrero,  mezclándose  con  el  algo- 
dón, trinchándose  con  el  algodón,  hacién- 
dose algodón  mismo  :  el  algodón  aquel 
que  se  convertirá  más  tarde  en  hilo  y  el 
hilo  en  ropas  de  las  que  se  vestirán  los 
amos,  en  ropas  tejidas  con  el  sudor  y  la 
sangre  del  obrero. 

Bastían  ¡  Repámpano  !  ¡  Cuando  digo  que  más 
valdría  ser  bestia  de  carga  !...  (Mirando  hacia 
la  derecha,)  Ahí  viene  el  señor  Ramón.  (Ai 
doctor.)  Buenas  tardes. 

Agustín      ¡  Hasta  más  ver,   señor  doctor  ! 

Doctor       ¡  Adiós,  Agustín  ;  adiós,   Bastián  !   (Agustín 

y   Bastián   vanse   por  la   izquierda,   y   el   doctor,   una   vez 

solo,  dice.)  ¡  Si  él  supiera  que  vengo  yo  aquí 
por  su  hermana  !... 

ESCENA  X 

DOCTOR    y    RAMÓN,    por    la    derecha. 


Ramón         (Entrando.)   (¡  El  doctor  aquí  !...) 
Doctor       (irónico.)    Buenas  tardes,  señor  director  de 
la  fábrica... 
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Buenas  tardes,  señor  doctor.   (Alargándole  la 

diestra.)    ¿  Qué    tal? 

(Tomándole   el   pulso   en    vez    de    darle    la   mano.)    ¡  EA 

pulso,  normalísimo  ! 
Yo  decía... 

(Grave.)  He  venido  para  que  hablemos... 
Es  la  hora  del  trabajo,  señor  doctor,  y... 
Y  no  me  puede  usted  escuchar,  ¿verdad? 
Sólo  que  yo  he  venido  para  que  me  escu- 
che usted. 
Más  tarde... 
¡  Ahora  mismo  ! . . . 

Después  del  trabajo,  en  mis  habitacio- 
nes... 

(Nervioso.)    ¡  No  ! 

Aquí  los  obreros  podrían  oir... 
Lo  que  no  me  importa  que  oigan. 
¡  Pero  me  importa  a  mí  ! 
Importa  más   a  la  verdad,   a  la  razón  y 
a  la  justicia  que  no  demoremos   un  solo 
minuto  la  conversación  que  forzosamente 
hemos  de  tener  usted  y  yo. 
(Con   esfuerzo.)    Accedo...    sólo   por   compla- 
cerle a  usted. 

¡  Bien  !    (Mostrándole  una  carta.)   ¿  Conoce  USted 

esta  letra? 
No...   señor. 

(Volviendo  el  pliego.)  ¿Y  esta  firma? 
^Leyendo.)   «Gabino  Bonilla.»   Sí,   señor. 
¡Es   el  mecánico  de  marras!...    ¡El  que 
huyó  a  Lyón  !...   ¡El  infame  seductor  de 
la  hija  del  Isidro  ! 
(¡  Estoy  perdido  !...) 

Pues  vea  usted  lo  que  dice.  (L:,c-.co) 
«Respetable  señor  doctor.»  (Hablado,  ;r.  i?á- 
món.)  No  siempre  fui  respetado,  pero  soy 
respetable  siempre.  (Leyendo.)  «Si  no  se 
tratase  de  una  persona  como  usté,  que 
siempre  ha  sido  el  padre  de  los  obreros, 
me  creería  que  me  jugaba  usted  una  mala 
broma.  A  la  hija  del  sereno  de  la  fábrica 
del  señor  Sahí  no  la  conozco  más  que  de 

Fábrica. — 5 
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vista,  y  juro  a  usté  que  no  he  tenido  con 
ella  un  sola  palabra  en  toda  mi  vida,  y 
al  que  le  haya  venido  con  esa  mentira  de 
que  yo  seduje  y  abandoné  a  la  dicha  moza 
(Muy  marcado.),  es  un  granuja  y  un  embus- 
tero, y  un  ladrón...  y  aquí  estoy,  para 
responder  de  todo  lo  que  se  presente,  en 
la  fábrica  de  monsieur  Murray,  en  Lyón.» 

(Enseñándole   la   carta.) 

Ramón  ¿Y  ha  podido  usted  creer,  señor  doc- 
tor?... 

Doctor  He  comprobado  la  veracidad  de  cuanto 
en  esta  carta  se  dice  :  he  hablado  con  la 
pobre  María  y  conozco  a  su  seductor... 
Ahorremos  palabras.  ■  Abajo  su  careta  de 
honor  !... 

Ramón         (Como  ofendido.)  ¡  Señor  doctor  !... 

Doctor  ¡  Calma  y  trague  usted  saliva,  que  bas- 
tanta  bilis  he  tragado  yo  por  causa  de 
usted  ! 

Ramón  (¡  Me  tiene  cogido  ;  no  hay  remedio  !) 
¡  Pues...  cálmese  usted  también,  y  procu- 
re bajar  la  voz  ! 

Doctor  Eso  depende  de  usted...  ¿Confiesa  que  es 
usted  el  seductor  de  María,  el  padre  de 
Andresillo? 

Ramón         ¡  Sí,   sí  ;   pero  calma  y  silencio,   silencio  ! 

Doctor  ¡  No  prodigaré  mis  palabras  :  es  preciso, 
indispensable,  restaurar  la  honra  de  esa 
mujer,  legitimar  ese  niño...  y  darme  a 
mí  una  satisfacción  cumplida  del  agravio 
que  se  me  infirió  ! 

Ramón  Confieso,  señor  doctor,  que  abusé  de 
sus  bondades. 

Doctor  (Enérgico.)  ¡  Hizo  usted  más  que  eso  :  hizo 
usted  mofa  de  mis  sentimientos,  escarnio 
de  mi  corazón,  ludibrio  de  mi  conciencia  ! 
¡  Me  hizo,  en  fin,  cómplice  de  una  iniqui- 
dad !  ¡  No  le  perdono  a  usted  ! 

Ramón  Confío   en   que,   por   el  contrario,    pronto 

me  ganaré  su  perdón  de  usted...  pues 
legitimaré     al     Andresillo     y     me    casaré 
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Doctor 

Ramón 

Doctor 

Ramón 

Doctor 

Ramón 

Doctor 


Ramón 


Doctor 


Ramón 
Doctor 


con  María.     (¡  De  cobardes  no  hay  nada 
escrito  !) 

Quiero  pruebas  y  no  palabras. 
Le  juro  a  usted... 

Sus  juramentos  me  producen  el  efecto  de 
un  emplasto' :  no  me  resultan. 
Estamos  a  día  quince,  y  antes  de  termi- 
nar el  mes  irán  las  amonestaciones. 
Conforme...  pero  necesito  una  garantía. 
Estoy  dispuesto  a  darla. 
El  señor  juez,  que  está  ausente  de  aquí, 
regresará  dentro  de  dos  días  ;  exijo  que 
nos  presentemos  a  él  en  seguida  y  que 
le  pongamos  al  corriente  de  todo. 
Se  hará  como  usted  dispone.  Y  en  cuanto 
a  la  burla  de  que  le  hice  a  usted  víctima, 
como  esperaba  llegar  a  este  resultado, 
tiene  bien  poca  importancia  :  fué  una 
sencilla  estratagema  de  que  me  valí,  por- 
que yo  era  entonces  un  hombre  casado... 
Ño  lo  olvido...  pero  sigo  creyendo  que  es 
usted  un  farsante  máximo...  Así  que  a 
sus  palabras  no  les  doy  más  que  un  valor 
muy  relativo...  Me  remito  a  las  pruebas. 
Tiene  usted  cuarenta  y  ocho  horas  de 
plazo  para  reflexionar.  Si  llegado  el  se- 
ñor juez  no  se  presenta  usted  a  él  con- 
migo, yo  dirigiré  a  usted  una  doble  de- 
nuncia, y  ya  me  encargaré  de  que  pros- 
pere. Porque  yo  soy  el  médico  de  la 
fábrica,  señor  director,  y  los  obreros  me 
llaman  padre,  y  yo  como  hijos  les  consi- 
dero ;  ¡  y  no  hay  que  decir  de  lo  cue  es 
capaz  un  padre,  un  buen  padre,  oara 
defender  a  sus  hijos!...  ¡Es  capaz  de 
todo  !  ¡  Hasta  de  estrangular  a  un  señor 
director  de  fábrica,  como  usted  !...  ¡  Muy 

buenas    tardes  !    (Vase    derecha.) 

(Nerviosísimo.)  ¿  Qué  dice  usted  ? 

(En  la  puerta.). No,  nada  ;  esto  es  un  anuncio 

de  lo  que  podría  ocurrir.    (Mutis.) 
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ESCENA  XI 

RAMÓN. 

¡  No  hay  tiempo  que  perder  !  Debo  apro- 
vechar ese  plazo  de  cuarenta  y  ocho  horas 
que  me  resta  y  cortar  por  lo  sano,  como 
dice  el  Ronco...  Si  no  lo'  hago  así,  estoy 
perdido.  Ya  es  inútil  pensar  en  que  la 
María  se  case  con  otro.  ¡  Ese  maldito 
doctor  ha  desbaratado  mis  proyectos  ! 
(Recordando.)  ¡  Cuando  una  cosa  hace  estor- 
bo se  la  quita  de  en  medio  !...  ¡Es  ver- 
dad !    ¡Valor!    Pero    ¿cómo    lograré...? 

(Reflexiona,    y    súbitamente:)      ¡Ah,      SÍ!...      ¡  Qué 

idea  !  (Obscurece.)  ¿  Cómo  no  lo  había  pen- 
sado antes?  Con  la  noche  llegan  los  pen- 
samientos salvadores.  Así,  calladamente, 
sin  compromiso  alguno  ...¡  Estoy  resuel- 
to !...  ¡  Me  Salvé  !  (Se  oye  la  sirena  de  la  fábri- 
ca.) ¡La  sirena  de  Salida!...  (Toca  el  con- 
mutador y   se   encienden   las   lamparillas.) 


ESCENA  XII 

Dicho,   JERÓNIMO   y   ESQUIROL,    por   la   derecha. 

Jerónimo     (Entrando.)  Aquí  está  el  nuevo  maquinista. 

(Presentándole.  Es  un  tipo  repulsivo.  A  Ramón.)  (Es 
Un  esquirol.)  (Se  percibe  un  gran  ruido  de  voces 
por    la    izquierda.) 

Ramón         ¿Qué  ruido  es  ése? 

JERÓNIMO        (Mirando  hacia  la  izquierda.)    Un  grupo  de   obl'C- 

ros  que  se  acercan. 
Ramón         (Contrariado.)  ¿ Qué  buscarán?... 

ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos,    AGUSTÍN,    BASTÍAN,    OBREROS    i."   y   2.'   y    otros    obreros 
Al  final,    ISIDRO,   con   un   gran   perro  de   presa. 

Bastían       (ai  frente  de  todos  con  Agustín.)  ¡  Callad,  que  yo 
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hablaré!...     (Se    hace    el    silencio,    y    dirigiéndose    a 

Ramón.)  Venimos  a  decir  que,  o  se  cambia 
la  caldera  grande,  o  todos  nosotros  nos 
vamos  con  el  maquinista. 

Agustín      ¡  Gracias,  compañeros  ! 

Ramón         ¿Qué  significa?... 

Bastían  ¡Sí  que  es  usté  corto  de  cabales!... 
Quiérese  decir  que  nos  declaramos  en 
huelga. 

Obreros     ¡  Eso,  eso  !  ¡  La  huelga  ! 

Obrero  i  Sepamos,  pues:  ¿se  cambia  la  caldera 
o  no  se  cambia? 

Ramón  ¿Vosotros  hacerme  la  ley?...  ¡Nunca! 
¡  No  se  cambia  ! 

Bastían       ¡  Pues  a  la  huelga,  compañeros  ! 

Obreros     ¡  A  la  huelga  ! 

Agustín  ¡Vuestra  rapacidad  costará  muchas  víc- 
timas, pero  la  sangre  de  las  víctimas 
caerá  sobre  las  cabezas  de  sus  verdugos  ! 

Obrero  i    ¡  Y  la  venganza  no  se  hará  esperar  i 

Bastían  Por  de  pronto,  mañana  no  habrá  maqui- 
nista. 

Ramón         ¿Que    no    habrá    maquinista?     (Triunfante, 

presentando  al  esquirol.)  ¡  Mirad,  aquí  e  ten- 
go !  (Se  produce  un  movimiento  de  amenaza  entre  los 
obreros.) 

Bastían  ¡  Es  un  esquirol !  ¡  Es  un  traidor  a  la 
causa  obrera  ! 

OBRERO  I  ¡A  él,  COmpañerOS  !  (Movimiento  de  franca 
agresión.) 

Obreros     ¡Muera!    ¡Traidor!...    ¡Muera! 
Agustín      (interponiéndose.)      ¡  Atrás  !     ¡  No    deshonréis 

Vuestras  manOS  !    (Los   obreros  retroceden.)    ■  Los 

obreros   somos  vengadores,   pero  no  ase- 
sinos ! . . . 
Obreros     ¡  Bien  !  ¡  Bien  ! 

ISIDRO  (Entrando    por    la    izquierda,    con    un    bozal    de    perro.) 

Toma,   Bastián  :   aquí  tienes  el  bozal   pa 
el  perro,  pa  solíale  por  el  patio. 
Bastían       ¡  Este  bozal    servirá   pa    ese   otro    perro  ! 

(Intenta   arrojar   el  bozal   a   la   cara   del   esquirol.) 

Agustín      ¡No,    detente!...    (Le   coge  el   bozal.)    ¡Esos 


-  58  - 
esquirols    son    perros    falclerillos    que    no 

Saben       morder  !         (Al      esquirol,      despreciativo.) 
¡  Psé  !      (Dándole     la     espalda.)      ¡  VamOS,    COm- 

pañeros  ! 
Bastían       ¡  A  la  huelga  ! 

OBREROS        ¡  A    la    huelga  !     (Vanse    por    la    derecha.) 


TELÓN    RÁPIDO 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


JLCTO    CUARTO 

CUADRO    IV 

Isxxz    y    tinieTolas 

Decoración  del  acto  primero.  Algunos  muebles  distintos.  ,intre  ias  dos 
puertas  de  la  izquierda,  el  retrato,  en  marco  y  cristal,  de  Juana, 
con   una   gasa   negra. 


Andresi. 


Bastían 


,. 


Andresi. 

Bastían 

Andresi. 


Bastían 
Andresi. 


ESCENA  PRIMERA 


ANDRESILLO;    en    seguida,    BASTÍAN. 


(Junto  al  retrato  de  Juana,   con  el  sons  mete  propio  de 

la  escuela.)  Padre  nuestro,  que  estás  en  los 
cielos,  santificado  sea  el  tu  nombre,  ven- 
ga a  nos...  venga  a  nos... 

(Que   entra   por   la   puerta   vidriera   del  fondo.)    ¡  ESO  . 

¡  Muy  bien,  AndresillO' !  ¡  Vénganos,  pa- 
dre nuestra  !  ¡  Vénganos,  Dios  mío  !  ¡  Y 
aluego  dirán  que  la  venganza  es  un  pe- 
cao  !  ¡  Mentira  !  ¡  Si  hasta  el  padrenues- 
tro lo  dice  :  ¡  venga  nos  ! 
Escucha,  Bastían  :  ¿Verdad  que  tú  eres 
muy  amigo  de  la  María? 
Sí,  Andresillo  ;  la  quiero  como  a  una  her- 
mana. 

¡  Y  ella  también  te  quiere  como  a  un  her- 
mano.  Yo  lo  sé,   porque  ella  me  lo  dice 
todo,  y  me  quiere  mucho  ella. 
Y   tú,    ¿la  quieres   a   ella  también? 
(Ponderativo.)  ¡  Poncho,   si  la  quiero  ! . . . 
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Bastían       (Remedándole.)  ¡  Repámpano,  sí,  haces  bien  ! 
Andresi.     Mira,    sino   porque  el   señor   Ramón   me 

asegura,    desde  hace   unos   días,   que  mi 

madrecita  vive,  y  que  pronto  la  conoceré, 

pues  yo  a  ella  la  querría  como  si   fuese 

mi  madre  ;  pero  ahora... 
Bastían       Y  tú,  ¿la  quieres  a  ella  también? 
Andresi.     La  querré  como  si  fuese...  mi  novia. 
Bastían       Pero  tú  eres  un  diablejo... 
Andresi.     ¡  Soy  un  hombre  ! 

Bastían       Pero  un  hombre  muy  chiquito  pa  ella. 
Andresi.     ¡  Poncho  !  Ya  creceré. 
Bastían       ¡  Repámpano  !  Pero*  ella  también  crecerá, 

y  no  os  alcanzaréis  nunca. 
Andresi.     ¡  Poncho  !  Pero  las  personas,  cuando  son 

grandes  como  ella,  ya  no  crecen  más. 
Bastían       ¡  Repámpano  !  Pero  amontonan  años  que 

es  una  bendición. 
Andresi.     ¡Poncho!  Pero  no  crecen  más,  mira  tú. 

Y  esto  lo  dice  mi  maestro.  ¿O  es  que  tú 

vas  a  saber  más  que  él? 

BASTÍAN  (Marcando    con    índice    y    pulgar.)    Con    tanto    así 

que  sepa  tu  maestro,  sabe  más  que  yo... 
aunque,  no  creas  tú,  hay  maestros  que 
no  se  pueden  poner  con  algunos  obreros 
de  los  entendidos,  como  Agustín,  pon- 
go por  caso. 

Andresi.     ¿El  Agustín,  el  hermano  de  la  María? 

Bastían       Él  mismo. 

Andresi.     ¿Y  dices  que  sabe  tanto? 

Bastían       ¡  Uy,   si  sabe  !    ¡  Hasta  entiende  el  fran-, 
chute ! 

Andresi.     ¡  Poncho  !   Pues  me  alegro. 

Bastían       ¡Repámpano!  ¿Y  por  qué  te  alegras? 

Andresi.     ¡  Porque,  al  fin,  será  mi  cuñado  ! 

Bastían       ¡  Anda  con  la  parentela  ! 

Andresi.      Pero  dime,   Bastián  :    ¿por  qué  os  enfu- 
rruñasteis ayer  con  el  señor  Ramón? 
¿Es  malo  el  señor  Ramón? 

Bastían       Como  malo...  no  es  malo...   (¡Es  peor!) 

Andresi.     Pues  el  señor  Ramón  dice  que  vosotros 
sí  sois  malos. 
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Hastian       ¿Eso  dice  ese  tío? 

Andresi.      ¿Tío   de  quién?  "    • 

Bastían       De...  de  su  sobrino,  ¡repámpano! 

Andresi.  ¡  Poncho  !  Pero  yo  no  lo  creo,  que  seáis 
malos,  porque  todos  me  queréis  mucho, 
y  yo  sé  un  cuento  que  acaba  así  :  «...por- 
que las  personas  malas  no  saben  que- 
rer...» ¡  Ya  ves  tú  ! 

Bastían       ¡  Y  que  es  el  Evangelio  de  la  Misa  ! 

Andresi.  ¿Y  qué  quiere  decir  eso'  de  la  juerga,  o  de 
la  huelga? 

Bastían  ¡La  huelga!...  Eso  quiere  decir  no  tra- 
bajar. 

Andresi.     ¡  Entonces  es  una  cosa  buena  ! 

Bastían       ¡  Magnífica  ! 

Andresi.     Entonces,  ¡  viva  la  huelga  ! 

Bastían  ¡  Viva  la  huelga  !  Este  crío  acabará  so- 
cialista, ¡  repámpano  ! 

Andresi.     Pues  si  ya  lo  quiero,  ¡  poncho  ! 

Bastían  (¡  Este  saldrá  a  la  familia  de  la  madre  !) 
¡  Mejor  !      ■ 

ESCENA  II 


Dichos    y    FRANCISCA,    por    segunda    izquierda. 


Francisca 

Andresi. 

Francisca 

Bastían 

Francisca 

Andresi. 
Francisca 

Andresi. 


¿Te  has  comido  el  chocolate,  Andresillo? 

Sí,  señora  Francisca. 

¡  Hola,  Bastián  ! 

Buenos  días,  señora  Francisca. 

(Ai  niño.)    Anda,    pues,    lávate   las   manos, 

que  te  acompañaré  a  la  escuela. 

Voy. 

(Mirándole  las   manos.)    Quítales   el   luto   a   estas 

uñas,   y  que  no  me  hagas  esperar. 

¡  Ya    VOy,    poncho  !    (Vase    segunda    Izquierda.) 


ESCENA  III 

BASTÍAN  y  FRANCISCA. 

Francisca  ¿Cómo  está  eso  de  la  huelga,   Bastián? 
Bastían       ¡  Cómo'  ha  de  estar,  señora  Francisca  !... 
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Que  no  queremos  volver  al  trabajo  en 
tan  y  mientras  no  nos  cambien  la  caldera 
grande. 

Francisca  Dice  el  señor  Ramón  que  no  hay  peligro 
de  que  explote,  por  ahora. 

Bastían  El  maquinista  la  conoce  más  a  fondo,  y 
asegura  que  puede  reventar  en  cualsiquier 
momento. 

Francisca  Yo  no  sé...  pero  sí  que  sería  una  des- 
gracia espantosa. 

Bastían       Una  tragedia,  señora  Francisca. 

Francisca  No  sé,  digo  yo...  Acaso  si  se  lo  hubieseis 
pedido  con  buenos  modos,  el  señor  Ramón 
os  hubiera  hecho  caso...  porque  él  tiene 
buen  fondo...  ¡No  hay  más  que  ver  lo 
que  hace  por  Andresillo  !  El  lo  sacó  de 
la  Casa  de  Misericordia,  y  le  mantiene,  y 
le  viste,  y  le  instruye...  ¡  Eso  no  se  puede 
negar  ! . . . 

Bastían  ¡  Sí,  ya  es  verdad  eso,  ya  !...  Pero  a  ve- 
ces hay  cosas,  señora  Francisca...  Mire 
usté  :  salía  yo  un  sábado  de  la  frábica 
con  mi  jornal,  y  no  sé  cómo  me  se  ca-ó 
moneda  al  suelo.  Pasaba  un  señorito 
y  se  agachó  a  recoger  aquello  y  me  dio 
una  peseta.  « — Gracias — dije, — muchas 
gracias.»,  y  pensé  :  «¡  Qué  servicial  y  qué 
buena  presona!...»  Repaso  mi  dinero  y 
encuentro  la  falta  de  un  duro...  Malicié 
la  treta,  y  me  fui  derecho  al  señorito 
aquél...  ¡  que  aun  tenía  apretujao  mi  duro 
entre  sus  dedos  !...  Pa  las  gentes  que  na 
más  vieron  la  aición  de  darme  la  peseta, 
aquel  señorito  será  un  hombre  honrao, 
pero  pa  mí,  que  estoy  en  el  intríngulis, 
siempre  será  un  ladrón...  ¿Usté  com- 
prende? 

Francisca  No.  •    . 

Bastían  Pues  cavile  usté,  como  dice  el  Bonifacio, 
y  algún  día  quizás  que  encuentre  la  ex- 
plicación... Ahora,  que  usté,  señora 
Francisca,  es  más  buena  que  el  pan  y  es 
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una  paloma  sin  h.cJ,  y  no  sabe  usté  ver 
las  cosas  más  que  por  encima,  encima... 

Francisca  Todos  tenemos  nuestras  faltas,  Bastián, 
y  nos  hemos  de  perdonar  unos  a  otros. 
Lo  que  conviene  es  que  se  arregle  eso  de 
la  huelga,  para  bien  de  todos. 

Bastían  Pa  eso  he  venido,  y  aquí  vendrán  pronto 
el  Agustín  y  muchos  obreros,  ya  que  el 
señor  Ramón  nos  ha  llamao  pa  ver  de 
arreglar  la  cosa. 

Francisca  ¡  Dios  lo  quiera  ! 

Bastían  ¡  Ay  !  ¡  Si  viviera  la  señora  Juana  no  esta- 
ríamos   así  !      (Dirigiéndose    al    retrato.)      ¡  TÚ    sí 

que  sabías  predicar  en  favor  nuestro  ! 
ESCENA  IV 

Dichos  y  ANDRESILLO,  por  segunda  izquierda,  con  la  cartera  de  los 
libros    en    bandolera. 

Andresi.      ¡  Ya  estoy  aquí  ! 

Francisca  A  ver  esas  uñas.  (Se  las  mira.) 

Andresi.     Me  las  he  limpiao  con  un  palillo  de  los 

dientes. 
Francisca  Muy  bien.   ¿Y  los  libros? 

ANDRESI.        Aquí     están.      (Golpeando     la     cartera.) 

Francisca  Vamos  a  la  escuela.  (Le  toma  de  la  diestra  y  se 

dirigen    a   la   puerta   vidriera    del   fondo.) 

Bastían       ¡  Adiós,  guapo  ! 
Andresi.     ¡  Adiós,  feo  ! 
Bastían       ¡  Repámpano  ! 

ANDRESI.  ¡Poncho!...  (Francisca  y  Andresillo  desaparecen 
por    la    puerta    indicada.) 


ESCENA  V 

BASTÍAN    y   JERÓNIMO,    por   la    puerta   mampara. 


Jerónimo     (Entrando.)   ¡  Buenos  días,    Bastián  ! 
Bastían       (Brusco.)   Buenos. 
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Jerónimo     Sentaos,  pronto  vendrá  el  señor  Ramón. 

Bastían  Ya  estoy  bien.  (Me  se  revuelven  las  tri- 
pas en  viendo  que  veo  a  ese  tipo  !) 

Jerónimo  El  Isidro  no  se  ha  movido  aún  de  la  fá- 
brica para  ver  cómo  queda  el  asunto. 
¿Queréis  decirle  que  venga  aquí,  que  le 
llama  el  señor  Ramón? 

Bastían  ¡  Estoy  de  huelga  !...  Me  voy  al  patio  con 
los  compañeros.  Ya  entraremos  cuando... 
queramos.  (Si  estaba  yo  aquí  un  minuto 
más  no  me  hacía  provecho  el  desayuno  !...) 

(Vase    por   la    puerta    vidriera    del   fondo.) 


ESCENA  VI 

JERÓNIMO    y    RAMÓN. 


Ramón  (Por  la  puerta  mampara.)  ¿  No  han  llegado  aún 
esos  alborotadores? 

Jerónimo  Sí,  aquí  estuvo  el  engrasador,  que  acaba 
de  marcharse...  ¡Otro  que  tal  baila,  ese 
Bastían  !  ¡  Tendremos  que  pasarle  al  libro 
de  los  recomendaos ! 

Ramón  (impaciente.)  ¡  Bien,  ocupémonos  de  lo  que 
importa  !  Ayer  me  dejé  llevar  por  mi  ge- 
nial, pero  lo  he  pensado  mejor,  y  me  con- 
viene darme  a  la  banda.  Llueven  los  pe- 
didos y  no  quisiera  ponerme  a  mal  con 
el  amo,  por  las  pérdidas  que  mi  terque- 
dad le  acarrearía.  Ahora,  que  pasado  el 
fuerte  de  la  faena,  ¡  no  se  reirán  de  mí 
los  obreros  ! 

Jerónimo  Y  harás  bien...  ¡Apriétales  los  tornillos! 
'Y  si  protestan,  ¡  un  buen  atracón  de 
guardia  civil,   que  se  les  indigeste  ! 

Ramón         Así  mismo  lo  haré.  ¡  No  se  reirán  ! 

Jerónimo  El  rompecabezas  obrero  tiene  una  solu- 
ción :  el  mauser. 

Ramón         Estoy   contigo,    Ronco. 

Jerónimo     ¡  Mauser,   mauser  y  más  mauser  ! 

Ramón         ¡  Silencio  ! 
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JERÓNIMO       (Mirando     a     la     puerta 

Isidro. 


idricra.)      Ahí     víeilC     ti 


ESCENA  VII 

Dichos    e    ISIDRO,    por    la    puerta    vidriera    del    fondo. 

o  En  el  patio  quedan  buen  golpe  de  obre- 

ros, con  el  Bastían  y  mi  hijo.  Van  a  en- 
trar. 

Tú  verás  de  convencer  a  tu  hijo,  Isidro, 
porque  si  no... 

(Con  pesar.)  ¡  Si  estuviera  en  mis  manos,  se- 
ñor Ramón  ! . . . 

Si  lleg"a  a  oídos  de  tu  amo  la  noiicia  dev 
que  tu  hijo  es  el  promovedor  de  la  huel- 
ga, seguro  que  te  despedirá.  Precisa- 
mente la  plaza  de  sereno  está  pedida. 
Pero  es  que  mi  hijo  es  así  tan  cxaltao, 
que  no  escucha  ni  quiere  saber  lo'  que 
uno  le  dice...  ¡  Muy  bueno  por  otra  parte  ! 
Pues  si  él  lleva  adelante  la  huelga,  pue- 
des tú  darte  por  despedido...  Y  tu  hija 
que  no  cuente  con  sus  telares...  Yo  lo 
sentiré  mucho,  pero  nada  podré  hacer  por 
vosotros... 

(Anonadado.)  ¿Y  este  sería  el  pago  de  toda 
una  vida  de  honraez?  ¿Me  iba  el  amo  a 
echar  a  la  calle  como  un  pingajo,  como 
un  perro  tinoso,  después  de  cuarenta 
años  de  darle  mis  sudores?  ¡  Eso  no  lo 
haría    el    amo,    señor    Ramón  !    ¡  Eso    no 

puede  Ser  !  (Al  principiar  Isidro  su  relación,  ha 
aparecido  en  la  puerta  vidriera  del  fondo,  Agustín,  se- 
guido de  Bastián  y  de  los  obreros,  y  escuchan  las 
palabras    de    su   padre. 


ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos,    AGUSTÍN,    BASTIÁN,    OBRERO 


y    obreros. 


Agustín      (Con  fuerza.)  ¡  Sí  puede  ser,  padre  !  ¡  Como 
perro  tinoso  te  arrojarían  a  la  calle,   sin 
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reparar  que  aquí,  en  la  fábrica,  has  con- 
sumido tu  juventud,  tus  energías,  tu  vida 
entera. 

Ramón  El  amo  no  podría  consentir  que  continua- 

se en  su  fábrica  el  padre  de  un  pertur- 
bador, de  un  socialista,  que,  con  sus 
propagandas,  hace  crecer  la  mala  hierba  ; 
y  la  arrancaría  de  raíz. 

Agustín  Y  el  pobre  viejo  a  la  miseria,  ¿eh?  ¡  Anda 
ahora  que  te  hemos  estrujado,  como  la 
uva  en  el  lagar,  hasta  la  última  gota  de 
savia  ;  anda  ahora,  recoge  tu  herencia  de 
hambre,  vé  mendigando  de  puerta  en 
puerta,  hasta  caer  rendido  en  un  jergón 
del  hospital!  ¡Miserable!  ¿Pero  qué 
idea  tenéis  vosotros  de  la  humanidad? 
¡  Con  lanceta  de  oro  abrís  las  venas  del 
obrero,  y  os  hartáis  de  su  sangre  gene- 
rosa como  vampiros  !  Es  que  el  obrero 
no  lo  sospecha  aún,  y  desfallece  y  se  de- 
"  sangra  en  las  tinieblas,  lentamente,  cie- 
gamente... ¡Pero  no  está  lejano  el  día 
en  que  el  obrero  se  percatará  de  su  dolor 
y  de  vuestro  crimen,  y  entonces  desga- 
rrará vuestras  arterias,  para  que  sus 
hijos,  extenuados,  se  alimenten  con  el 
raudal   de   vuestra   sangre  ! 

Isidro  ¡  Gracias,  hijo  mío  !  Pero  cállate  ya.  . 
Sin  trabajo,   ¿qué  sería  de  nosotros? 

Agustín      ¡  Grande  es  el  mundo,  padre  ! 

Isidro  ¿Y  cómo  voy  a  rodar  por  el  mundo  con  la 
carga  de  mis  años?...   (Abatido.) 

Agustín  ¡  Dices  bien,  padre  !  ¡  Tus  palabras  se  me 
clavan  en  el  corazón  ! 

Isidro         ¿Y  tu  hermana? 

Agustín      ¡  Ella  es  joven  ! 

Isidro         ¡  Pero  es  mujer  ! 

Agustín  ¡  Sí,  padre  !  ¡  Una  nueva  verdad  ha  flore- 
cido en  tus  labios  '.- 

Isidro  Es  mi  experiencia  que  habla,  hijo. 

Agustín      ¡No  !  Es  tu  amor  que  vela,  padre. 

Jerónimo     <a  Ramón.)  (Este  es  el  momento  ;  habíales.) 
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Os  he  llamado  para  proponeros  una  for- 
ma de  arreglo,  y  es  ésta  :  que  os  pongáis 
al  trabajo  en  seguida  y  prometo  cambiar 

la  Caldera  grande.  (Murmullos  de  aprobación 
entre   los    obreros.) 

Al  trabajo,  bien  ;  pero  con  la  caldera  pe- 
queña. 

¡  Imposible  !  La  caldera  pequeña  no  des- 
arrolla bastante  energía.  No  podríamos 
atender  los  compromisos,  y  eso  represen- 
taría el  descrédito  de  la  fábrica, .  descré- 
dito del  que  se  aprovecharían  los  compe- 
tidores 'para  hundirnos.  Hay  que  hacer 
funcionar  la  caldera  grande  a  toda  costa. 
¡  Me  da  miedo  esa  caldera  !  No  quiero 
ser  cómplice  de  un  posible  desastre. 
Desde  este  momento  quedará  encargada 
la  construcción  de  la  nueva  caldera.  Poco 
tiempo  necesitarán  para  terminarla,  pero 
durante  ese  poco  tiempo  es  indispensable 
que  la  caldera  antigua  funcione. 
Haber  reparado  antes  la  falta,  y  no  su- 
friríamos ahora  sus  consecuencias. 
Di,  Agustín  :  ¿crees  tú  imposible  que 
aguante  la  caldera  antigua  los  días  pre- 
cisos pa  que  monten  la  nueva?  (Todos  escu- 
chan   con    gran    interés.) 

¡  Me  debo  a  la  verdad,  compañeros,  y  así 

os  digo  :  es  posible  que  aguante,  pero  no 

seguro  ! 

¡  Pero  es  posible  ! 

¡  Es  una  temeridad  probarlo  ! 

(Aquí  de  mi  labia.)  (Adopta  el  gesto,  los  adema- 
nes,  de   un   charlatán   politiquero,    y   avanzando   perora.) 

¡  Compañeros — porque  yo  soy  un  obrero 
como  vosotros, — escuchad  !  El  conflicto 
económico  adquiere  proporciones  alar- 
mantes. No  hay  que  olvidar  los  intereses 
del  amo,  porque  ellos  representan  nues- 
tros intereses  propios,  y  la  vida  y  el  bien- 
estar de  la  noble  clase  obrera,  noble,  sí, 
y  nunca  sorda  a  la  voz  del  deber  y  de  la... 
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de  la...  (Los  obreros  quedan  sorprendidos;  Agustín, 
cada  vez  más  nervioso,  hasta  que  al  final  interrumpe 
airado.) 

Agustín  ¿Pero  de  qué  muladar  pestilente  se  ha 
levantado  ese  cuervo?  ¿Para  quién  graz- 
na? 

Jerónimo     ¿Es?...   ¿Qué  dice?...   ¿Cuervo  yo?... 

Agustín  (Terrible.)  ¡  Si  el  cuervo  cae  en  mis  manos 
le  desplumaré  ! 

Jerónimo     (Con  temor.)  (¡  Y  sería  capaz  !) 

Agustín  Los  obreros  somos  la  vida  que  gime, 
¡  pero  somos  la  vida  !  ¡  Carne  palpitante 
somos  !  ¡  Vayase  el  cuervo  al  otro  lado, 
que  está  la  putrefacción  ! 

Jerónimo  (Si  digo  palabra  me  la  cargo...)  (Y  escurri- 
do, se  oculta  tras  la  espalda  de  Ramón.) 

Agustín  ¡  Compañeros  !  Es  posible  que  la  caldera 
grande  funcionase  sin  consecuencias  has- 
ta substituirla  por  la.  otra,  pero  yo  no 
quiero  cargar  con  la  responsabilidad  de 
lo  que  pudiera  ocurrir.  Si  a  vosotros  os 
satisface  lo'  propuesto  por  el  director, 
volved  al  trabajo  en  buen  hora :  libres 
sois.  ¡  YO',  en  conciencia,  no  puedo  se- 
guiros !      (Murmullos    de   disgusto.) 

Isidro  Agustín,  comprende  la  razón  :  ahora  ya 
ves  que  se  te  da  lo  que  pides...  Hoy  mis- 
mo quedará  encargada  la  caldera  nue- 
va... Se  trata  de  pOCOS  días...  (Murmullos 
de    aprobación.) 

Agustín  Un  minuto  basta  para  producir  la  catás- 
trofe. 

Isidro  (Afectuosamente.)  Si  no  por  ti,  hazlo  por  tu 
padre  y  por  tu  hermana.  (Agustín  se  conmue- 
ve.) Si  tú  te  emperras,  nos  despedirán,  y 
sin  trabajo,  ¿qué  va  a  ser  de  nosotros? 

(Agustín  sostiene  una  lucha  interior ;  ios  obreros  no  es- 
tán ya  con   él.) 

Agustín  Tus  palabras  me  parten  el  corazón,  pa- 
dre ;  pero  el  deber  me  manda  hacerme 
sordo  a  tus  ruegos.  Compartiré  vuestros 
dolores  todos,  lloraré  con  vosotros  núes- 
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tro  infortunio,  pero  no  puedo  evitarlo  sin 
hacer  traición  a  mis  hermanos...  Y  tú 
no  querrás  un  Judas  en  tu  familia  !... 
No  sé  cómo  hablas,  hijo,  que  me  aturdes 
y  hasta  me  siento  tentao  a  decirte  :  «Tie- 
nes razón,  tienes  razón»  ;  pero  al  punto 
pienso  que  nos  vemos  en  la  calle,  sin  tra- 
bajo, sin  pan,  sin  abrigo,  como  me  vi  yo 
con  mis  padres,  de  chiquitín,  ¡  como  en- 
tonces !  ;  Y  os  veo  a  vosotros,  hijos  de 
mi  corazón,  como  me  veían  mis  padres  : 
muriendo  de  hambre  y  de  frío  !  (Transición.) 
¡  Ah,  no  !    ¡  No  puede  ser  !    ¡  No  sera  ! 

(Con   amor.)     ¡  Infeliz    padre   mío  !      (Le    abraza.) 

¿Cómo  te  evitaría  yo  este  dolor?  ¡  Si  tú 

Supieras  !...  (Muy  emocionado,  le  besa  en  la  fren- 
te ;    se    enjuga    una   lágrima.)     ¡  JBasta    ya  !     j  LOS 

hombres  no  lloran  !  ¡  Los  hombres  lu- 
chan !  ¡  Lucharemos,  padre,  luchare- 
mos ! 

¿Contra   quién,    hijo? 
¡Contra   los    causantes    de...    esta   cosa! 

(Con    amplio    ademán.) 

¡  No  darás  con  ellos  ! 

(  Enérgico.  )  ¡  Sí  daré  ;  estad  tranquilo  ! 
¡  Cuando  el  pueblo  tiene  hambre,  todos 
los  que  comen  con  exceso  son  culpables  ! 
¡  Hijo  mío  !  Ya  que  no  en  tu  hermana  y  en 
tu  padre,  piensa  en  la  miseria  del  pue- 
blo... 

¿Y  en  la  vida  del  pueblo,  padre? 
(Con  voz  profunda.)    ¿  Pa  qué  queremos  la  vida 
sin  pan? 

¡Pan,    pan!...     (Sordamente.) 

¿Quién  es  el  que  habló  así? 

(Se    estremece ;    se    lleva    una    mano    al    corazón. ¡)    ¡  No 

importa  quien!...  ¡Todos!...  ¡Ningu- 
no!... ¡  Es  la  voz  de  las  profundidades  !... 
¡  Vencido  estoy  !... 

¡  Aun  me  quedan  fuerzas,  hijo  mío  !  No 
quiero  que  tu  hermana  ni  tú  os  veáis  en 
la  miseria,  ¡como  entonces  !...  cuando  yo 
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era  chiquitín...    ¡No,   no!...    Mi  hija  me 

obedecerá  y  vendrá  al  trabajo...   Y  yo... 

yo  haré  funcionar  la  caldera  grande. 
Agustín      (Con  un  grito  de  dolor.)    ¡  Padre  !... 
Isidro         Señor   Ramón,   yo...   yo  he  sido   también 

maquinista...  Si  usted  me  quiere  aceptar, 

¡  aquí  estoy  !... 
Obreros      ¡Bien!...   ¡Bravo!...   ¡Bien!...  ¡Viva!... 
Agustín      (Abrazándole    conmovido.)      ¡  Pobre     padre!... 

¡  Pobre    viejo    mío  !      (Volviéndose,    con    angustia.) 

Pero,  ¿y  la  juventud?...  ¿Qué  hacéis, 
ciegos?...  ¿Qué  será  de  vosotros?...  (Con 
fuerza.)  ¡  Agonizáis  en  las  tinieblas,  y 
cuando  os  besa  la  luz,  huís  !... 

Obreros      ¡Pan!...  ¡Trabajo!...  ¡Pan!... 

Agustín  (Con  arranque.)  ¡  Mientras  no  sepáis  sufrir 
no  seréis  dignos  de  redención  !...  ¡  Obre- 
ros, hermanos  :  incubad  en  vuestros  co- 
razones el  germen  pomposo  de  la  rebel- 
día!... ¡Cuando  el  obstáculo  del  mal  se 
oponga  a  la  marcha  triunfadora  del  bien 
sobre  la  tierra,  ¡  derribad  el  obstáculo  ! 
¡  No  os  dobleguéis  al  golpe  de  la  fusta 
que  agitan,  con  escándalo,  los  burgue- 
ses !  ¡Protestad!  ¡Herid!...  ¡Cristo 
arrojó  a  los  mercaderes  del  templo,  a  la- 
tigazos ! 

Bastían  (a  Agustín.)  (Yo  estoy  contigo,  Agustín, 
pero  no  voy  a  dejar  a  tu  padre  cuidando 
solo  la  caldera.) 

Agustín  (a  Bastián.)  (Gracias  :  quédate,  y  hazle  de- 
sistir.) 

Bastían  (Ni  quiero  dejar  sola  a  su  hermana...  No 
sé  por  qué,  sospecho  una  infamia  del  di- 
rector.) 

Obreros      ¡  Al  trabajo  !    ¡  Al  trabajo  !... 

Agustín  ¡  Sois  míseros  esclavos  de  la  sombra,  pero 
pronto  la  luz  triunfará  en  las  profundida- 
des del  pueblo,  y  el  pueblo,  entonces,  cara 
al  sol,  quebrará  para  siempre  las  cade- 
nas  ignominiosas  de  la  esclavitud  ! 

Obreros      ¡Al  trabajo!...   ¡Al  trabajo!... 
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¡  Uncios  de  nuevo  a  la  carreta  de  vues- 
tros explotadores!...  ¡Corazones  inertes, 
rodad  al  abismo!... 

(Cobrando   bríos   ante    la   ciega    actitud   de   los    obreros.) 

Con  hombres  como  tú  no  es  posible  que 
haya  tranquilidad.  ¡  Bien  harás  en  mar- 
charte,  perturbador  ! 

¡  Ah,  sí  !    ¡  Para  vosotros,  todo  aquel  que 
se    opone  a  que    saciéis    vuestros    mise- 
rables apetitos,  es  un  perturbador  ! 
Con  hombres  como   tú,   pronto  se  perde- 
ría la  patria. 

(Con  explosión.)  ¡  La  patria  !  Ya  salió  la  ta- 
padera de  todas  vuestras  iniquidades,  la 
Celestina  de  todas  vuestras  concupiscen- 
cias... ¿Qué  concepto  formasteis  vosotros 
de  la  patria?  La  queréis  tanto,  que  redi- 
mís de  servirla  a  vuestros  hijos  y  man- 
dáis a  los  hijos  de  los  pobres  para  que  !a 
defiendan. 

Es  predicar  en  desierto,  créeme,  Agus- 
tín. 

Pero  la  patria  del  obrero  abarca  el  mun- 
do... Allí  donde  un  hombre  trabaja  y  su- 
fre y  es  explotado,  ahí  está  nuestra  pa- 
tria... ¡Todos  somos  hermanos  en  el  do- 
lor!... Las  fronteras  que  el  mal  levantó 
un  día,  caerán  pulverizadas  por  la  fuer- 
za de  expansión  de  la  sangre  obrera,  que 
arde  anhelosa  de  confundirse  en  la  supre- 
ma corriente  de  la  solidaridad  universal  ! 

(Con   voz    de   mando   y    abriendo   la   puerta_  mampara   de 

la  derecha.)    ¡  Pronto  !    ¡  Poned  en  marcha  la 
fábrica,  y  al  trabajo  todos  ! 
¡Sí,  sí!...  ¡  Al  trabajo  !...  ¡Vamos!  ¡  Va- 
mos ! .  . .      (Se  dirigen  a  la  puerta  indicada,  por  donde 
van    saliendo,    vencidos,    conformados.) 
(Con    fuerza,    pero    con    dolor.)      ¡  Así  !      ¡  Como    en 

presidio!...  ¡Andad,  forzados!  ¡Obede- 
ced al  Cabo  de  vara  !  (Algunos  obreros,  al  pa- 
sar cerca  de  Agustín,   bajan   la   cabeza  instintivamente.) 

¡Yo  aquí  me  ahogo!...    ¡Este    ambiente 
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me   envenena!...     ¡Salgo   a   bañarme   en 
luz,    a  saturarme  de  vida,    a    ser  libre  ! 

¡  ¡  Viva    la    libertad  !  !        (Desaparece,    bellamente, 
por    la    puerta    vidriera    del    fondo.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


ACTO     QUIISITO 


CUADRO  V 

I,a.    fuerza    del    mal 

Patio   de   la   fábrica. 


ESCENA  PRIMERA 

RAMÓN     y     DOCTOR,     frente     a     la     puerta     segunda     derecha. 

octor       El    señor    juez    ha  llegado    ya.   Supongo 
que  hará  usted  buena  su  palabra. 

amón         Y  supone  usted  bien. 

octor       Reconocimiento  del  Andresillo,   y  por  lo 
que  se  refiere  a  la  madre... 

amón         Lo  prometido,   señor  doctor. 

'octor  ¿  Qué  hora  le  será  a  usted  más  convenien- 
te para  visitar  al  señor  juez? 
Concluido  el  trabajo.  Los  obreros  salen 
a  las  siete...  pues  a  las  ocho. 
Perfectamente.  (  Subrayando. )  ¿  No  habrá 
necesidad  de  que  yo  venga  a  buscarle  a 
usted? 

No,  señor  ;  no  habrá  necesidad...  (Ambiguo) 
¿A  las  ocho?  ' 
En  punto. 

.DUenOS    días.      (Saluda   fríamente   y   desaparece    por 
la   verja   del   fondo.) 

Muy  buenos  días,  señor  doctor. 
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RAMÓN 


Debo  salir  cuanto  antes  de  esta  situación 
imposible...  ¡  Solucionado  el  conflicto 
obrero,   queda   pendiente  el   otro,   el  más 


grave  para  mi 


El  doctor  es  un  ene- 


migo formidable!...  ¡No  puedo  luchar 
con  él  frente  a  frente!...  ¡Sería  venci- 
do!... ¡Debo  atacarle  por  la  espal- 
da, con  el  alma  de  la  astucia!...  (Pa- 
seándose agitado.)  El  plan  que  acaricio  es, 
sin  duda,  el  mejor,  el  único...  (Pensativo; 
Existen  frases  dotadas  de  un  poder  ava- 
sallador, que  nos  persiguen,  nos  subyu- 
gan,  nos  envuelven,  se  apoderan  de  nos- 
otros... (Evocando.)  ¡Cuando  una  cosa  hace 
estorbo  se  la  quita  de  enmedio!...  (Re- 
suelto.) ¡  Sí  !  ¡  Es  verdad  !...  ¡  Valor  !...  ¡  No 
hay  tiempo  que  perder  !   (Se  dispone  a  entrar 

en  segunda  deiecha,  pero  le  detiene  la  voz  de  María, 
que  sale  de  la  fábjica,  primera  izquierda,  en  ropa  de 
trabajo.) 


ESCENA  III 

Dicho   y   MARÍA. 


María 

Ramón 
María 


Ramón 
María 


Buenos  días,  señor  Ramón. 

(¡  Ella  !)  (Volviéndose.)  Buenos  días. 

(Después  de  mirar  a  su  alrededor  y  convencerse  de  que 
no   hay   nadie,    se    aproxima    a    Ramón,    y   en   voz    baja.) 

¿Dónde  está  el  niño? 
En   la   escuela. 

(En  voz  concentrada.)  ¡  En  ansias  vivo  de  co- 
mérmelo a  besos  !  No  quisiera  apartarme 
de  su  lado  nunca,  nunca...  Todas  las  no- 
ches, apenas  se  duerme  Agustín,  dejo  mi 
casa  y  corro  a  la  tuya,  y  allí,  junto  a  la 


ventana  del  dormitorio  de  mi  hijo,  paso 
pegada  horas  y  horas,  velando  su  sueño 
y  besándole  en  la  sombra... 
Aquí  le  podrás  ver  siempre.  Ya  te  habrás 
convencido  de  que  sé  cumplir  mi  palabra. 
¿Palabra,  tú?...  ¿Cuál? 
Ofrecí  entregarte  tus  telares...  y  ya  los 
tienes. 

¡  Ah,  sí!  ¡Mis  telares!...  Pero  que  sepas 
cumplir  tu  palabra...  Y  la  otra,  ¿aquélla 
que  me  diste  de  no  perderme,  de  casarte 
conmigo,  jurándomelo  de  rodillas,  apre- 
tujándome entre  tus  brazos?  Y  de  aquella 
palabra,  ¿qué  se  ha  hecho,  Ramón? 
Ten  confianza  en  mí. 

¡  La  he  perdido,  Ramón  !  En  ti  confié  un 
día,  y  de  aquel  confiar  vienen  mis  lágri- 
mas... ¿Tú  lo  recuerdas?  ¡  Yo  no  lo  olvi- 
dare nunca  !  (Viviendo  toda  la  relación,  evocando 
toda     la     escena,     representando     discretamente     los     dos 

personajes.)  Fué  en  la  cuadra  de  embala- 
jes... Los  obreros  almorzaban  en  el  pa- 
tio... Mi  hermano  estaba  en  el  servicio... 
Mi  padre  en  casa...  « — María,  ven.» 
« — ¿Qué  quiere  usted,  señor  Ramón?» 
« — Mi  mujer  se  muere,  María  ;  vov  a  que- 
dar viudo,  libre...»  « — Se  muere  la  señora 
Juana?»  « — ¡Sin  remedio,  y  pronto!» 
« — ¡  Pobrecita  !»  « — Y  quisiera  saber  si, 
cuando  yo  quede  libre,  me  querrás  tú  por 
marido.»  « — ¡Burlares  son  esos,  señor 
Ramón  !  ¡  Dios  le  perdone  !»  « — ;  No,  Ma- 
ría ;  hablo  con  verdad  !  ¡Te  lo  juro!» 
(Natural,  a  Ramón.)  ¿Lo  recuerdas ?  «¡Te  lo 
juro  !»  (Siguiendo  la  escena.)  « — Siempre  pené 
por  ti,  sólo  que  no  podía  decírtelo,  por- 
que yo  casado,  honrada  tú,  era  imposi- 
ble...» (Natural,  a  Ramón.)  ¡  Qué  bien  me  en- 
gaño    esto  !      (Siguiendo     la     escena.)      « Pero 

ahora  voy  a  ser  libre...  ¿Me  querrás, 
María,  me  querrás?  ¡  Porque  te  amo,  Ma- 
ría,    te    amo,     te    amo!...»     (Natural    ya.)     ¡,  Y 
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huí,  Ramón,  porque  me  dabas  miedo!... 
¡  Huí...  pero  tus  palabras  no  me  dejaron 
ya,  fuéronse  conmigo,  repitiéndome,  ter- 
cas y  encendidas:  «¡Te  amo,  te  amo!», 
y  mi  corazón  se  sintió  tocado  de  tu  que- 
rer !  (Sollozando  con  honda  amargura,  oculto  el  ros- 
tro entre  las  manos.)  ¿  Por  qué  no  me  morí 
aquel  día?... 

Ramón  (Esta  se  pone  imposible  ;  hay  que  terminar 
de  una  vez.)  (Con  fingida  dulzura.)  María, 
es  la  hora  del  trabajo  ;  en  otra  ocasión 
hablaremos  y  no  tendrás  queja  de  tu  Ra- 
món... 

María  (Evocando.)   ¡  Tu   Ramón!...    ¡Como  enton- 

ces !...  Eras  mío  y  para  siempre;  yo  no 
lo  podía  dudar...  Y  era  de  ver  cómo  te 
entrabas  en  mi  corazón  poquito  a  poco, 
sin  quererlo  yo  misma,  dándome  rabias 
de  mirar  que  te  ponía  ley...  Y  aquello  de 
todos  los  días,  de  todos  los  minutos  :  «¡  Te 
amo,  María,  te  amo  !»  Que  también  apren- 
diste tú  a  decir  mi  nombre  :  (Dulcemente ) 
«¡  María  !»,  y  el  señor  médico,  aseguran- 
do que  Juana  moría,  y  tú  :  «Toda  la  vida 
seremos  el  uno  para  el  otro...  ¿Me  que- 
rrás, María,  me  querrás?»  ¡Y  llegó  que 
no  pude  resistir  !  ¡  Te  amaba,  te  creía  ; 
venciste,  y  caí  !  (Con  desesperación.)  ¡  Y  ahora 

esto  !...  (De  nuevo  oculta  el  rostro  entre  sus  manos, 
sollozando.  Súbitamente  se  vuelve  a  Ramón,  indignada.) 

¡  Ladrón,  devuélveme  la  honra  que  me  has 
robado  ! 

Ramón  Procura  dominarte,  o  conseguirás  que  la 
rabia  me  ciegue. 

María  ¡  Para  rabias,  las  que  aquí  bullen  !  (El  co- 

razón.)  ¡  Tú  has   de   escucharme  y   callar  ! 

Ramón  (Dominándose.)  Esta  misma  noche  reconoceré 
al  Andresillo. 

María  ¡  No  basta  !  Es  preciso  que  me  devuelvas 

la  honra,  que  pueda  yo  decir  a  todo  el 
mundo,  con  la  frente  levantada  :  «¡  Soy 
la  madre  de  Andresillo  y  Ramón  su  pa- 


Cire  !»   (Levantando  la  voz  por  impulso  natural.)   «¡  El 

señor  Ramón  es  su  padre  !» 

RAMÓN  (Cogiéndola     bruscamente     de     un     brazo.)     ¡  C/állate, 

maldita,  cállate  ! 
María  ¡  Suelta,   mal  corazón,   suelta  !    (Forcejeando 

y   desesperándose   por   momentos.)    ¡  ^Ue   de   pensar 

en  tus  promesas  y  en  tus  falsías,  en  lo 
que  has  hecho  de  mí  y  en  lo  que  quie- 
res hacer  de  mi  Andresillo...  «¡Al  fin  un 
hijo  de  padres  solteros  !»,  de  pensar  en 
esas  cosas,  ganas  me  vienen  de  descu- 
brirle a  mi  hermano  toda  la  verdad,  mal 
que  me  mate,  si  a  un  tiempo  toma  en- 
g"anza  de  ti,  mal  nacido  ! 

RAMÓN  (Oprimiéndole    el    brazo    con    más    fuerza.)    ¿Challaras 

de    una    vez?...    (¡Ventura    que    no    está 
su    hermano    aquí  !)     ¡  Hay     que     acabar 
esto  ! 
María  (Forcejeando.)     ¡Suéltame,  cobarde,  suélta- 

me !    ¡  Suéltame  ! 

RAMÓN  ¡  Calla,    O    SÍ    no  ! . . .     (Furioso,    levanta    su    diestra 

contra  María.  Bonifacio  aparece  en  la  puerta  de  la 
fábrica,  primera  izquierda ;  rápido,  se  dirige  a  Ramón 
y  le   sujeta   del  brazo,   obligándole   a  bajarlo.) 

ESCENA  IV 

Dichos   y  BONIFACIO. 


Bonifacio  ¡  Una  miajeta  de  cuidiao,  señor  Ramón  ! 
¡  Laray,  laray  ! 

Ramón         (Furioso.)  ¿ Qué  dices  tú,  imbécil? 

Bonifacio  ¡  Digo,  embécil  y  too,  que  por  muy  dire- 
tor  de  la  frábica  que  sea,  como  toque  a 
esta  mujer,  le  hincho  los  morros  !  (Fuerte- 
mente  amenazador.) 

Ramón         ¿Tú? 

Bonifacio  ¡  Sí,  yo,  Bonifacio  ;  el  mismico  ! 
[  Ramón         (Amenazador.)   Ya  hablaremos  después   tú  y 

yo. 
Bonifacio  (Sereno.)    ¡  Dempués    u    ahora...    tanto'  me 

se  da  !... 
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Ramón         (¡No  os  burlaréis  de  mí!...   María,  quie- 
res perderme,   pero  no  lo  conseguirás...) 

(Vase   por  la   segunda  derecha.) 


ESCENA  V 

MARÍA   y   BONIFACIO.    Una   pausa. 


María 

Bonifacio 

María 


Bonifacio 


María 

Bonifacio 
María 


Bonifacio 
María 


Bonifacio 
María 

Bonifacio 


¡Ese  hombre,  ese  mal  hombre!... 

(Mirándola    compasivo.)    ¡  Pobre    María!... 

(Con  asombro.)  ¡Tú  has  salido  por  mí!... 
¿Tú  no  reparas  en  ponerte  a  mal-  con  el 
director,  con  el  que  puede  quitarte  el 
pan?.. . 

(Sencillamente.)  ¿Y  pa  qué  había  de  arrepa- 
rar yo  en  eso?...  ¿U  es  que  se  han  acabao 
ya  los  hombres  de  bien?...  ¿U  es  que  de 
ver  a  una  moza  ultraja  por  un  hombre, 
a  uno>  ya  no  se  li  incienden  las  sangres?... 

¡  Laray,     laray  !...     (Transición;    gTave,     calmoso.) 

¿Qué  pasa  aquí? 

No  sé  cómo,  mira  tú,  no  sé  cómo,  me 
han  entrado  confianzas  ciegas  en  ti,  Bo- 
nifacio. 

¡  Pues  tenelas,  María  !  (Grave,  calmoso.)  ¿Qué 
pasa  aquí? 

(Decidiéndose.)  ¡  Te  voy  a  confesar  todas  mis 
angustias,     Bonifacio,    para   que    veas  lo 
desdichada  que  soy  ! 
¿Desdicha? 

Ese  hombre,  ese,   el  director  de  la  fábri- 
ca,   ¡  me   engañó,    Bonifacio,    se  burló   de 
mí,  me  hizo  suya!... 
¡  Y  te  hizo'  suya  !...  ¡  Ladrón  !  (Temblando  de 

rabia  ante  el  dolor  de  María  y  el  recuerdo  de  lo  que 
le    propuso    a    él    Ramón.) 

Juana,  su  mujer,  se  moría  ;  de  cierto  me 
lo. sabía  yo,  y...   ¡caí  en  sus  brazos  con- 
fiada, toda  llena  de  querer  !...  ¡  Decía  que 
penaba  de  amor  por  mí  !... 
Y   su  enamoramiento,   mentira...   y   men- 
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María 


Bonifacio 

María 

Bonifacio 

María 

Bonifacio 


María 

Bonifacio 

María 


Bonifacio 
María 
Bonifacio 
María 

Bonifacio 


María 
Bonifacio 


María 


tira  sus  palabras,  y  su  promesas,   menti- 
ra... ;no  es  verdá,  probé  mujer?... 
¡  Todo  falsía,  Bonifacio!...  ¡  Libre  quedó  ; 
podía  hacerme  su  mujer  y  no  lo  ha  hecho, 
no  lo  hará  !  (Pausita.) 
¿Y  naide  conoce  tu  pecao? 
El  señor  médico  y  el  Bastián...   y  ahora 
tú. 

¿Y  de  aquel  pecao...? 
Nació  el  x\ndresillo. 

¡  El  huérfano  !...  ¡El  que  había  sacao  del 
hespicio  el  señor  Ramón  !...  ¡  Ese  mócete 
tan  majo,  que  le  ha  valió  pa  que  las  gen- 
tes le  tomen  por  hombre  de  bien  ! 
¡  Ese  ! 

¿  Y  no  le  ha  dao  su  nombre  ? 
No.   Dice  ahora  que  piensa  dárselo,  pero 
no  lo  creo...  ¡  Es  falso'  como  la  noche  !... 
¡  Yo  no  sé  por  dónde  saldrá  ahora,  pero 
ten    por   cierto   que    él   no    reconocerá   al 
Andresillo  ! . . .     ¡  Me    lo    da    el    corazón  ! 
¡  Pobre  hijo  mío  !.  (Llora.) 
¡  Y  tú,  dándote  al  llanto  y  al  paecer  y  al 
callar,  tú  !  (Muy  amoroso.)  ¡  Anda,  no  llores 
moceta  ! . . . 

(Serenándose.)  ¡  No>  no  quiero  sufrir  más,  no- 
quiero  callar  más  !  ¡  De  hoy  no>  pasa  que 
no  se  lo  cuente  a  mi  hermano  ! 

¡  EstO  pasaba  aquí  !  (Pausita.  Transición.  Tími- 
damente.) Y  tú,  María,  tal  vez.  de  que  aun 
le  quieas  al  señor  Ramón... 
(Resuelta.)  ¡  No  !  ¡  Ahora  no  !  ¡  Sólo  por  dar- 
le padre  a  mi  hijo  me  casaría  con  ese  hom- 
bre!... Amarle,  se  acabó...  ¡para  siem- 
pre ! 

(Con  caima.)   Oye,  tú,   María.   ¿No  dirás  tú 
qué  cosa  se  le  había  pasao'  por  el  magín 
al  señor  Ramón? 
No  sé. 

(Observando  el   efecto   de    sus   palabras.)    ¡  De   Casar- 
me con   tú  ! 
¿Qué  dices,   Bonifacio? 


Bonifacio  Que  me  cogió  y  me  dijo:  «Bonifacio,  la 
María,  la  hija  del  Isidro,  está  enamorica 
de  tú,  y  que  sus  vais  a  casar,  y  que  te 
subo  la  soldá,  y  muebles  no  han  de  fal- 
taros... ¡yo  sus  los  regalaré!»  ¡Ya  po- 
día !  ¡  Mía  tú  si  tié  güen  corazón  ! 

María  ¡  Eso  quería  !...  ¡  Que  yo  me  casase  conti- 


go 


Bonifacio  ,  (ingenuo.)   ¡  Ya  lo  ves,   María  ;   una  güeña 
moza  como  tú,  con  un  desarrapao  como 


yo 


María  ¡  Pero  si  soy  yo  que  no  merezco  un  hom- 

bre honrado  como  tú  ! 

Bonifacio  ¿Pero  es  que  tu  pecao  fué  de  volunta,  con 
tóos  los  sentios?...  ¿No  te  hizo  caer  él 
de  una  manutá,  sin  tú  pensalo,  sin  tú  que- 
relo?...  ¿No  cegabas  tú  de  cariños  por 
él?...  ¿Cómo  habías  de  ver  entonces  ande 
ibas  tú,  probé  moceta? 

María  Gracias  por  tus  buenas  palabras,  Bonifa- 

cio. 

Bonifacio  Güeñas  palabras  y  güeñas  obras,  que  las 
palabras  van,  como  el  humo,  al  viento  que 
se  las  lleva...  y  si  tú  quiés... 

María  ¿Y  buenas  obras?... 

Bonifacio  ¡  Laray,  laray  !  ¿Pa  qué  estemos  en  el 
mundo  las  presonas  que  cavilan?...  ¿En 
qué  cosa  se  nos  va  a  conocer  de  los  otros? 
¡  Si  caíste  sin  culpa,  justo  es  que  haya 
quien  te  alevante!...  ¡Esto  lo  manda 
Dios,  María.'..,  Dios  !  y  miá  tú  qué  cosa, 
yo  no  hi  entrao  en  denguna  iglesia,  qui- 
tao  del  día'  de  bautízame,  y  en  Zaragoza 
estuve...  ¡  y  no  entré  a  ver  la  Pilanca  !  .. 
Porque  yo  con  la  Virgen,  güeno,  no  quieo 
estar  ni  mal  ni  bien...  Pues  a  Dios  sí  le 
aprecio ;  sólo  con  él  tengo  amistaes  de 
tejas  pa  arriba,  con  Dios,  que  es  güeno 
y  que  mos  ama  a  tóos  por  un  igual,  gran- 
des y  chicos...  Con  ése  estoy.  ¡  Laray,  la- 
ray ! . . . 
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María  (Con  admiración.)   ¡  Qué  bueno  eres,   Bonifa- 

BONIFACIO 


No  te  conocía,  créelo  ! 


Pero  eso  no  quita,   moceta  ;   que  yo  ca- 
vilo y  sé  lo  que  sé,  y  sé  que  tú  no  puees 
,  ser   pa  mí.    Porque  yo,   de  por  drento... 

bien,  pero  de  por  fuera...  ¡  qué  mal  estoy 

de    por   fuera,    María  !      (Contemplándose   las    ro- 
pas.) 

María  ¡Si  te  hubiera  conocido,    Bonifacio!... 

Bonifacio  Ahora,  que  too  tié  arreglo  en  este  mun- 
do, y  si  tú  quiés  te  casas  con  mí,  ;ver- 
dá?,  y  aluego  que  tu  familia  no  sufra  las 
vergüenzas  y  que  tu  tengas  marío  y  que 
el  mócete  de  tu  hijo  tenga  paere,  entonces 
yo,  María,  ya  hi  acabao.  Llamaremos  a 
mi  probecita  hermana  pa  que  si  venga  del 
pueblo,  a  vivir  con  mosotros,  y,  miá  tú, 
me  haré  la  cuenta  de  que  soy  soltero  en- 
toavía... y  que  mi  ha  salió  otra  hermana... 
¡  Sólo  pa  las  gentes  serás  tú  mi  mujer, 
•    .  moceta,   porque  yo  cavilo  y  sé  lo  que  sé 

y  sé  que  yo  no  pueo  ser  pa  ti  ! 

MARÍA  (En   el   colmo   de   la   admiración.)    ¿TÚ,    Bonifacio, 

tú  me  hablas  esto  ? 
Bonifacio  (Sencillamente.)  Sí,  María...  En  casa,  herma- 
nos, na  más  que  hermanos...  Seré  un  ma- 
río  de   mentirijillas...    ¡Eso   no   ti   pesará 
mucho  ! 

M.ARÍA  (Sintiéndose    inclinada    a    él.)      ¿  Es    que    IlO...     me 

quieres,  Bonifacio? 
Bonifacio  (Concentrado.)  ¡  Quizás  que  te  quiea  dema- 
siao,  María  !...  ¡  Porque  el  corazón  !...  Y, 
mía  tú  qué  cosas  :  de  dale  al  magín  que 
iba  a  cásame  con  tú,  de  veras,  hi  acabao 
por  pónete  ley...  Ya  lo  ves,  ¡  yo  a  ti  ! 
(Ponderativo.)  ¡  Qué  cosas  tié  el  corazón, 
María  !  ...¡  Qué  cosas  tié  el  corazón  !    (C-m 

mezcla   de   risa   y   llanto,   que  estalla,   hermoso  ;    al   final, 
desaparece     por   la     puerta     de     la   fábrica,     primera     i?- 
■   quierda.    María    se    deja    caer    sobre    el    poyo,    deshejlia 
en    lágrimas. 


Ramón 


María 
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ESCENA  VI 

MARÍA    y    RAMÓN,    por   la    segunda   derecha. 

(  ¡  Ella  aquí  !  Representemos  la  última 
farsa.)  (Casi  al  oído  de  María.)  María,  hoy  se 
arreglará  todo...  Reconoceré  al  Andres'i- 
11o  y  pronto  serás  mi  mujer.  Si  este  me- 
diodía viene  tu  hermano,  no  le  digas  pa- 
labra. (Intenta  abrazarla  y  María  se  yergue,  trans- 
formada,    desafiadora.) 

¿Tú?...  ¿Casarte  conmigo,  tú?...  ¡No! 
¡  No  te  quiero  !...  ¡  Gusano  !  ¡  Me  repug- 
nas !  (Alejándose  hacia  atrás,  con  gesto  de  asco.) 
¡Pulla!...      ¡Apártate!     (Con     grito     del     alma.) 

¡Bonifacio!    ¡Bonifacio!...      (Y    desaparece, 

corriendo,  por  la  puerta  de  la  fábrica,  primera  iz- 
quierda.) 


ESCENA  VII 

RAMÓN. 

Ramón  ¡Al  fin  mujer!...    Ahora  inismo    obligán- 

dome, y,  de  golpe,  me  rechaza...  De  em- 
•pezar  por  ahí  se  hubiera  evitado...  ¡  Pero 
no!...  ¡La  comprendo!  Tiene  decidido 
hablarle  a  su  hermano...  ¡  V  si  él  se  ente- 
ra, yo  estoy  perdido  !...  ¡Y  el  doctor  por 
otra  parte!...  ¡Me  tienen  acorralado!... 
Debo  decidirme  pronto...    ¡Ahora!    (Suena 

la    sirena    y    la    fábrica    se    para.)      ¡  -La    Señal  !    La 

hora    de  la    comida...    ¡La    sirena    de  la 
muerte  !...  ¡  No  hay  tiempo  que  perder  !... 

(Va  a   la   puerta  del  despacho,   segunda   derecha,   y  lla- 
ma.)     ¡  Jerónimo  !...     ¡  Ronco  !...      (Continúa 

oyéndose    la    sirena.) 


ESCENA  VIII 

Dicho    y    JERÓNIMO  ;    al    final,    BASTÍAN. 

JERÓNIMO        (Sale    del    despacho,    segunda    derecha,    con    una    botella 
de  aguardiente  y  una   copa.)     ¿  \¿ ué   ¿\  amOS  ya? 
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Ramón         Sí. 

Jerónimo  Echemos  al  coleto  otra  rociada  de  cor- 
dial. (Llena  la  copa  y  se  la  da  a  Ramón,  que  la 
apura    de   un    sorbo:    luego   bebe   él, lo   mismo.) 

Ramón         Sí,  bebamos. 

JERÓNIMO  ¡Al  bandullo  !  (Bebe:  corre  al  despacho  a  dejar 
la  botella  y  copa,  y  vuelve  rápidamente.)  El  aguar- 
diente es  el  gran  compañero  para  estos 
trotes.    ¡  Da  valor  ! 

Ramón  Hay  que  obrar  con  prudencia  y  hacer  que 
nadie   nos   observe. 

Jerónimo     ¿Es  que  te  entra  el  canguelo? 

Ramón  Ño  cre.as,  que  tiemblo  por  el  mal  que  pien- 
so hacer,  sino  por  el  que  me  puede  venir. 

Jerónimo  Decídete  de  una  vez.  O  al  vado  o  a  la 
puente. 

Ramón  ¿Me  respondes  de  que  nadie  me  sor- 
prenderá en -la  operación? 

Jerónimo  Te  respondo  de  diquelar  con  cada  ojo 
como  un  reflector... 

Ramón         ¿Tienes  la  herramienta? 

Jerónimo     (Entregándosela.)    Toma...    La  llave   inglesa. 

RAMÓN  V  amOS.      (Desaparecen    por    la    puertecita    del    cuarto 

de  máquinas,,  ángulo  izquierda.  Bastián  sale  por  la 
puerta  de  la  fábrica,  primera  izquierda,  a  tiempo  de 
oir    las    últimas    palabras    y    verles    desaparecer.) 

Bastían  ¿  La  llave  inglesa  ?  ¿  Ande  irán  esos  gra- 
nujas, esos  piojos  resucitaos?...  Me  da  la 
nariz  que  a  nada  bueno...  ¡  No  les  perde- 
ré de  Vista  "...  (Cautelosamente  entra  en  el  cuar- 
to   de    máquinas.) 


ESCENA  IX 

MARÍA,    ISIDRO,    BONIFACIO,    PACIANO,    OBREROS    i.°    y 

obreros    y    obreras. 


(Salen  de  la  fábrica,  primera  izquierda.  Algunos  obre- 
ros vanse  por  la  verja  del  fondo;  otros  se  quedan  en 
el  patio,  comiendo  lo  que  llevan  en  cestas,  fiambreras, 
etc.    Unos    sentados,    de    pie    otros.    Isidro    en    el    poyo. 
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María,  durante  la  escena  toda,  no  quita  la  mirada,  im- 
paciente,   de   la    puerta    del    fondo.) 

Isidro         Se  va  haciendo  por  la  vida. 

Bonifacio  ¿Y  ande  está  el  Bastián? 

Isidro         No  se  le  ve. 

Bonifacio  Me  paece  a  mí  que  ese  tié  flatos. 

Paciano       Se  comprende...     ¡Con   tanta    alubia!... 

Bonifacio  ¡  Probé  Bastián  ! 

Paciano  Y  tanto  como  me  hubiera  gustao  ense- 
ñarle la  comida  con  que  hoy  me  regala 
mi  media  naranja.  Una  pechuga  de  palo- 
mino, y  buey,  y  caracoles. 

Obrero  i     ¡Caracoles,  que  suerte  la  tuya!... 

Paciano  (Muy  satisfecho.)  Eso,  al  mediodía,  que  por 
la  noche  ya  sé  que  mi  mujer  me  hace  ca- 
brito... ¡  Un  guisao,  especialidá  de  mi 
Palmira,  que  os  chuparíais  los  dedos  de 
gusto  ! 

Obrero  i     ¿Quién  como  tú,  hombre? 

Paciano  Y  aluego  querrá  sostenerme  el  Bastián 
que  su  madrina  es  tan  alministraora 
como  mi  mujer. 

Obrero  i  Ni  eso,  ni  tan  guapa  como  ella...  ¡Por- 
que, cuidao  que  es  guapa  tu  Palmira!... 

Paciano  (Sin  ver  la  ironía.)  Y  un  caramelo  de  rosa  pa 
eso  del  genial...  No  me  recuerda  que  me 
haya  hecho  llevar   ningún   disgusto... 

Obrero  i  De  todos  modos,  cada  cual  lleva  lo  suyo, 
Paciano. . . 

Isidro         Y  disgustos  en  un  matrimonio  no  faltan. 

Paclíno  (Con  sencillez.)  ¡  Claro  !  Mismamente  cuan- 
do  se  puso  enferma,    mira   tú. 

Obrero  i    ¡  Por  eso  digo  ! 

Bonifacio  Paciano:  ¿no  te  ha  sobrao  un  poco  de 
pan  pa  acábame  estas  patatas? 

Paciano       Sí,  hombre;  ¿quieres  caracoles? 

Bonifacio  Sí,  hombre,  trailos. 

Bastían  Y  que  creo*  que  te  gustarán,  Bonifacio, 
porque  es  especialidá  de  su  Palmira. 

Obrero   i   Y  que  lo  digas. 

Bonifacio  A  recoger  las  tarteras.    (Guarda  sus  cosas  en 

¡a   cesta ;    muchos    hacen    lo   propio.) 


«5 


SIDRO 

-•aciano 

Bonifacio 

sidro 


•"ACIANO 
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Bonifacio 

Vi  ARIA 

Bonifacio 


ivíaría 
Bonifacio 
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CIANO 
SIDRO 
CODOS 


Pronto  nos  llamará  la  sirena. 
(Levantándose.)    Y  hay  que  moverse  pa  que 
a  uno  se  le  haga  bien  la  indigestión. 
Y  vos,     Isidro,   estaréis    reventao    con  la 
faena  tan  pesa. 

Pues,  mira,  no  es  cosa...  No  me  creí  de 
que  tuviera  aún  tanto  aguante...  Cansao 
estoy,  pero  pensé  de  estarlo  más. 
¿Y  el  Agustín,  Isidro? 
Anda  por  los  pueblos  de  la  ribera  bus- 
cando trabajo.  (Bonifacio  se  aproxima,  discreta- 
mente,   a    María,    que    está    preocupada,    cavilosa.) 

¿Qué  tiés,  María? 

Cuando    salgamos,    quiero    hablar  conti- 
go,  Bonifacio...    ¡Eres  muy  bueno,   tú! 
(Concentrado.)     ¡  Y    tú    muy    güeña    y    muy 
maja,     tú,     María  !      ¡  No    vale    enfurru- 
ñarse ! 
¡  No  me  enfado,  no  ! 

.Bien,  iviaría.  (Retirándose  hacia  primera  izquier- 
da.) (  ¡  Qué  COSa  fuera  !  )  (Se  refleja  la  ale- 
gría en  su  semblante  ;  luego  menea  la  cabaza,  en 
duda.)  (  ¡  Pero,  no  !  )  (Vuelve  a  reflexionar,  y 
florece  en  sus  labios  una  sonrisa  plácida.)  y  ¡  I  erO, 
SI  !...)  (Una  nube  de  tristeza  le  ensombrece,  se  mira 
de  pies  a  cabeza,  la  mira  a  ella,  y  exclama:) 
(  ¡  ¡  Pero,  no  !  !  )  (Y  entra  en  la  fábrica.  Suena 
la  sirena  largamente.  Los  rezagados  se  levantan.  Mo- 
vimiento   general.) 

¡  La  sirena  ! 
¡  La  gruñona  !    ¡  Al  trabajo  todos  ! 

¡  Al  trabajo  !  (Y  desaparecen  por  la  puerta  de  la 
fábrica.  María  sigue  mirando  a  la  puerta  de  salida 
con   inquietud   creciente.) 


ESCENA  X 

MARÍA  ;    seguidamente    FRANCISCA. 


:ÍA  ¡  Y  el  Andresillo  sin  venir  ! 

'RANCISCA     (Saliendo   con   prisas,    de   segunda   derecha.)      i  La    Si- 
rena !.. .  Voy  corriendo... 

Fábrica. — 7 
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María  (Deteniéndola.)      Señora    Francisca...  ■  ¿Por 

qué  no  está  ya  aquí  Andresillo?  Los  de- 
más muchachos  salen  del  colegio  a  las 
once  y  media... 

Francisca  El  señor  Ramón  quiere  que  le  recojamos 
al  punto  de  comer,  y  siendo  que  se  hace; 
la  comida  a  la  una... 

MARÍA  (Comprendiendo.)      ¡  All,     sí!... 

Franxisca  Ya  estarás  contenta  de  trabajar  aquí, 
con  tu  familia...  ¡Lástima  que  tu  her- 
mano!... ¡Y  pensar  que  el  señor  Ra- 
món es  tan  bueno,  en  el  fondo  !...  (Transi- 
ción.) ¡  Ay  !,  corro  a  buscar  al  niño,  que 
es  tarde  ya,  y  el  señor  Ramón  espera.. 

¡AdiÓS,    María,    adiós!...      (Vase    verja    fondo.) 


ESCENA  XI 


¡Pobre  Francisca!...  ¡Si  ella  supiese!. 
¡  Que  la  bondad  haga  tan  ciegas  a  las 
personas  !...  Eso  es  cosa  de  Ramón.. 
No  quiere  que  Andresillo  corra  por  el 
patio  mientras  comemos...  ¡  Hasta  esa 
alegría  quiere  robarme  !  (Marchando  a  la  fá 
brica.)  Me  voy  a  mis  telares,  pero  volve- 
ré... ¡  Quiero  besar  a  mi  hijo  !...    iVase  pri 

mera    izquierda.) 

ESCENA  XII 

3ASTIAN,   que   sale   mohíno  y   pensativo,   por  la   puerta   del   cuarto   d' 
máquinas,    ángulo    izquierda. 

¡Repámpano!...  Malos  pensares  míos 
pudieran  ser,  pero  me  da  el  corazón  que 
el  director  y  el  Ronco  llevan  de  cabeza 
alguna  picardía...  y  no  la  he  descubierü 
y  estoy  dado  a  los  demonios...  Segure 
que  en  tan  y  mientras  yo  me  las  entendía 
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con  la  puerta  de  la  cuadra,  que  no  se 
quiso  abrir,  ellos  estaban  haciendo  de 
las    suyas...     Y   por  ahí  no    han    pasao. 

(Señalando    el    cuarto    de    máquinas.)      oallérOnse    a 

la  calle  por  la  parte  de  abajo  del  canal, 
y  han  dao  un  arrodeo  pa  llegar  a  las  ha- 
bitaciones del  director...  ¡Esto  traerá 
cola  !...  Voy  a  ver  si,  con  maña,  saco  del 
Ronco'  alguna  cosa  en  claro...  (Vase  segun- 
da   derecha.) 


ESCENA  XIII 

ISIDRO    y    voces. 


Isidro 


Mujeres 
Hombres 


(Pausa.  Queda  la  escena  sola.  Se  oye  el  ruido  propio 
de  una  fábrica  en  marcha.  Después  se  hace  un  silen- 
cio. Cesa  el  ruido  de  golpe.  La  fábrica  sa  ha  parado 
en  seco.  Isidro  aparece,  aturdido,  presa  de  espanto, 
por  la  puertecita  del  cuarto  de  máquinas,  ángulo  iz- 
quierda.) 

¿Qué  será?...  Por  qué  habrá  dao  aquel 
salto  la  máquina?  Lo  que  es  de  la  calde- 
ra no  viene  eso...  Yo  he  parao  por  si  aca- 
so... ¿Qué  pasará?...  (De  la  fábrica  llegan 
gritos  de  dolor,  ayes,  lamentos :  se  perciben  más  dis- 
tintamente las  voces  chillonas  y  doloridas  de  las  mu- 
jeres.   La   voz   de   algún   hombre,    grave,    indignada.) 

¡Virgen  Santa!...  ¡Qué  desgracia!... 
¡  Pobrecita  !... 

¡  Demonio*  de  fábrica!...  ¿Cuándo  se 
acabará  la  miseria?...    ¡Maldita  vida!... 

(Esas  u  otras  expresiones  por  el  estilo.  Sale  Bonifa- 
cio,   descompuesto.) 


ESCENA  XIV 

Dichos    y    BONIFACIO. 


Bonifacio  ¡  Isidro  !... 
Isidro         ¿Qué  pasa?, 


Bonifacio,  ¡  Una.. 


Isidro 


una    pena    grande!...    ¡La  Ma- 
¡Mi    hija!... 


(Un    grito.)      ¡La    María!. 
¿Qué,  qué?... 
Bonifacio  ¡No  sabré  explicarme!...  Me  se  pone  un 

nUO    aquí...       (Llevándose    las    manos,    temblantes,    a 

la  garganta.)    ¡La  María!...    ¡La  María!... 

¡  La  María  ! . . . 

¡Oh,    mi   hija!...    ¡Corramos,    corramos! 


Isidro 
Bonifacio 


Isidro 


í 
ría 


La  María!...    ¡La  María!...    ¡La    Ma- 

(Por  momentos,  con  voz  más  débil,  más  ve- 
lada :  se  ahoga,  bracea,  vacila  y  cae  en  redondo  al 
suelo.) 

(Azorado.)  A  este  hombre  le  ha  dao  un 
desmayo...  ¡Y  mi  hija  allí!...  (Hace  aire 
a  Bonifacio.)    ¡  Socorro  ! . . .    ¡  Dios  mío!... 


ESCENA  XV 

Dichos,   PACIANO,    MARÍA,   OBREROS    i.°   y   2.°,    obreros   y   obreras. 
PACIANO  (Por    la    puerta    de    la   fábrica.)    ¡Isidro!...      (Acer-, 

candóse.)    Es  el  Bonifacio... 
Isidro         Un   desmayo...    Llevadle   a  la  cuadra   de 
embalajes...     Colocadle  encima    de   unas 
arpilleras...   Ya  le  pasará...   ¡Corred,  co- 
rred!...  ¿Y  mi  hija?...   ¿Dónde  está  mi 

hija?...       (Interroga    a    todos    con    la    mirada    anhe- 
losa.) 
P.ACIANO  Aquí    la    traen.        (Unos    obreros    se    llevan    a    Boni- 

facio ;    otros    traen    a    María    y    la    colocan    en    el    poyo ; 
todo    por    la    puerta   de    la    fábrica,    primera    izquierda.) 

Isidro  (Abrazándola.)    ¡Hija  mía!...    ¡Hija  mía!... 

María  (Con  voz  opaca.)     ¡  Pa...dre  !... 

Isidro         ¿Eres   tú?    ...¿Herida?...    ¿Dónde?...     (A 

los    obreros.)     ¿  Qué   ha    sido  ? 

Paciano  Que  la  roldana  de  encima  de  sus  telares 
se  vino  abajo,  con  tan  mala  suerte,  que 
la  cogió  de  lleno... 

Isidro         ¡Dios  mío!...   ¡¡La  fábrica!!... 


ESCENA   XVI 

Dichos    y    RAMÓN,    por    segunda    derecha. 

Ramón         ¿Qué  es  esto?...  ¿Qué  ocurre?... 
Isidro         (Dolorido,    sollozante.)     ¡  Mírela    usted,    señor 

Ramón!...     ¡Que    mi  hija    se    muere!... 

¡Hija  mía!...   ¡Hija  mía!... 

MARÍA  (Con   la   misma   voz    opaca.)      ¡  Pa.  .  .  dre  ! .  . . 

Ramón  (Sin  acercarse  mucho.)  Traed  el  botiquín... 
Avisad  al  médico... 

PACIANO  Voy    Volando.      (Vase    verja   fondo.) 

Ramón  (¡Serenidad  o  estoy  perdido!)  ¿Dónde 
tiene  la  herida? 

Isidro  No  lo  sé...  no  lo  sé...  Apenas  echa  san- 
gre.     (Tocándola    y    retirando    la    mano    con    horror.) 

¡  Ah,  sí  !    ¡  Aquí,  en  la  cabeza  !...  ¡  Todos 
los  huesos!...   ¡Todos!... 
María  ¡  Pa...dre  !...   ¡Hijo...   mío!... 


ESCENA  XVII 


Dichos,    ANDRESILLO    y    FRANCISCA. 


Francisca  (Por   la  verja   del   fondo.)     Corre,    Andresillo, 
que  es  muy   tarde,   y  el   señor   Ramón... 

(Se    detienen,     dolorosamente     sorprendidos.)       i  ero.  .  . 

¿qué  es  esto?... 
María  ¡Hijo...  mío!... 

ANDRESI.        (Adelantándose.)      ¡  Ay,       Dios      mío  !        ¡  Es      la 

María,  la  María,  que  tanto  me  quiere  !... 

(Se    acerca    a    ella,     cariñoso.)      ¿Y     Se    ha    hecho 

daño?    ¿Qué  tienes,   María? 
María  ¡  Hijo...  mío  !...  ¡  Hijo  mío  !...    (La  voz  del 

niño   le    ha   dado    un   soplo    de   energía  ;     le     abraza,     .e 
besa.)  x 

Ramón         (Brusco.)    ¡  Llevaos  al  niño  !    No  está  bien 
que  vea  estas  cosas. 

MARÍA  (Con   un   gesto   salvaje,   agarrándose   a   su   hijo.)    ¡  No, 

no,  no  !... 


go 


Francisca  ¡  Pobre  María  ! 


María 


Andresi. 

Todos 
Isidro 


¡  Andresillo •!...       (Se    hace     un    profundo    silencio.) 

¡Voy...      a...      morir...      pero...      antes... 
quiero  decirte  que...  yo...  soy...  tu...  ma- 
dre !...    ¡Soy...   tu...   madre!... 
¡  Madre  mía  !...  ¡  Madrecita  mía  !...    (Se  le 

abraza,    llorando.) 

(Con  sorpresa.)    ¿La  madre  de  Andresillo?... 
¡  Ah  !...   ¡Mi  hija  !... 


ESCENA  XVIII 


Dichos    y    BASTÍAN. 


Bastían 


Isidro 
María 
Andresi. 


(Por   la    puerta    segunda    derecha,    a    tiempo    de   oir    las 
últimas    palabras.    Adelantándose.)      ¡  Sí,    ella    es    la 

madre  de  Andresillo  !    ¡  Yo  os  lo  juro  ! 
¡  Y  se  muere...  se  muere  !... 

¡  rilJO  !...      (Como   un    soplo.) 
¡Madrecita!...       (Besándola    en    lágrimas.) 


ESCENA   ULTIMA 


Dichos,    DOCTOR   y   PACIANO,    por   la   verja    del   fondo. 


Isidro         ¡Señor  médico!... 
Bastían       ¡  Pronto  ! . . . 

DOCTOR  A   ver...    a  Ver...      (Se   acerca   a   la   enferma,   la   re- 

conoce,    y    dolorido,     exclama :)      ¡  Nada    puede    la 

ciencia  en  este  caso!...  ¡María!...  ¡Ma- 
ría !...      (Pegándole      suavemente     en     las     mejillas.) 

¡Esta    mujer   se    muere...     se    muere!... 

(María  yérguese  en  el  supremo  estertor,  después  res- 
bala   dulcemente   en    los   brazos    del   médico.)      ¡  IVluer- 

ta  ya  !... 

TODOS  ¡Muerta!...      (Los    hombres    se    descubren;    las    mu- 

jeres lloran.  Algunas  separan  al  niño  de  su  madre.  Ra- 
món contempla  el  cuadro  de  dolor,  fríamente.  Estu- 
díense   bien    los    movimientos    de    los    personajes.) 

ISIBRO  (Con    un    grito    desgarrador.)      ¡Hija    mía!...       (Al- 

gunos   hombres    se   le    llevan    por    segunda   derecha..) 
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Andresi.     ¡Madre!... 

Bastían       (  ¡  Esta  es  la  picardía  !...  ¡  Me  lo  daba  el 

COrazÓn  !  j      (Dirigiéndole    a    Ramón    una    mirada    de 

odio.)     ( ¡  ¡  Asesino  !  !  ) 

(El  doctor  coloca  cuidadosamente  a  la  muerta  en  ?! 
poyo,  mientras  las  mujeres  la  rodean,  llorando ;  y  tem- 
blando la  voz  por  la  indignación,  a  duras  penas  conte- 
nida,   ilice  :) 

Doctor       ¡  Señor  director  de  la  fábrica  :  esta  noche 
teníamos    que  vernos    en  casa    del    señor 

juez  ;      (Marcado    y    con    energía.)      ahora,    COn    el 

señor  juez,  nos  veremos  aquí  !  (Dominándo- 
le con  la  mirada,  hasta  que  Ramón  baja  los  ojos.  - 
Cuadro.) 


TELÓN    RÁPIDO 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO 


ACTO    SEXTO 

CUADRO  VI 

I*á.    explosión 


Decoración   del  acto  cuarto.   Es  al  caer  de  la  tarde.   Va   obscureciendo. 
El   reloj    marca   las   cinco   y   media. 

ESCENA  PRIMERA 

JERÓNIMO,     sentado    a    la     mesa    escritorio. 

¡  Ventura  que  yo  procuro  siempre  nadar 
y  guardar  la  ropa  !  Ese  doctor  es  más 
vivo  que  una  ardilla,  y  cualquiera  le  da 
alcance...  ¡Amigo  Ramón,  has  enseñado 
el  juego,  y  te  van  a  ganar  la  partida  !... 
Y  gracias  a  que  me  puse  en  santa  paz  con 
la  caja  de  caudales...  No  hubiera  podido 
reponer  las  quinientas  novicias,  ¡  y  abur 
mi  colocación  !  De  mí  nadie  tendrá  la 
menor  sospecha,  y,  en  último  caso,  yo 
me  defendería...  ¡  Por  lo  que  más  me  car- 
ga que  se  descubra  la  cosa  es  por  verme 
privado  de  explotar  la  mina  de  mi  silen- 
cio!... ¡En  fin,  un  negocio  al  agua! 
(Transición.)     Aun    no  son  las   seis  y  ya   es 

de  noche...  Venga  la  luz.  (Toca  el  conmuta- 
dor   y    se    enciende    la    lámpara.)    Así.     (Anota    en    los  ' 

libros.)    ¡Este  tiempo  es  una  jiba!... 


ESCENA   II 


Dicho   y    RAMÓN,    por   la   puerta    mampara. 


Ramón         ¿Ha  venido  el  doctor? 

Jerónimo     Ño.   (Con  este  pájaro  me  conviene  tener 

cerrado  el  pico.) 
Ramón         ¿Y  el  niño? 
Jerónimo     Sí. 
Ramón  El  doctor  parece  que  sospecha... 

JERÓNIMO  ¡  Parece  !  (Sin  dejar  de  escribir,  sin  levantar  la 
vista.) 

Ramón         ¿Y  te  lo  tomas  así?   ¿Y  no  te  alarmas? 

Jerónimo     ¿Alarmarme  yo?   ¿A  santo  de  qué? 

Ramón  ¿No  preparamos  los  dos  el  g'olpe?...  ¿No 
me  aconsejabas  tú  que  cortase  por  lo 
sano?...  ¿No  me  decías  tú  :  «Cuando  una 
cosa  hace  estorbo,  se  la  quita  de  en  me- 
dio»? 

Jerónimo  Son  palabras  que  no  matan  a  nadie... 
y  yo>  sólo  he  tenido  eso  :   palabras. 

Ramón  ¡  No  !  (Ahogando  la  voz.)  ¡  Tú  me  ayudaste 
a  dar  el  g'olpe  ! 

Jerónimo  (Fríamente.)  ¡  No  basta  con  que  tú  lo  di- 
gas !...   ¡  Pruébalo  ! 

Ramón  ¿Y  las  quinientas  pesetas  que  tú  robas- 
te, y  que  yo^  aboné  a  la  caja  por  ti,  nada 
prueban  tampoco?  No  ha  de  valerte  que 
quieras  huir  responsabilidades...  Malas 
o  buenas,  las  consecuencias  del  hecho  te 
alcanzarán  a  ti  como  a  mí,  si  se  descu- 
bre. 

JERÓNIMO        (Levantándose     y     con     frescura.)     ¡  Acabemos     de 

una  vez  !...  Tú  no  puedes  probar  mi  com- 
plicidad... Si  llegada  la  ocasión  tú  me 
acusas,  negaré,  negaré  siempre... 

Ramón  ¡  Eres  un  granuja  !... 

Jerónimo     ¡  Y  tú,  un  santo  varón  ! 

Ramón  ( Paseándose    furioso.  )      ¡  Bien    empleado    me 

está,  por  fiarme  de  ti!...  ¡Bien  emplea- 
do me  está  !... 
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Jerónimo     (Con  flema.)   Pues   si   tú   mismo   lo   recono-' 
ees... 

RAMÓN  (Deteniéndose,     y    amenazador.)     ¡  RonCO,     no     me 

exasperes,  porque  yo  !... 
Jerónimo     (Provocativo.)  Tú,  ¿qué?... 

RAMÓN  ¡  Nada  !...    ¡  Nada  !...    (Dominándose   y   volviendo 

a   su   ir   y   venir.) 

JERÓNIMO  ¡  ESO'  :  nada  !  (Fríamente,  se  pone  de  nuevo  al 
trabajo.  Ramón  sigue  paseándose,  con  muestras  de 
gran  agitación.  Una  pausa.  Aparece  el  doctor,  en  la 
puerta  vidriera  del  fondo,  y  saluda  con  fría  corrección.) 


ESCENA  III 

Dichos   y   DOCTOR. 

Doctor       Buenas  tardes. 

Jerónimo     (¡  El  doctor  !) 

Ramón         (Transición,  saludando.)    Muy    buenas    tardes. 

JERÓNIMO  (Levantándose  y  aparte  a  Ramón.)  Anda  COn  él 
y  no  resbales...  (Alto  y  saludando  al  doctor,  con 
exageradas  reverencias.)  Muy  buenas  tardes, 
Señor  doctor...  (El  doctor  le  vuelve  !a  espalda. 
Jerónimo  hace  un  gesto  de  indiferencia,  y  se  retira, 
pausadamente,    por    la    puerta    vidriera    del    fondo.) 


ESCENA  IV 

DOCTOR,  RAMÓN  y  PACIANO. 


Paciano  (Desde  el  fondo.)  Señor  Ramón,  dice  el  me- 
cánico de  si  se  quiere  usté  llegarse  hasta 
la  cuadra  primera,  por  mor  de  enseñarle 
una  pieza  montada. 

Ramón  (a  Paciano.)  Voy.  (Al  doctor.)  Dispénseme  us- 
ted. Un  momento.  Me  llama  el  mecánico, 
y  como  son  ya  las  seis  y  a  las  siete  se 
para...   No  tardaré. 

Doctor       (Grave.)  Le  espero  a  usted. 
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Ramón'         Gracias,   (a  Paciano.)  Pasa,  tú.   (Vanse  por  la 

puerta    vidriera    del    fondo.) 

ESCENA  V 

DOCTOR. 

¡  Tengo  la  convicción  moral  de  su  culpa  ! 
¡  El  fué,  él  fué  el  asesino  de  la  pobre 
María!...  No  es  cosa  difícil  desenroscar 
una  roldana  para  que  se  desprenda  y 
ocurra  ¡  lo  que,  desgraciadamente,  ha 
ocurrido  !  :  la  muerte  de  esa  infeliz  mu- 
jer por  traumatismo  cerebral...  ¡A  las 
luces  de  la  inteligencia  sigo  el  desarrollo 
tenebroso  de  ese  plan  maligno,  asisto  a 
la  gestación  sombría  del  crimen  mons- 
truoso, y  mis  últimas  dudas  se  desvane- 
cen, y  mis  sospechas  se  arraigan  !  ¡  Pero 
todo  ello  no  basta  para  condenar  a  un 
hombre!...  Necesito  una  prueba  mate- 
rial, una  demostración  evidente  de  su 
culpa,  y  las  persigo...  ¿Las  alcanzaré?... 
.¿Quedará  impune  el  delito,  victorioso  el 
delincuente?  (Pequeña  pausa.)  El  bien  y  el 
mal,  la  verdad  y  la  mentira,  la  luz  y  el 
antro,  se  prestan  a  librar  su  épica  bata- 
lla... ¿Quién  saldrá  vencedor? 


ESCENA  VI 

Dicho   y   BASTÍAN)    que    entra   por   la   puerta   vidriera   del   fondo,    con 
unos   papeles   que   deja   sobre   la   mesa. 

Buenas  tardes,   señor  médico. 

¡  Hola,  Bastían  !  (Si  él  supiera...) 

Usté  siempre  de  casa  en  casa  y  de  frá- 

bica   en    f rábica...    ¡No   hay    sosiego    pa 

usté  ! 

Oye,  Bastían 
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Bastían       Diga  usté. 

Doctor  ¿Tú  estás  al  corriente  de  lo  del  Ramón 
y  la  María  y  el  Andresillo? 

Bastían  Me  creo  de  que  sí...  Yo  acompañé  a  la 
María  a  Barcelona,   hace  siete  años... 

Doctor  ¿Tú  sabes  también  que  el  señor  Ramón 
había  prometido  reconocer  al  Andresillo? 

Bastían  ¿Si  lo  sé?...  Por  la  misma  boca  de  ella, 
de   la   María... 

Doctor  ¿Y  tú  sabes  que  el  reconocimiento  del 
niño  debía  efectuarse  precisamente  el  día 
mismo  en  que  la  pobre  María  murió? 

Bastían  ¿Si  lo  sé?...  Como  que  eso  de  saberlo 
me  quita  el  dormir... 

Doctor  Dime,  Bastían  :  ¿qué  piensas  tú  de  todo 
eso? 

Bastían  Pues  mis  pensares...  ¡Me  da  el  corazón 
que  ese  mal  hombre  ha  sido  la  causa  de 
todo  ! 

Doctor  (intrigado.)  ¿  Cómo  se  explica  que  la  rolda- 
na cayese?... 

Bastían  Yo  na  más  me  lo  explico  de  este  modo  : 
que  la  roldana  la  dejarían  desenroscada, 
muy  floja...  ¡Así  se  explica  que  al  enre- 
darse con  las  correas  se  viniese  abajo  ! 

Doctor  ¿Pero  la  roldana  se  desenrosca  fácil- 
mente ? 

Bastían  ¡  Al  revés  !  Hay  que  echar  mano  de  una 
buena  llave  ing'lesa  y  ponerse  a  mane- 
jarla un  hombre  de  buen  puño. 

Doctor  ¿Y  tú  no  sospechas  que  alguien  haya  po- 
dido?... 

Bastían  ¿Que  si. sospecho?...  Vaya,  le  voy  a  ha- 
blar a  usté  claro,  señor  médico,  que  usté 
es  hombre  de  fiar  y  quizás  que  sea  pa 
bien  de  que  usté  lo'  sepa  todo. 

Doctor        Habla,  Bastián,  habla. 

Bastían  (Confidencial.)  Cosa  de  una  horita  antes  de 
suceder  la  desgracia,  salí  yo  del  patio  y 
vi  de  que  el  señor  Ramón  y  el  Ronco 
andaban  de  cuchicheos...  y  me  pensé  que 
cosa  buena  no  traerían  entre  manos. 


97 


Sigue. 

Ese  mal  bicho  del  Ronco  sacó  del  bolsi- 
llo una  llave  inglesa,  se  la  entregó  al  otro 
y  los  dos  se  fueron  por  el  cuarto  de  má- 
quinas... Les  seguí...  Por  la  puerta  falsa 
de  la  turbina  se  metieron  en  la  cuadra 
de  tejidos,  y  cerraron  la  puerta  por  den- 
tro. No  sabiendo  qué  partido  tomar,  pa- 
saron unos  menutos...  Me  fui  a  la  cuadra 
por  otro  lado,  pero  ni  el  señor  Ramón  ni 
el  Ronco1  estaban  allí...  Se  conoce  que  en 
tan  y  mientras  yo  daba  la  vuelta  ellos  dos 
salían  a  la  calle  por  la  parte  de  abajo  del 
canal...  ¡Repámpano!...  Era  la  hora  de 
que  las  gentes  comían  en  el  patio...  Des- 
pués se  puso  en  movimiento  la  frábica 
y  pasó  lo  que  usté  sabe,  que  a  la  hija  del 
Isidro  le  cayó  la  roldana  en  meta  de  la 
cabeza,  costándole  la  vida. 
Gracias,  Bastían.  Ahora  ya  puedo'  dar  el 
primer  paso  para  que  la  verdad  recobre 
su  imperio,  para  que  resplandezca  la  jus- 
ticia. 

Ahora,   usté... 

No  temas,  Bastían,  no  te  comprometeré. 
¡  No,  si  digo  que  ahora  usté  haga  lo  que 
mejor  le  parezca,  que  yo,  al  fin,  estoy  a 
todo,  y  si  me  despiden  que  me  despidan, 
¡  repámpano  !,  pero  yo  no  me  guardo  la 
carcoma  aquí  dentro  !  (En  el  pecho.) 
Siempre  te  tuve  por  hombre  de  bien, 
Bastían.    Dame    tu    mano.     (Alargándole    las 

suyas.) 

(Mirándose   la   diestra.)    Está   SUcia... 

Por  el  trabajo,  no  por  la  infamia...  Ven- 
ga esa  mano. 

¡  Ahí  va  !  (Se  estrechan  las  manos  efusivamente.  Ra- 
món, que  entra  por  la  puerta  vidriera  del  fondo,  les 
observa.) 
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ESCENA  VII 

Dichos   y    RAMÓN. 

Ramón         (¡  Danse  la  mano  !  ¿Qué  será?) 

Doctor       (viendo  a  Ramón.)  (¡  Aquí  está  !) 

Ramón         Ya  estoy  para  usté. 

Doctor  Señor...  Ramón,  ahorremos  palabras  in- 
útiles. La  noche  del  día  en  que  murió  la 
infeliz  María,  precisamente  aquella  noche, 
ella,  usted  y  yo,  teníamos  que  encontrar- 
nos en  casa  del  señor  juez,  a  los  efectos 
de  la  legitimación  del  Andresillo.  Conoz- 
co sus  nO'  disimuladas  resistencias  de 
usted  al  reconocimiento  del  muchacho,  su 
enemiga  de  usted  a  cuanto  representase 
obligación,  ligamento,  compromiso...  y 
en  tales  circunstancias  se  produce  el  do- 
loroso accidente  que  ocasiona  la  muerte 
a  la  pobre  María.  ¡  Y  yo  no  puedo  consi- 
derar casual  el  percance,  sino  intencio- 
nado, y  me  propongo  acudir  a  quien  co- 
rresponde para  que  el  hecho  se  depure  y 
se  exijan  responsabilidades  a  quien  se  de- 
ban exigir,  fuere  quien  fuere  y  caiga  el 

que  Caiga  !  (Se  dispone  a  salir  por  la  puerta  vidrie- 
ra del  fondo,  pero  al  escuchar  la  voz  de  Andresillo  se¡ 
detiene.) 


ESCENA  VIII 

Dichos,  ANDRESILLO  y  FRANCISCA,  por  segunda  izquierda.  Andre- 
sillo   viste    de    luto. 

Andresi.      (Lloroso.)  Señor  Ramón. 

Bastían       (¡  El  Andresillo  !) 

Doctor       (¡  Su  hijo  !) 

Andresi.  Señor  Ramón,  Francisca  me  dice  que  me 
mude  la  ropa  de  luto...  (Llorando.)  y  yo  no 
quiero.  Así  voy  bien,  ¡  que  mi  madrecita 

ha    muerto  !     (Con    mucho    sentimiento.) 
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Francisca  (¡Pobre  niño!...) 

Ramón  Haz   lo   que   quieras. 

Andresi.      (Llorando.)    ¿Y  por  qué  no  me  decía  usted 

que  la  María  era  mi  madre? 
Ramón         (Contrariado.)     (¡Y  qué  le  digo  yo!...)    No 

lo  sabía. 

ANDRESI.  (Con  desconfianza,  pero  gentilmente.)  ¿  N  O  IO  Sa- 
bía, siendo  usté  el  amo?  ;  Eso  no  puede 
ser  ! 

Ramón         (Agitado.)   ¡  Anda,   llévatele,   Francisca  ! 

Andresi.  ¡  Yo  la  quería  mucho,  pero  aun  la  hubie- 
ra querido  mucho  más  !  (Solloza.) 

Doctor        (Emocionado.)  (¡Infeliz!...) 

Andresi.  ¡  Me  parece  que  ella  también  se  lo  figu- 
raba, que  era  mi  madre,  porque  muchas 
veces  me  decía  :  «Andresillo,  yo  he  per- 
dido un  niño  como  tú»,  y  entonces  me 
llenaba  de  besos  ! 

Bastían       ¡Repámpano!...     (Se  enjuga  una  lágrima.) 

Andresi.  ¡  Y  ahora,  nadie  me  querrá,  nadie  me  be- 
sará...   COmO  ella  !    (Llora.) 

Bastían       (¡  Tiene  razón  !) 

Francisca  Ño  llores,  Andresillo...  Vamos  y  verás  la 
fábrica  de  noche...  ¡tantas  luces  !  (Le  con- 
duce cariñosamente  hacia  la  puerta  vidriera  del  fondo.) 

Andresi.  ¡La  ropa  de  luto  no  me  la  quiero  cuitar, 
no  !...  ¡  Mi  madrecita  ha  muerto  !...  ¡  No 
me  la  quiero  quitar  !  ¡  Madre  mía  !  ¡  Ma- 
dre mía  ! .  . .  (El  llorando,  ella  consolándole,  desapa- 
recen por  la  indicada  puerta.  En  el  doctor  se  libra 
una  lucha  inteirna  que  exterioriza  convenientemente. 
Una    pausa.) 

ESCENA  IX 

DOCTOR,    RAMÓN    y   BASTÍAN. 


Bastían 


Doctor 


(Con    profunda    emoción.)     ¡  Vaya,     que    esas    CO- 

sas  no  se  han  hecho  pa  mí  ! . . .  ¡  Me  se  cla- 
van en  el  corazón  !    (por  Ramón.)    (  ¡  Arras- 
trao  !  ) 
(Preocupado.)   (¡  Ese  niño!...    j  Ese  niño!...) 


Bastían  (ai  doctor,  por  Ramón.)  (¡  Ya  le  ciarán  su  me- 
recido !) 

DOCTOR  (Tomando     una     resolución,     y     en     voz     alia.)      ¡  1\0, 

Bastían  !...  ¡  Callaremos  !  El  ser  padre  de 
Andresillo  le  salva.  ¡  Ya  que  él  le  robó 
la  madre,  no  le  robemos  el  padre  nos- 
otros ! 

Bastían       (Con  sorpresa.)  ¿ Qué  dice  usté? 

Ramón         (Con  alegría.)  (¡  Estoy  salvado  !) 

Doctor  ¡  Que  nada  puedo  contra  el  padre  de  ese 
inocente  !  ¡  Mi  corazón  es  así  ! . . . 

Bastían       Pero . . .   ¡  eso  no  puede  ser  ! 

Doctor  (a  Ramón.)  ¡  Una  condición  impongo  :  que 
inmediatamente  reconozca  usted  al  niño  ; 
que  desde  hoy  sea  usted  para  él  un  ver- 
dadero padre ! 

Ramón         (Rápido.)  Conforme. 

Bastían       (Con  ironía.)  ¡  Ya  lo  creo  ! 

Doctor  ¡  Y  en  último  término,  Dios  hará  justi- 
cia ! 

Bastían  (ai  doctor.)  ¡  Pero  usté  se  cae  dé  bueno  ! 
Mal  va  usté.  Todos  los  hombres  leídos 
tienen  eso  :  que  a  lo  mejor  se  les  suben 
los  saberes  a  la  cabeza,  y  no  dan  pie  con 
bola...  ¡Un  verdadero  padre!...  Si  eso 
fuera  posible,  ¿hubiera  matao  a  la  madre 
de  su  hijo?...  ¿No  lo  ve  usté  que  no?  Yo 
soy  un  inorante  acomparao  con  usté,  pero 
sé  una  cosa,  sé  que  el  que  la  hace  la  ha 
de  pagar,  y  eso  nadie  me  lo  quita  de  la 
cabeza. 

Doctor       ¡  Es  por  amor  al  inocente  niño  ! 

-BASTÍAN  (Con    amargo    reproche,    pero    sin    olvidar    la    considera- 

ción que  al  doctor  se  debe.)  Y  la  muerta  al  hoyo, 
¿verdá?  Y  el  pobre  Bonifacio  que  siga  en 
cama,  gritando  con  las  fiebres  :  ¡  «La 
parálisis  que  le  ha  dao  por  la  muerte  y  por 
lo  otro  de  su  hija...  y  el  hermano,  que 
anda  mordiéndose  los  puños  de  rabia... 
¿  todo  eso  va  a  quedar  sin  el  pago  porque 
un  niño  se  nos  ha  entran  en  el  corazón?... 


¡  Pues  no  ha  de  ser  !  ¿Tendría  más  fuer- 
za un  niño  que ...?  ¡Y  no  se  vaya  a  creer 
de  que  yo  no  le  quiero  al  Andresillo,  por- 
que yo  por  él  cualsiquiera  cosa  !  ¡  Por  él 
sí,  pero  por  ese  (Por  Ramón),  por  ese,  no  ! 
(Provocativo.)  ¡  Mira  cómo  hablas,  Bastián  ! 
(Enérgico.)  ¡  Hablo  como  un  hombre  que 
sabe  esto  :  que  el  que  la  hace  la  ha  de  pa- 
gar, y  usté  la  pagará,  porque  usté  tiene 
la  culpa  de   todas   nuestras   desgracias... 

¡  de  todas,  de  todas  !.. .  (Se  produce  un  detona- 
ción formidable.  Apágase  la  lámpara  eléctrica  e  ins- 
tantáneamente la  escena,  así  como  la  sala  de  espec- 
táculos, quedan  a  obscuras.  Por  el  gran  ventanal  del 
fondo  se  divisan  llamaradas  y  columnas  de  humo. 
Confusión  de  pánico  en  la  escena.) 
(Fuera.)    ¡  Ay  ! 

¿Qué   es   esto?...    ¡Se  hunde  la   fábrica! 

(Suenan  pitos  de  alarma.  Paciano,  desde  fuera,  con  un 
grito    prolongado    y    profundo.) 

(Fuera.)  ¡  Señor  Ramón  !  ¡  Ha  reventado 
la  caldera  grande  ! . . . 

La  caldera  ha  explotado  ! 

Maldita  sea  mi  suerte  ! 

Qué  desgracia  ! 

Qué  crimen  ! 

Vamos  ! 

VamOS  !  (Orientándose  entre  las  sombras,  des- 
aparecen, alarmados,  por  la  puerta  vidriera  del  fondo. 
Por  el  ventanal  ya  no  se  ven  llamaradas,  y  en  la  obs- 
curidad   más    completa,    se    procede    rápidamente    a    la 
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Fábrica. — S 


CUADRO  VII 

lAn.d.resilloI 

Telón   corto.    Pasillo   de   la   fábrica.    Sigue   todo   a   obscuras. 


ESCENA  ÜNICA 

RAMÓN,  DOCTOR,  BASTÍAN,  PACIANO,  OBREROS  i.°  y  2.°  y 
otros  obreros ;  en  seguida,  FRANCISCA.  Varios  obreros  cruzan 
rápidamente  la  escena,  de  derecha  a  izquierda,  con  popales  de 
agua,  escaleras,  etc.  Siguen  oyéndose  las  lamentaciones  de  los 
heridos,  los  -gritos  de  alarma  y  ahora  la  bocina  de  los  bomberos. 
Los   personajes   entran   por   la   derecha. 

Ramón         ¡  Luz  !  ¡  Traed  luz  ! 

OBRERO  I  ¡  Aquí  está  !  (Entrando  con  una  antorcha  encen- 
dida.) 

Pacíano  ¡  Corramos  !  ¡  Las  cuadras  de  tejidos  han 
volado  por  los  aires  !... 

Obrero  i  Fuera  da  compasión...  Muertos,  heri- 
dos... ¡  da  compasión  ! 

Obrero  2    Fuera  todo  va  en  llamas... 

Francisca  (Azorada,  por  la  derecha.)   Señor  Ramón    . 

Ramón         ¿Qué  hay,   Francisca? 

Francisca  El  Andresillo... 

Todos         (Con  gran  interés.)  ¿El  Andresillo? 

Pacíano       ¿Qué? 

Bastían       ¡  Habla  ! 

Doctor       ¡  Pronto  ! 

Francisca  El  Andresillo...  ¡acababa  de  entrar  en  la 
fábrica  ! . . . 

TODOS  (Con    un    grito    de    horror.)    ¡  Oh  ! 

Bastían  (Por  Ramón.)  ¡  Y  encima  tengámosle  com- 
pasión ! 

I  ODOS  ¡  UOrramOS  !    (Vanse   aceleradamente    por   la    izquier- 

da.   Continúan   oyéndose   los   1  jidos   y   la    bocina    de   los 
bomberos,    ya    muy    próxima.) 
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CUADRO  VIH 

Xeá    Cruz    Hoja. 

sala  del  cuarto  de  máquinas  de  la  fábrica  después  de  ocurrir  la  explo- 
sión de  la  caldera.  Telón  al  fondo  con  señales  de  desperfectos  en 
la  pared  y  techo.  Una  bambalina  de  derrumbamiento.  En  tercer 
término  y  en  mitad  de  la  escena,  una  ferina  de  seis  palmos  de  alto 
por  cinco  de  ancho,  y  en  el  centro  de  ella-  un  agujero  redondo,  cu- 
bierto con  papel  de  seda  encarnado  y  alumbrado  por  bombillas 
eléctricas,  figurando  la  boca  del  horno  donde  se  hallaba  la 
caldera.  En  segundo  término,  apliques  de  ruinas,  y  lo  mismo  en 
primer  término,  pero  más  bajos.  Esparcida  por  el  suelo,  una 
caldera    hecha    añicos.     Escombros.     Utensilios. 

ESCENA  PRIMERA 

DOCTOR,  BASTÍAN,   médicos,   individuos  de  la  Cruz   Roja,   bomberos, 
obreros;    en    seguida,    FRANCISCA    y    PACIANO. 


DASTIÁN  (Ayudando   a   colocar  un   herido   en   una   camilla  )    ¡   V  3. 

lo  dijo  el  Agustín  :  «¡  Esa  caldera  reven- 
tará el  mejor  día  !»,  y  le  llamaban  terco 
esos  mismos  que  ahora  ruedan  entre  char- 
cos de  sangre  muertos,  heridos  !.  .  ¡  In- 
felices !... 

Francisca  (Azorada,  por  la  derecha.)  ¡  No  se  le  encuen- 
tra ! 

Doctor  ¿Pero  está  usted  segura  de  que  el  niño 
ei  tro  en  la   cábr"to>.'.J 

Francisca  Esa  es  mi  pena,  señor  doctor...  Yo  le  vi 
entrar...  Iba  leyendo  un  libro  de  cuen- 
tos que  le  regaló  su  madre...  ¿Qui¿n  ha- 
bía de  pensar...?   ¡Pobre  Andresillo  ! 

PACIANO  (Por    la    izquierda,    dolorido.)    ¡  No    Se    le     ílicuen- 

tra  ni  vivo  ni  muerto  ! 
Bastían       ¡  Muerto  se  le  encontrará,  mezclao  con  la 

obra   hundida  ! . . .    ¡  Ese    mal   padre  ! 
Paciano       ¿Dónde  está  el  director? 
Bastían       (Con  sarcasmo.)  ¡  En  la  cuadra  de  embalajes, 
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que    se   ha    hundido    también,    apartando 
las  piezas  de  tejido  ! 

PACIANO  ¡  Y  .SU    hijo!...     ¡Qué    hombre!     (Despectivo.) 

Bastían       (Con  rencor.)  ¡  Qué  fiera  ! 

Paciano       A  la  cuadra  de  hilatura  no  ha  llegao  la 

explosión. 
Francisca  Si  Dios  quisiera  que  estuviese  allí.  .  Va-j 

mos  a  verlo. 
Paciano       ¡  No,  tampoco  está  aú¡...  lo  he  mirao  ya  ! 
Francisca  ¡  Muerto  el  pobre  niño  ! 
Paciano       ¡  Pobre  Andresillo  i 
Bastían       ¡  Muerto  ! . . . 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos,    ANDRESILO;    al    final,    JERÓNIMO.    Se    escucha    ¡a    voz    d< 
Andresillo,   lejana,    en    el    fondo. 


Andresi. 

Bastían 
Andresi. 

Bastían 
Paciano 

Francisca 

Paciano  ) 
Bastían  / 
Andresi. 


Bastían 

Andresi. 

Francisca 

Paciano 

Andresi. 


(Su   voz,   dentro.)    ¡  Paciano  ! . . .    ¡  Bastián  ! . . . 

(Todos    quedan    sorprendidos.) 

¿  Habéis  oído?... 

(Su    voz,    algo    más    cerca.)    ¡  Bastián  !...     ¡  PaCííl 

no  ! . . . 

¡  Sí,  sí  !    Él  es,  él  es  !... 

¡Miradle!...    .Miradle!...    <u.i  bombero  s.-..c 

en    brazos   a   Andresillo   de   entre   las   ruinas.) 

(Alzando  las   manos   al  cielo.)     ¡  Gracias,    DÍOS   de 

bondad  ! 

(A    un    tiempo    y    prolongado.)    ¡  Andresillo  ! . . . 

¡Bastián!...    ¡Paciano!...    (Bastián    coge    ai 

niño  de  manos  del  bombero  y  lo  lleva  a  primer  término 
rodeándole  los  demás  obreros,  que  le  cubren  de  cari 
cias.    El    doctor   y   Francisca    le   besan    también.) 

¿Pero   dónde  estabas   tú? 

¡  Oh  !    ¡  Cuánto   ruido  !    ¡  Cuánta    sangre  ! 

¿  Pero  dónde  estabas  ? 

Dilo,   ¿qué  hacías? 

Me  se  cayó  al  sótano  el  libro  de  cuentos 

que  me  regaló  mi  madrecita,  y  había  ba- 

jao  a  buscarlo.    (Lo  muestra.) 


—  ios 


Francisca  (Con  emoción.)  ¡  El  libro  le  ha  salvado  ! 


Bastían 


Le  ha  salvao  su  madre  ! 


Doctor        ¡  Muertas   y   todo,    las   madres   velan    por 
sus  hijos  ! 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEXTO 


ACTO    SÉPTIMO 

— 4 

CUADRO  IX 

Iva    fáorica.    y    los    ooreros 

Patio    de   la   fábrica,    después    de   la    catástrofe. 

■  \ 

ESCENA  PRIMERA 

BASTIÁÍJ,  PACIANO,  OBREROS  i.°,  2.0  y  3.0,  otros  obreros  y  alba- 
ñiles.  Los  albañiles  arreglan  los  desperfectos  de  la  obra  causa- 
dos  por   la   explosión.    Los    obreros   les   ayudan   en   la   labor. 

Bastían  ¡  Es  una  gloria  la  vida  del  obrero  !...  ¡Ya 
visteis  :  el  fogonero,  hecho  un  tizón  ;  el 
mecánico,  que  se  puso  a  la  máquina  por 
enfermedad  del  Isidro,  muerto,  y  al  Ron- 
co se  le  encontró  detrozao  ;  y  a  los  teje- 
dores y  las  urdidoras,  unos,  muertos, 
otros,  peor  :  inútiles  pa  el  trabajo,  que 
no  les   vendrán   malas   miserias  ! 

Paciano       ¡  Da  compasión  ! 

Bastían  ¡  Rabia,  da  !  A  poco  de  la  desgracia  se 
les  entregaron  algunos  dineros...  De  fue- 
ra llegaban  socorros,  pero...  se  han  apro- 
vechado muchos  que  ni  en  tan  siquiera 
saben  ande  fué  la  explosión...  Se  dice  si 
con  lo  de  los  obreros  se  ha  pagao  el  ca- 
mino nuevo  que  va  de  la  fábrica  a  la  torre 
del  amo...  ¡  Pa  que  marcha  como  un  co- 
hete con  su  coche  de  bencina  ! 
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!  Obrero  i    ¡  Tienes  razón  ! 

Bastían  ¡  Y  ni  en  el  horno  ni  en  la  tienda  fían  ya  ! 
¡  Esa  recua  de  vendedores  !... 

Paciano       ¡  Como  hay  luz  ! 
1  Obrero  1    Y  aun  suerte  que  nosotros... 

Bastían  Sí,  yo  me  salvé  de  milagro,  porque  me 
encontraba  en  el  despacho  del  director  ; 
de  no  ser  así  no  lo  contaría. 

Obrero  i  Y  yo,  porque  acababa  de  salir  al  patio  a 
ponerme  al  chorro  de  la  fuente. 

Paciano  A  mí  no  me  cogió  porque  a  la  cuadra  de 
hilados  no  llegó  la  cosa. 

Obrero  i  Y  además  de  no  cogernos  la  explosión, 
hemos  sequío  trabajando. 

Paciano       Gracias  a  la  fuerza  de  la  turbina,  sino,  qué 
remedio   nos   quedaba  más   que   salir   del 
pueblo  a  buscar  faena... 
¡  Y  a  paecer  hambres  ! 
Pero,  oye...  ¿No  hace  poco  que  un  ispe- 
tor  había  ispicionao' la  caldera? 
Sí  ;  vino  un  tal  Prado,  de  Barcelona,  y  la 
cnspecionó...  sin  mirarla  en  tan  siquiera. 
¡  Y  no  sería  por  falta  de  ojos,  porque  lle- 
vaba los  de  cristales  a  caballo  de  las  na- 


Pues  le  aflojaron  la  mosca,  y  la  caldera 
grande  fué  dada  por  buena.  ¡  El  mundo 
es  así  de  marrano  !  ¡  Créelo  ! 
Pero  ese  ispetor  merecía... 
Que  le  dejasen  de  mi  cuenta  na  más.  Y 
no  creáis  de  que  iba  yo  a  ser  muy  desi- 
gente...  Total...  la  plata  que  cobró  se  la 
hacía  pagar  a  peso  de  plomo...  ¡en  la 
cabeza  ! 

Y  que  se  lo  tindría  bien  ganao. 
Lo  que  no  me  cabe  aquí  (En  la  cabeza.)  es  el 
empeño  de  no  mudar  la  caldera. 
Más  claro,  agua. 

¡  Tampoco  !  El  amo  tenía  la  frábica  ase- 
gurada ;  ahora  cobrará  el  aseguro,  tendrá 
la  caldera  t-  las  cuadras  flamantes,  y  po- 


dría  ser  de  que  aun  se  empochara  dine- 
ros. 

Obrero  i  Esos  amos  tienen  más  suerte  que  las... 
brujas. 

Bastían  ¡  Repámpano  !  Si  a  mí  me  dejasen  haeer... 
;  va  se  les  acabaría  la  suerte,  ya  ', 

Paciano  Y  la  obra  adelanta  que  es  un  conten- 
to... Pronto  marchará  otra  vez  la  fábrica 
■"  podrán  volver  al  trabajo  los  compañe- 
ros... 

Bastían  ¿Volver  al  trabajo?...  Los  unos  han  ido 
al  hoyo...  los  otros  van  con  alguna  pieza 
corporal  perdida...  y  el  que  más  y  el  que 
menos,  escurrió  de  hambres  y  miserias... 
¡  Sí  que  podrán  volver  al  trabajo,  sí  !  ¡A 
padecer  y  a  morir  en  un  rincón  de  hespi- 
tal,  por  buen  pago  !  ¡  Esa  es  la  ganga 
que  disfrutemos  la  gente  de  fábrica  ! 

Paciano  ¡  Y  no  hay  más  que  decir  bueno  a  todo, 
y    aconformarse    con    todo  !     ¡  Qué  va  a 

nacer  UnO!  !  (Entran  Agustín  y  varios  obreros,  uno 
de  los  cuales  lleva  un  cepillo  cerrado  para  recoger  los 
donativos.    Agustín    oye    las    últimas    palabras.) 


ESCENA  II 

Dichos,    AGUSTÍN    y    obreros. 


Agustín      ¿Qué     va    a    hacer    uno?     ¡Sublevarse! 

¡  Morder  !     ¡  Herir  ! 
Bastían       ¡  Chócala,      Agustín  !      ¡  Tú     siempre    un 

hombre  !      (Le    da    la   mano.) 

Agustín  ¿Visteis  aquel  leopardo  que  se  escapó 
de  la  jaula  del  titiritero,  por  las  fiestas? 
A  las  buenas  no  quiso  dejarse  cazar  ;  le 
dolía  el  látigo,  el  hierro...  ¡quería  ser  li- 
bre!... Y  le  persiguieron,  y  le  acorrala- 
ron, y  el  leopardo  se  vio  perdido...  ¡Y 
sí  lo>  estaba  !  ¡  Pero  vendió  su  libertad, 
vendió  su  vida  a  buen  precio!...  De  un 
zarpazo   desgarró   las   carnes   del    doma- 


ÍÓQ 


dor...  De  una  dentellada  mato  a  uno  de 
sus  perseguidores...  y  así,  a  zarpazos  y 
a  dentelladas,  hizo  correr  la  sangre  de 
sus  enemigos...  Y  al  fin  le  mataron; 
pero  murió  resistiéndose,  luchando,  ma- 
tando también...  y  murió  bravamente 
entre  rugidos,  no  balando  como  un  cor- 
dero. Pues  eso  hemos  de  ser  nosotros  : 
¡  los  leopardos  de  la  sociedad  ! 

Obrero  i      ¡  Sí,  ya  te  entiendo  ! 

Obrero  2     ¡  No  hay  que  dejarse  pisar  ! 

Paciano       ¡  Tienes   razón  ! 

Agustín  ¡  Nuestros  explotadores  se  llaman  los 
fuertes  !...  ¡  Sí,'  lo  son,  pero  sobre  nues- 
tra debilidad  !  ¡  El  día  en  que  nos  perca- 
temos de  que  la  fuerza  radica  en  nos- 
otros, verán  ellos  que  su  fuerza  es  una 
sombra,  una  mentira,  un  mito,  y  aquel 
día  edificaremos  la  Casa  del  Pueblo  so- 
bre la  ruina  de  sus  palacios  ! 

Bastían       Tú,  Agustín,  no  desfalleces. 

Paciano  ¡  Tal  como  si  la  miseria  na  pudiese  con- 
tigo ! 

Obrero  i     ¡  Si  todos  fuésemos  así  ! . . . 

Agustín  ¡  Todos  podemos,  todos  debemos  serlo  ! 
¡  Hay  que  aprender  a  sufrir  para  alcan- 
zar el  goce  supremo  de  la  redención  hu- 
mana !  ¡  Renegad  de  los  falsos  apóstoles 
que  ofrezcan  conduciros  a  la  dicha  por 
otro  sendero  que  el  del  dolor  ! 

Obrero  i     ¡  Sí,  es  verdá  ! 

Obrero  2     ¡  Sí,  es  verdá  ! 

Bastían       ¡  Queremos  sufrir  ! 

Agustín  Marchar  a  la  conquista  de  nuestros  dere- 
chos sin  poner  a  contribución  nuestra 
sangre,  nuestros  músculos,  nuestras  vi- 
das, es  empresa  loca  :  precipitarse  sobre 
la  nube  que  oculta  el  abismo  ! 

Paciano       ¡  Dices  bien  ! 

Obrero  i    ¡  Dices  bien  ! 

Bastían       ¡Nuestra   sangre!... 

Agustín      ¡  Debemos  abrir  paso  a  la  Verdad,   a  Ja 
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Obreros 
Agustín 


Bastían 

Agustín 


Todos 
Agustín 


Pac  i  ano  y 

Obreros 

Bastían 


Razón  y  a  la  buena  Justicia,  derrumban- 
do los  muros  formidables  que  la  maldad 
levantó    con  la  obra    muerta  de    la  igno- 
rancia ! 
I  Sí;  sí ! 

¡  No  hay  que  hacer  pobres  de  los  ricos, 
sino  ricos  de  los  pobres  !  ¡  Y  la  fuente  de 
toda  riqueza  es  el  trabajo  !  ¡  A  trabajar, 
pues,  todos,  todos,  todos  !  ¡  Que  no  haya 
parásitos  !  ¡  Logrado  esto,  las  aguas  pu- 
ras de  un  manantial  de  amor  apagarán 
la  sed  de  todos  los  nacidos  ! 
(Enardecido.)  ¡  Oh,  sí  !  ¡  Guerra  a  la  ino- 
rancia ! 

¡  Tú  lo  has  dicho,  Bastián  !  ¡  Hermoso 
grito  !  ¡  Guerra  a  la  ignorancia  !  ¡  La 
única  guerra  que  nos  debemos  permitir 
los  hombres  !  ¡  Bendita  sea  esa  guerra  ! 
¡  Pero  la  otra,  la  guerra  que  arroja  her- 
manos contra  hermanos,  hijos  contra  pa- 
dres, pueblos  contra  pueblos  ;  la  guerra 
que  provoca  el  derramamiento  caudaloso 
de  la  sangre  de  los  desheredados  ;  la 
guerra  que  enciende  el  odio  y  propaga  el 
egoísmo  ;  la  guerra  que  ensangrienta  los 
campos  de  la  mies  dorada  ;  la  que  con- 
vierte a  los  hombres  en  inmensa  jauría 
de  perros  rabiosos,  y  hace  llorar  a  las 
madres,  ¡  esa  guerra  no  !  ¡  Maldita  sea  ! 
(Enardecidos.)  ¡  Maldita  !  ¡  Maldita  ! 
¡  Por  encima  de  las  fronteras  y  aun  a  tra- 
vés de  las  mundos,  todos  los  hermanos, 
en  el  dolor  debemos  ungir  nuestras  fren- 
tes con  un  beso  fecundo  de  paz  ! 

'  ¡  La  paz  !    ¡  La  paz  ! 

(Como  un   clamor.)     ¡  Besémonos  !     ¡  Besémo- 


ESCENA  III 

Dichos    e    ISIDRO. 


ISIDRO  (Con    parálisis   del   lado   derecho,    camina   con   dificultad, 

apoyándose    en    un    bastón.    Su    voz    tiembla.)      ¡  ti  1JO 

mío  !...  ¡  Hijo  mío  !...  ¿Pa  qué  viniste  1Ú 
aquí?...  ¿Quieres  volver  al  trabajo  así 
que  la  fábrica  empiece?...  ¡Bien  harás! 
¡  Bien   harás  !... 

Agustín  Vine  a  recoger  los  donativos  de  los  que 
trabajan,  para  los  compañeros  más  ne- 
cesitados... Donde  no  hubo  un  muerto. 
hubo  un  herido...  y  el  que  menos,  sin  tra- 
bajo... ¡Hay  mujeres,  hay  pequeñuelos 
que  padecen  hambre  !   No  les  olvidemos. 

Isidro         ¡  Bien  está  !    ¡  Bien  está  !    (Todo  su  cuerpo  en 

un     temblor,    la    cabeza    campaneando    ligeramente,     los 
labios    como    en    un    movimiento    de   rezo.) 
AGUSTÍN         (A   los    obreros   que   trabajan.)        Dadme   VOSOtl'OS. 
(El   obrero   del   cepillo   se   acerca   a   las   personas    jue   se 
indican,     van    depositando    su    dinero.) 

Bastían       Aquí  van  tres  blancas  que  me  arretiré  de 

la  semanada. 
Paciano       Y  yo,  esto. 
Obrero  i    Poco  es,  pero... 

OBRERO  2  1  yo.  (Otros  echan,  también,  dinero  al  cepillo.  Agus- 
tín repara  en  su  padre,  que  continúa  como  se  ha  des- 
crito.) 

Agustín  (Solícito.)  ¡Padre!...  (Con  dolor.)  ¿Por  qué 
has  salido  de  casa? 

Isidro  ¡Ya  lo  ves,  mi  Agustín!...  ¡Así  hi  que- 
dao!...  ¡Cosa  perdida!...  ¡Cosa  per- 
dida ! 

Agustín  (Abrazándole  amoroso.)  ¡  Padre  mío,  no  te  apu- 
res !    ¡  Yo  estoy  a  tu  lado  ! 

Isidro  El  golpe  fué  de  muerte...  y  ¡muerto  es- 
toy ! . . .  ¡  muerto  estoy  ! 

Agustín      ¡  Pobre   María  !...     ¡Cómo  la   amabas!... 

Isidro  ¡Mucho,  mucho!...  Era  como  vuestra 
madre...     Su    misma    cara...     su    misma 
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voz...    ¡Tal  como  si  hubiea  resucitao  !... 

i     ahora...    ¡muerta!...     (Eu   lágrimas.)     ¡V 

lo   otro!...    Tú   no  sabes,   Agustín,    tú   no 

sabes  quien  fué  el  ladrón... 
Agustín      Habla,  padre,  habla. 
Isidro         (En  un  supremo  llanto  de  dolor.)    ¿  Pa  qué  habré 

venío  al  mundo,   hijos  míos?    ¿  Pa   qué? 
Agustín      ¡  Padre  !    ¡  Padre  !    (Abrazándole.) 

P  ACIANO  (Mirando    a   la    derecha.)      ¡  El    Señor    Ramón  ! 

ISIDRO  (Al    oír    el     nombre    se    estremece    y    dice    a    su    hijo.) 

¡  Ah  !...     ¡  Vamonos,   hijo;    vamonos  ! 
Agustín      ¡-"ero  explícame,   padre,   explícame... 

ISIDRO  (Con      creciente      agitación.)        ¡  No  !      ¡  YámOnOS, 

VamOnOS  !      (Y   desaparecen   por  el   fondo.   Los    obre- 
ros  muestran   más   actividad   en   el    trabajo.) 


ESCENA  IV 

Dichos,    menos    AGUSTÍN    e    ISIDRO. 


PACIANO  ¡  A   nuestra   faena  !      (Coge   un   cuévano   de   made- 

jas.) 

Obrero  i    Que  no  nos  pesque  hablando. 

Obrero  2    ¡  Bueno   se  pondría  ! 

Bastían  ( ¡  Y  que  por  la  bondá  del  señor  médico 
aun    ande    suelta    esa    fiera  !)    (Por  Ramón.) 

Paciano       ¿Qué  dices,  Bastían? 

Bastían  (Furioso.)  ¡  Digo  que  de  mí  no  se  burla  na- 
die !...  ¡Y"  que  se  la  tengo  jurada  !...  ¡Y 
que  no  se  descuide  ! 

Paciano       (Con  cómica  sorpresa.)    Pero  ¿quién? 

Bastían  (Prosiguiendo.)  Y  que  nadie  me  quita  de  la 
cabeza  esto  :  ¡  que  el  que  la  hace,  la  ha 
de  pagar ! 

Paciano       Pero,   ¿por  cuál  hablas   tú,   hombre? 

BASTÍAN  Por    el...     SlirSlim    CUerda.       (Empujándole    sua- 

vemente.)    ¡  Anda  pa  adentro  ! 
Paciano       ¡  Pues  me  quedo  enterao,   hombre  !   ¡  Me 

quedo    enterao  !      (Entran    los    dos    en    la    fábrica.) 

Obreros     ¡  A  trabajar  ! 


—     tij    — 

ESCENA  V 

OBREROS  i.°  y  2°  y  otros  ;  albañiles  y  RAMÓN  ;  al  final,  BASTÍAN. 


Ramón 


Bastían 

Ramón 

Bastían 


(Con  mal  modo.)  ¡  Parece  que  estáis  mano 
sobre  mano  !  ¡  Hoy  va  la  obra  a  paso  de 
tortuga  !  Xo  hay  que  dormirse,  que  des- 
pués bien  listos  andáis  al  cobro...  De  hoy 
en   ocho    días   quiero    abrir  la    fábrica... 

( Paseándose     a     grandes    pasos.  )        Cueste   lo    que 

cueste.  Se  lo  he  prometido  al  amo,  y 
cuando  yo  doy  una  palabra,  la  cumplo... 

(Ha  salido  Bastían  para  recoger  una  lata  de  aceite 
que  está  en  el  patio,  y  escuchando  las  últimas  pala- 
bras de  Ramón,  dice,  muy  a  tiempo,  y  volviéndose, 
como   si   hablara   con    alguien   de   la   fábrica :) 

! 


Embustero  ! 


(Volviéndose,  furioso.)   ¡  Eh  !    ¿  Qué   dices  ? 

No...  nada,  nada.  Iba  por  el  Paciano, 

que    me    decía...      (Entrando    en    la    fábrica    con    la 

lata  que  ha  recogido.)    ¡  Anda,   chúpate  esa  ! 


ESCENA  Vi 


Dichos  menos   BASTÍAN.   En   seguida,   PACIANO. 


Ramón  (Paseándose.)    (Cuando  yo  consiga  matar  la 

cosa  por  completo,  así  que  me  vea  en  te- 
rreno firme,  ese  engrasador  sabrá  como 
las  gasto...  Por  unos  y  por  otros  he  te- 
nido que  poner  al  chico  de  interno  en  un 
colegio,  pero  me  cuesta  un  ojo  de  la  cara, 
y  no  puede  ser.  Miraré  .de  meterlo  en  los 
salesianos,  y  así  me  echaré  la  carga  de 
encima.) 

Paciano       (Por  la  fábrica.)    Señor  Ramón. 

Ramón         ¿Qué  quieres? 

Paciano  Me  se  figura  que  se  ha  calentao  el  áine- 
ret  del  árbol  de  la  turbina,  y  hemos  teni- 
do que  parar. 
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Ramón         Vamos  a  ver  qué  es  eso. 

PaCIANO  VamOS.      (Desaparecen     por    la    fábrica.) 


ESCENA  VII 


OBREROS   i..°  y  2.°  y  otros;  albañiles  y  BASTÍAN.  En  seguida, 
AGUSTÍN. 

(Tras  una  pausa,  durante  la  cual  obreros  y  albañiles 
han  seguido  trabajando,  sale  Bastían  por  la  fábrica, 
como    caviloso.) 


Bastían 


Agustín 
Bastían 

Agustín 


Bastían 
Agustín 
Bastían 


Cuanto  más  vueltas  le  doy,  más  clara 
veo  la  cosa...  ¡El  que  la  hace,  la  ha  de 
pagar  ! 

(Por  el  fondo.)    Óyeme,  Bastían. 
¿Tú.  aquí,  Agustín? 

Sí  ;  acabo  de  dejar  a  mi  padre  en  casa. 
Llora,  se  desespera...  y  ya  ves  cómo 
está,  y  temo  por  su  vida.  Dice  que' fué  a 
ver  a  Bonifacio  y  le  oyó,  en  un  desvarío, 
no  sé  qué  cosas,  y  que  luego  ha  sabido 
que  esas  cosas  eran  verdad...  pero  no  ha 
querido  descubrírmelas.  Dice  que  el  sa- 
berlas yo  sería  pafa  mayor  desgracia,  y 
no  le  pude  sacar  de  ahí.  ¿Qué  cosas  se- 
rán las  que  no  pueda  yo  saber?...  ¡  Una 
sospecha  horrible  ha  clavado  su  garra 
en  mi  corazón  y  me  lo  despedaza  !  ¡  Ven- 
go a  que  tú  me  digas  si  sabes  algo,  por- 
que si  tú  lo  sabes,  Bastián,  lo  sabré  yo  ! 
¿  Sabes  algo  ? 

(Decidido.)      ¡  Sé  ! 

Entonces... 

¡  Lo  sabrás  !  No  es  cosa  de  que  lo  ha- 
blemos aquí.   Siegúeme. 


Agustín      ¡  Ah  !...  ¡  Por  fin  !  (Bas'tiái  y  Agustín 

la   fábrica.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  X 

I*-a.    -srerd.a.d 


Telón   corto.    El   canal   que   da   el   agua   a   la   turbina. 


ESCENA  PRIMERA 


AGUSTÍN    y    BASTÍAN,    que   aparecen   por   la    derecha. 


Agustín 
Bastían 

Agustín 
Bastían 
Agustín 


Bastían 


Agustín 
Bastían 


Agustín 


¡  Habla,   Bastián,  habla  ! 
Hablaré,  si  me  prometes  de  tener  calma, 
de  escucharme  hasta  el  fin. 
¿Conoceré  al  seductor  de  mi  hermana? 
Lo  conocerás,  yo  te  lo  fío. 
Entonces,  puedes  fiar  tú  en  mi  calma.  La 
tendré,  porque  estoy  seg'uro  de  hacer  jus- 
ticia.  Habla. 

Hace  nueve  años,  tú  te  marchaste  al  ser- 
vicio, y  tu  padre  y  tu  hermana  quedaron 
en  la  frábica  ;  ella,  en  los  telares  ;  de  se- 
reno, él.  Así  que  mientras  que  tu  padre 
dormía  en  su  casa,  tu  hermana  tejía  aquí 
en  la  fábrica.. 
Sigue. 

Tu  hermana  se  pasaba  en  el  trabajo,  de 
la  mañana  a  la  noche,  sola,  sin  nadie  de 
la  familia  que  la  vegilara,  que  la  guar- 
dase... Eso  lo  sabía  todo  el  mundo,  y  en 
eso  arreparó  el  ave  de  rapiña  que  iba  a  la 
caza  de  la  tórtola...  Y  pasó  que  María 
cayó  en  sus  garras,  ¡  que  fué  seducida  ! 
¡  Oh  !  (Excitado.)  Sabía  yo  cuanto  acabas 
de  decirme.  Ayer,  cuando  vine  de  fuera, 
de  buscar  trabajo,  lo  supe  todo  :  la  muer- 
te de  María,  su  deshonra...  ¡que  era  la 
madre  del  Andresillo  !...  ¡No,  no  es  eso 
lo  que  quiero  que  me  digas  !  ¡  Sólo  me 
interesa  averiguar  quién  fué  el  seductor 
de  mi  hermana  ;  ver  si  la  sospecha  que 
me   muerde    aquí    dentro    (ei    corazón.)    es 
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una  verdad  o  una  quimera  !  Dime,  Bas- 
tían, dime...  El  seductor  de  mi  herma- 
na es...  (Sus  miradas  se  encuentran;  ellas  se  com- 
prenden.) 

Bastían       ¡  Sí  !    ¡  El  señor  Ramón  ! 

Agustín  (Arrebatado.)  ¡  Ah  !  ¡  El  director  de  la  fábri- 
ca!... ¡Si  no  podía  ser  otro!...  ¡Si  me 
lo  daba  el  corazón  !...  ¡Si  lo  pensé,  si  lo 
vi  en  seguida  ! . . .  ¡V  se  aprovechó  de  mi 
ausencia!  ¡Cobarde!...  ¡Y  qué  genero- 
so, qué  bueno,  qué  noble!...  ¡Se  trajo 
del  hospicio'  a  un  huérfano,  a  un  desam- 
parado !  Para  hacer  una  obra  de  cari- 
dad... ¡  con  su  hijo  !  ¡  Ja,  ja,  ja  !  ¡Y  en- 
cima logró  que  las  gentes  le  tuvieran 
por     hombre     humanitario  !     ¡  Miserable  ! 

¡  Miserable  !      (Cerrando    los    puños.) 

Bastían       Agustín,  me  has  prometido  tener  calma. 

Agustín  (Dominándose.)  ¡  Y  la  tendré,  la  tendré  ! 
(Exaltándose.)  ¡  Pero-  esos  hombres  acaban 
por  creerse  los  amos  de  todo  !  ¡  Del  su- 
dor de  nuestras  frentes,  del  vigor  de 
nuestros  músculos,  del  bullir  de  nuestra 
sangre...  como-  de  la  honra  de  nuestras 
hermanas,  de  nuestras  esposas,  de  nues- 
tras hijas  !  ¡  En  el  lagar  de  su  egoísmo 
nos  estrujan  sin  clemencia,  se  sacian  con 
el  zumo  generoso  de  nuestras  vidas,  y, 
por  si  no  bastase,  huronean  en  el  cerca- 
do de  nuestro  honor  ! 

Bastían       Serénate,  Agustín. 

Agustín  Aquí,  al  pie  de  los  telares,  mi  madre  dejó 
la  vida.  La  de  mi  padre  se  ha  extinguido 
en  la  fábrica...  Yo1,  al  yugo  de  la  fábrica, 
como  todos  los  míos...  y  mi  hermana, 
¡  honra  y  vida  se  ha  dejado  aquí  !  Los  su- 
dores, pase,  que  así  anda  hoy  el  mundo; 
pero  la  honra  de  una  mujer,  no,  ¡  eso  no  ! 
¡  Eso  pide  venganza,  y  me  la  tomaré  ! 
¡  Descuida  ! 

Bastían       ¿Qué  piensas  hacer? 

Agustín      ¿Y  me  lo  preguntas?...  ¡Lleguemos  has- 


ta  el  fin  !  ¡  Un  presentimiento  me  dice 
que  hay  algo  más  aún  !  A  mi  hermana  la 
mató  una  roldana  desprendida.  Aclare- 
mos cómo  ocurrió  eso. . .  Si  tú  lo  sospe- 
chas, sj  tú  lo  sabes,  dímelo,  Bastían. 
¡  Habla,  habla,  habla  ! 
Hablaré,  ¡repámpano!...  Escucha:  el 
señor  médico,  que  estaba  en  el  intríngu- 
lis de  la  cosa,  tuvo  palabras  con  el  dire- 
tor,  y  le  arrancó  la  promesa  de  que  reco- 
nocería al  Andresillo,  casándose  con  tu 
hermana,  como  era  de  ley...  El  día  de  la 
desgracia,  por  la  noche,  tenían  que  ver- 
se en  ca  el  señor  juez,  ella,  el  señor  mé- 
dico y  el  diretor ;  pero... 
¿Qué  más  sabes? 

Sé  que  aquel  día,  el  Ronco  y  el  Ramón 
hablaron  con  misterios  ;  sé  que,  en  tan 
y  mientras  los  trabajadores  comían  én 
el  patio,  los  dos  entraron  en  la  cuadra  de 
tejidos  por  la  puerta  falsa  de  la  turbina  ; 
¡  y    sé  que    llevaban    una    llave    inglesa  ! 

(Muy    marcado.) 

(Conteniendo    su    rabia.)      ¡  Oh  !      ¿  Qué    dices  ? 

Después  sé...  lo  que  saben  todos,  lo'  que 
sabes  también  :  que  al  ponerse  en  movi- 
miento la  fábrica,  la  roldana  se  vino 
abajo,  y  eme  tu  hermana  murió. 

¡  JcJasta  ya  !  (Se  pasa  la  mano  por  la  frente,  hace 
un  esfuerzo  sobre  sí  mismo,  y,  con  aparente  tranqui- 
lidad, dice:)  ¿Me  pedías  calma?...  ¡Míra- 
me ! 

Pero...   ¿qué  te  propones? 
¿Qué  me  propongo?...    ¡Esperar! 


ESCENA  II 

Dichos   y   PACIANO,   por   la   derecha. 


(Entrando.)      j  Hola  ! 

•Qué  buscas  aquí,  Paciano? 


Fábrica. — 9 
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Agustín      ¿Qué  ouieres  tú? 

PÁCIANO  (Con     la     mayor    tranquilidad.)      Nada  J      el      Señor 

Ramón,  que  me  ha  mandao  pa  cerrar  la 
compuerta,  porque  quiere  bajar  al  pozo 
de  la  turbina  pa  apañar  el  árbol.     (A  esta 

noticia,  Agustín  se  estremece.  En  sus  ojos  brilla  Ja 
venganza.     Exprésese    bien    esta    situación.) 

Agustín  ¡  Ah  !...  ¿Conque  el  señor  Ramón...  quie- 
re bajar  al  pozo  de  la  turbina?... 

Paciano  Sí  ;  antes  de  comer  hemos  tenido  que  pa- 
rar, y  no  sé  si  aun  esta  tarde  será,  posi- 
ble seguir  trabajando.  (Siempre  natural.  Vase 
izquierda    y    vuelve    en    seguida.)      Ya'está    Cerrada 

la  compuerta...   Adiós,   que  llevo  prisa... 

(Vase.) 

Agus.  y  Bas.     ¡  Adiós  ! 


ESCENA  III 

Dichos    menos    PACIANO. 


Agustín 


Bastían 
Agustín 


(Se    acerca    cauteloso    a    Bastián,    y    le    dice :)      ¿  JrlaS 

oído?...  ¡  El  director  bajará  al  pozo  de  la 
turbina  ! 
Bien...   ¿y  tú? 

¡Silencio!...  ¡Yo,  al  bagant,  y  tú,  arri- 
ba!... ¡Silencio!...  (Desaparecen  por  la  iz- 
quierda.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  XI 

La     tu.rToi.na.     trágica. 

Departamento  de  la  turbina.  Empotrado  en  el  suelo,  el  pozo,  que  ha 
de  ser  practicable  y  se  cierra  por  medio  de  una  trapa.  Una  gran 
rueda,  que  represente  el  árbol  de  la  turbina. 

ESCENA   PRIMERA 

RAMÓN    y    PACIANO,    que    entran    por    la   derecha,    provistos    de    una 
llave    inglesa    y    de    una    linterna    -apagada. 

Ramón         ¿Traes  el  martillo  y  la  llave  inglesa? 
Paciano        (Dándoselo.)     Sí,   aquí  están. 
Ramón         Enciende  la  linterna. 

Paciano       Voy.     (Mientras  la  enciende.)    ¡  A  ver  si  ten- 
dremos  que  parar  la  última   cuadra  ! 
Ramón  (Con  mal  modo.)    Echa  la  escala  de  cuerda. 

PACIANO  (Con     un     estremecimiento.)      ¡  Ya     está  !      (Descien- 

den los  dos  al  pozo,  con  la  linterna  encendida.  El  úl- 
timo, Ramón.  Aparecen  cautelosamente  por  la  izquier- 
da   Agustín    y    Bastián.) 

ESCENA  II 

AGUSTÍN  y  BASTIÁN;   en  el   pozo,   RAMÓN   y   PACIANO. 


Agustín      ¡  Bastián,     lleguemos     al   fin  !     ¡  Hermana 

mía,  tu  verdugo  será  castigado  ! 
Bastían       ¿Qué  piensas  hacer? 
Agustín      Abrir   la   compuerta.    ¡  Mira  !      (Se  dirige  a 

abrir    la    compuerta.) 

Bastían  ¡No!...  ¡Aguarda!...  ¡Detente!...  ¡  Pa- 
ciano'  está  abajo  en  el  pozo  ! 

Agustín  ¡Fatalidad!...  (Transición.)  Pero...  ¡vete, 
Bastián,   déjame  ! 

Bastían       ¿.Qué  dices?    ¿que  me  vaya? 

Agustín      Sí. 
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Bastían  Pues  no  he  de  irme  si  no  te  llevo  a  ti  poi" 
delante. 

Agustín      Si  eres  mi  amigo,  Bastían,  vete,  déjame. 

Bastían  Porque  soy  tu  amigo  no  me  muevo  de 
aquí,  ¡  mira  tú  ! 

Agustín  Una  pregunta  y  acabaremos  :  ¿crees  tú 
que  el  director  merece  la  muerte? 

Bastían  Ya  sabes  mi  idea  :  que  el  que  la  hace,  la 
ha  de  pagar. 

Agustín  Pues  está  de  más  cuanto  discutamos  : 
quiero  hacérsela  pagar  al  director ;  dé- 
jame. 

Bastían  ¡  Oye,  repámpano  !  Si  el  diretor  hubiese 
bajao  solo  al  pozo,  enhorabuena  :  abría- 
mos el  paso  del  agua,  nos  desgaritába- 
mos pidiendo  socorro1,  y  cuando  acudie- 
sen no  había  de  qué  ;  hacíamos  ver  que  la 
cosa  nos  cogía  de  pasmo-  y  toos  creerían  de 
que  era  casual  la  cosa.  Pero  ahora  ha  cam- 
biao,  y  yo  te  conozco,  y  sé  que  en  cuan- 
to que  salg'a  ese  hombre  te  peleas  con  él 
y  que  alguno  caeréis  muerto. 

(Reconcentrado.)      ¡  Eso    SI  ! 

(Con  fuerza.)  ¡  Pues  eso  no  ha  de  ser  !  No 
quiero  que  un  hombre  como  tú  se  pier- 
da por  un  gato  montes  como  ese  !  '(Seña- 
lando el  pozo.) 

¿Y  qué  me  importa  de  mi  vida,  si  es  por 
mi  honra,  si  es  por  vengar  a  mi  her- 
mana? 

De  tu  vida  bien  que  no  te  importe.  Pero, 
¿y  de  la  vida  de  tu  padre? 
(Emocionado.)  ¡  Mi  padre  ! 
El  no  quiso  explicarte  la  verdá,  sólo  pa 
eso,  pa  que  no  te  tomases  la  justicia  por 
tu  mano,  pa  que  no  te  vieres  en  un  presi- 
dio. (Pensativo.)  Agustín,  ya  ves  cómo 
está  tu  padre...  La  muerte  de  tu  hermana 
le  medio  mató.  ¿Quieres  tú  arrematarle, 
haciendo  lo  que  piensas? 

Agustín      (Resistiéndose.)    Pero  es  que  ese  hombre... 

Bastían       (Con  fuerza.)    ¡  Pero  es  que    si  ese    hombre 


Agustín 
Bastían 


Agustín 


Bastían 

Agustín 
Bastían 


táí 


muere  a  tus  manos,  o  tú  mueres  a  las  su- 
yas, aquel  otro  hombre  que  te  dio  la  vida 
morirá  también  ! 

Agustín  (Apretando  ios  puños.)  ¡  Y  habría  de  quedar 
sin  castigo-  el  criminal  ! 

Bastían  ¡  No- !  ¡  Espera,  espera  !  Y  el  día  de  que 
tu  padre  cierre  los  ojos  pa  no  abrirlos 
más,  entonces,   véngate.     (Abajo,  en  el  pozo, 

suenan  golpes  de  martillo  sobre  hierro.  Agustín  se  ¿s- 
tremece,    arde   en   coraje,   y   dice :) 

Agustín      ¡Oh,  noes  posible! 

Bastían  ¡Anda,  pues!...  ¿No  querías  de  que  te 
dejase?...  ¡Pues  ya  te  dejo!  Mata  a  ese 
hombre...  ¡pero  piensa  que  al  matarle  a 
él,  matas  a  tu  padre  !    (Transición.)    ¡  Ya  me 

VOy  !       (Enjugándose    una    lágrima.)      ¡  i  Obre     1S1- 
dro  !      (Marchándose.)      ¡  Ya    me    VOy  !      (Desapa- 
rece  por  la   derecha.) 
AGUSTÍN         (Emocionado.)     ¡  Oh  !     ¡  padre   mío  !     (Con  un   gri- 
to del  alma.)    ¡  Bastían  ! 

DA  3TIÁN  (Apareciendo   seguidamente   en   la   puerta   y   también   con 

un    grito.)      ¡  AgUStín  !... 

Agustín      ¡  Ven  a  mis  brazos  ! 

Bastían       ¡  Y  aprieta  !    (Se  abrazan.) 

Agustín      ¡  Te  obedezco,  Bastían  !    ¡  Esperaré  ! 

Bastían  ¡  No  podía  ser  otra  !  Primero  que  todo, 
eres  buen  hijo...  ¡Vamos,  Agustín,  va- 
mos !     (Vanse  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

RAMÓN  y  PACIANO. 


(Queda  la  escena  sola  unos  instantes,  durante  los  cua- 
les se  escucha  el  martilleo  del  pozo,  del  que  pronto  sa- 
len Ramón  y  Paciano.  Ramón  se  queda  con  la  llave  in- 
glesa   grande.) 

Ramón  Ya  está  arreglada  la  avería.  Reúne  a  los 
obreros,  manda  tocar  la  campana  de  tra- 
bajo-, y  vienes  a  soltar  el  agua.    ¡  Vivo  ! 

(Con   tono   de   mando.) 

Paciano       Voy.    ( ¡  Qué  genial  ! )     (Vase  derecha.) 
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ESCENA  IV 

RAMÓN. 

Así  que  funcionen  las  calderas  haré  lim- 
pieza de  personal.  Los  primeros  que  sal- 
ten han  de  ser  el  Bastían  y  el  Bonifacio. 
¡  No  puedo  quejarme  de  la  suerte  !  ¡  Es- 
toy salvado  y  libre  de  la  María!...  ¡Me 
salió  mejor  de  lo  que  podía  esperar  !    (Va 

a  salir  por  la  derecha,  pero  al  abrir  la  puerta  se  tro- 
pieza   con    Bonifacio.) 

ESCENA  V 


RAMÓN   y   BONIFACIO. 


Bonifacio 
Ramón 

Bonifacio 

Ramón 

Bonifacio 


Ramón 
Bonifacio 


¡  Buenas  tardes,  señor  Ramón  ! 

(Retrocediendo,     alarmado.)      ¡  Eh  ! . .  .     ¿  Qué    buS- 

cas  aquí?    ¿Qué  quieres  tú? 
(Calmosamente.)    ¿ Pa  qué  apartarsen ?. . 


Si 


¡Y 


¡  No    lo 
Déjame 


soy  el   Bonifacio  ! . . .    ¡el  bobo  ! . . 
bobo  no  asusta  a  naide  ! 
(Rehaciéndose.)      ¿Tú    asustarme? 

Creas  !       (Acariciando     la     llave    inglesa.) 

libre  el  paso,  quiero  salir... 
(Siempre  calmoso.)  ¿Salir?  Esa  ya  es  otra  co- 
pla... ¡Tenemos  cuentas  que  apañar  los 
dos...  y  ésta  es  la  hora  de  apañarlas!... 
¡  No  se  acontentó  usted  de  querele  robar 
la  honra  a  este  bobo,  ni  de  ultrajar  a  la 
pobre  María,  que  encima  la  mató,  pa  li- 
brasen de  ella  !    (Con  furia.) 

¿Yo?...        '  ■ 

¡  Sí  ;  too  lo  sé  por  el  Bastián  !...  ¡  Escuse- 

mOS     d 'hablar  !       (Avanzando     amenazador.)     ¿Ha 

olvidao  usté  lo  que  le  dije,  de  que  este 
bobo  sabe  vengarsen?  Pues  pa  eso  viene 
el  bobo,  pa  que  ajunte  usté  una  miaja  de 
su  sangre  a  la  mucha  sangre  que  ha  co- 
rrió por  causa  de  usté. 


—  i23  — 

Ramón  ¡  Aparta,  o  de  un  golpe  te  abro  la  cabe- 
za !  (Levantando,  amenazador,  la  mano  armada  con 
la    llave.) 

Bonifacio  ¡  Pa  eso  te  hacía  falta  poder  con  Bonifa- 
cio, y  110  puedes  !  (Con  un  movimiento  rápido  >e 
agarra    el    brazo    armado,    después    el    otro,    y    luchan.) 

Ramón         ¡  Suéltame  ! 

Bonifacio  ¡  No  puedes  !    (Le  domina.) 

Ramón         ¡  Suelta  ! 

BONIFACIO  ¡  No  puedes  !  (Luchan  furiosamente  y  cambian  de 
lugar  hasta  encontrarse  cerca  del  pozo  de  la  turbina, 
al  que  Bonifacio  le  arroja.)  ¿  Ves  tú,  COmO  llO 
puedes .  (Esto  lo  dice  en  la  boca  del  pozo,  como 
hablando  a  Ramón,  que  está  abajo,  y  con  expresión  te- 
rrible.     Suena      la      sirena      largamente.  ¡  Alguno 

llega!...   ¡Que  no  me  vean!...     (Se  oculta, 

y  por  la  derecha   llega   Paciano  y  algunos   obreros.) 


ESCENA  FINAL 

BONIFACIO,    PACIANO,    obreros;   en   seguida   AGUSTÍN,   BASTÍAN 
y   más   obreros. 


Paciano       La  hora  del  trabajo...   Soltemos  el  agua. 

(Paciano,  o  algún  obrero,  abre  la  compuerta.  El  agua 
salta,  y  la  gran  rueda  se  pone  "en  movimiento.  Bonifa- 
cio, sin  que  nadie  le  observe,  se  va  por  la  puerta  de 
la  derecha.) 

Ramón         (Abajo,  en  el  pozo.)    ¡  Socorro  ! . . .  ¡Cerrad  la 
compuerta!...     ¡Cerrad...     (Paciano     y     ios 

obreros,  que  se  dirigían  a  la  puerta  de  la  derecha,  se 
detienen   al   oir   la   voz,    que   no    saben   de   donde   viene.) 

Paciano       ¿  Habéis  oído  ? 

Obrero  i    Esa  voz... 

Paciano       ¿De  dónde  viene?     (Se  acerca  ai  pozo  y  mira 

dentro.)    ¡  El   señor   Ramón  !... 
Obrero  i    ¡  Quién  había  de  pensar  !    (Todos  se  acercan 

al  pozo.) 

Paciano       El  me  dijo  que  en  llegando  la  hora,  sol- 
tara el  agua. 
Obrero  i    ¡  Está  perdido  ! 
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Paciano 


Obrero  i 
Paciano 


Bastían 
Agustín 
Bonifacio 
Paciano 


Obreros 
Agus.  y    Pacía 

Agustín 


¡  Corramos  a  cerrar  la  compuerta  !    (Corre 

a    cerrar    la    compuerta.)      ¡  Así  !      (Mirando    al    pozo.) 

¡  Nada  se  oye  ! 

(Mirando    al    pozo.)      ¡  Nada  ! 

(Yendo  a  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡  Trabajado- 
res !  ¡  Compañeros  !  ¡  Venid  todos  !  ¡  Ve- 
nid !  (Todo  muy  rápido.  Entran  tumultuosamente 
obreros,    Agustín,    Bonifacio    y    Bastían.) 

¿Qué  es  eso? 

¿  Quién  llama  ? 

¿Qué  pasa  aquí? 

El  señor  Ramón  había  bajado  al  pozo  de 

la   turbina,   no   lo  sabíamos,   y   como  era 

la  hora  del  trabajo,  soltemos  el  agua... 

¡  El  director  ! 


El!  ! 


(Mirando  al  canal.)  ¡  Y  ahí  va,  piltrafa  hu- 
mana, en  dirección  al  abismo  !  ¡  Ya  era 
hora  de  que  el  engranaje  de  la  turbina 
se  alimentara  de  su  sangre  ruin  !  ¡  Her- 
mana mía  :  tú,  desde  el  cielo,  has  hecho 
justicia  ! 

BONIFACIO     (Dando    fuerza    e    intensidad    al    párrafo.)      ¡  Sí,    pero 

con  mi  ayuda  desde  aquí  abajo  ! 
Bastían       (á  Agustín.)-   ¿No  te  lo  dije?    ¡  El   que  la 

hace,  la  paga  ! 
Bonifacio  ¡  Y  que  lo>  digas  !    (Con  fuerza,  poniendo  toda 

su  alma.)    ¡  Laray,  laray  ! 


CUADRO 


FIN    DE    LA    OBRA 


En  los   teatros   que   no   sea'  posible   utilizar   la   "sirena",   puede   subs- 
tituirse  por   la   "campana". 


'«SALTO,    .,5 


